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Los anglicismos ortotipográficos
en la traducción

Editorial

 *Ortógrafo, lexicógrafo y bibliólogo, Barcelona (España).
Dirección para correspondencia: jmsousa@teleline.es.

José Martínez de Sousa*

Ponderar aquí y ahora los muchos problemas que la
traducción presenta sería una obviedad además de
una redundancia. Sin embargo, no suelen los tra-
ductores parar mientes en que las dificultades no
estriban solo en las que se derivan de la traslación
de un texto de partida, con una estructura y un con-
tenido, a otro texto, el texto meta o de llegada, con
otra estructura, pero (eso es lo deseable y lo difícil)
con el mismo contenido. A la postre, lo normalito es
que les dé lo mismo traducir una palabra o frase en-
tre comillas que de cursiva, siendo así que a lo mejor
no son trasladables tal cual ni las comillas ni la cur-
siva, sino otra forma, otra grafía, otra escritura. Por-
que lo importante es vestir el contenido traducido
con los ropajes de la lengua a la que se vierte para
que no parezca cosa extraña.

Cuando no se hace esto porque lo más cómodo
es traducir lo que se entiende sin hacer lo mismo al
propio tiempo con lo que se ve, lo más probable es
que el discurso no encaje, que chirríe y que el lector
de la traducción se sienta incómodo leyendo. A los
desajustes que se producen por la inadecuada adap-
tación de los elementos formales en la traducción se
les llama extranjerismos ortotipográficos, y la copia
literal se produce por lo que se conoce como mime-
tismo ortográfico, es decir, la copia, generalmente
inconsciente, de usos y grafías que pertenecen a
otra lengua, pero que carecen de aplicación en la
ortotipografía del español.

En el presente trabajo, que nace sin pretensio-
nes, se presta especial atención a los anglicismos
ortotipográficos, es decir, los extranjerismos de esta
índole que tienen su origen en el inglés. De más está
decir que el traductor debería tener cuando menos
algunas nociones de diacrisis tipográfica, esto es,
los cambios de forma que puede adoptar la letra ti-
pográfica según los distintos empleos que en lo im-
preso puede tener. De esta manera le sería mucho

más fácil encasillar las partes de su discurso y distri-
buir adecuadamente los usos de la letra redonda,
cursiva, negrita, versalita, etcétera, variedades que
sirven para dotar al texto de valores comunicativos
distintos de los que manifiestan las letras redondas
de por sí. Tampoco estaría de más tener un ligero
conocimiento de las peculiaridades de la tipografía
española, distinta de la inglesa en algunos puntos
que nos parecen esenciales. Por ejemplo, los que
exponemos y analizamos someramente a continua-
ción.

1. Antropónimos hipocorísticos. Debido sin duda
a la circulación cada vez mayor de las grafías ingle-
sas en textos españoles, no es raro ver escrito Tony,
Mary, Lucy y otros antropónimos h ipocorísticos con
terminaciones semejantes. La norma del español tra-
dicional o patrimonial impide que una palabra acabe
en i griega no precedida de vocal, razón por la cual la
escritura correcta de aquellos nombres es, respecti-
vamente, Toni, Mari, Luci; ello, pese a que pueda
parecernos que nuestra mercancía es más barata que
la de los ingleses porque la y en esa posición es más
exótica que nuestra humilde i...

2. Años. En inglés es habitual encontrar textos
que nos hablan de los años 1800s, en lugar de refe-
rirse al siglo XIX. También suelen referirse a los años
1840, en lugar de a los años cuarenta del siglo XIX.
Los anglohablantes abrevian los años, sustituyen-
do los millares y centenas por un apóstrofo, cuando
aquellos forman parte de una celebración, campeo-
nato, etcétera: Expo ’92, México ’86. En español,
este apóstrofo es innecesario y carece de cometido
alguno. Por lo tanto, la grafía correcta es Expo 92,
México 86.

3. Fechas. En el mundo anglosajón las fechas se
construyen de forma distinta que en español. Así,
por ejemplo, una fecha abreviada como 7/10/2002
será interpretada de forma diferente por un an-
glohablante (10 de julio del 2002) y por un hispa-
nohablante (7 de octubre del 2002). Por supuesto,
las cosas se pueden complicar si, como sucede en
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algunos países de Hispanoamérica, esa fecha se es-
cribe así: 10/7/2002, que debe leerse octubre 7 del
2002, como se hacía también en el español europeo
durante el siglo XIX. Y se complica más aún, para
desesperación del escribiente o del lector, si la fecha
tiene formato normalizado por la ISO: 2002/10/7, es
decir, 7 de octubre del 2002.

4. Porcentajes y signos monetarios. En las nor-
mas del inglés se admite la escritura de los signos
monetarios y del porcentaje unidos a la cifra corres-
pondiente, sin espacio: 1428$, 19%. En español,
cuya ortotipografía hereda las normas especialmen-
te del francés, la escritura correcta es con un espa-
cio inseparable (o de no separación) entre la cifra y
el signo, con objeto de que una y otro no queden
separados a final de línea: 1428 $, 19 %. De esta
forma, actuando correctamente (en función de la nor-
mativa ortotipográfica tradicional, no influida por el
inglés), se obtiene el mismo efecto que el inglés per-
sigue por otro camino: que los signos y símbolos no
queden separados a final de línea de sus respectivas
cifras. Puede darse otra grafía, también tomada del
inglés: el adelantamiento del signo monetario en re-
lación con la cifra: $1428. Las normas UNE permiten
esta grafía solamente en trabajos de economía. En
los demás casos (incluidos los trabajos de economía
si no se quiere aplicar la norma internacional), la es-
critura española correcta pospone el símbolo mone-
tario.

5. Números romanos. En la escritura del español,
los números romanos se escriben con mayúsculas si
la palabra a la que afectan tiene esa misma grafía:
Luis XIV, XV Asamblea Nacional de Tocoginecolo-
gía, y con versalitas si la palabra a la que afectan se
escribe con minúscula inicial (siglos, milenios, pági-
nas prologales, etcétera): siglo XIX, página VI. Sin
embargo, por influencia del inglés, también se ven
escritas, en este último caso, con minúsculas: siglo
xix, página vi, grafía a todas luces incorrecta en es-
pañol aunque la haya recogido la Academia en su
Ortografía de 1999. Tampoco es correcto aplicar esta
numeración romana en minúsculas para numerar los
apartados y subapartados de un párrafo: i), ii), iii),
iv), etcétera, en lugar de utilizar otra numeración, sea
arábiga: 1), 2), 3), 4), etcétera, o literal: a), b), c), d),
etcétera.

6. Signos ortográficos. La influencia del inglés
en la grafía de los signos ortográficos es notable
últimamente. La visión de la grafía inglesa en sus
propios textos lleva al traductor a copiar y aplicar

como normales en español formas de escritura que
corresponden a aquel idioma, pero que en español
tienen su propia grafía. Veamos unos casos:

6.1. El punto decimal. La utilización del punto
para separar los enteros de los decimales en las can-
tidades es un caso claro de anglicismo científico y
ortográfico. En español, aunque ha habido épocas
de vacilación entre el uso del punto o la coma (vaci-
lación acaso influida por el conocimiento y la lectura
del inglés), actualmente se escribe siempre coma
decimal (salvo, naturalmente, en la escritura influida
por el inglés, como suele suceder en México y algún
otro país hispanoamericano, donde el punto decimal
de origen inglés tiene algún uso), tal como establece
la norma UNE 82100-0:1996. La ISO se decanta asi-
mismo claramente por la utilización de la coma en
estos casos.

6.2. La coma. La utilización de la coma según
esquemas anglosajones puede dar lugar a los si-
guientes empleos incorrectos en español:

6.2.1. COMA Y CONJUNCIÓN COPULATIVA. Cuando
en una enumeración la coma precede a la conjunción
copulativa, en español es incorrecta. Por ejemplo, se
puede escribir Antonio, Juan y María, pero, salvo
que se cometa anglicismo ortográfico, no se puede
escribir Antonio, Juan, y María.

6.2.2. COMA ENTRE EL NOMBRE DE UNA CALLE,
COLECCIÓN , ETCÉTERA, Y SU NÚMERO. En español
se coloca una coma entre, por ejemplo, el nombre de
una calle, avenida, plaza, etcétera, y el número co-
rrespondiente: Avenida del General Palafox, 23;
plaza de la Concordia, 35. Lo mismo puede decirse
del número que corresponde a una colección o serie,
como Colección Caballo de Madera, 56. La escri-
tura sin ese signo (Avenida del General Palafox 23;
plaza de la Concordia 35; Colección Caballo de
Madera 56) es un anglicismo ortográfico muy utili-
zado en algunos países hispanoamericanos clara-
mente influidos, a este respecto, por las normas de
escritura del inglés.

6.2.3. COMA EN VEZ DE DOS PUNTOS. Cuando una
carta, circular, bando, etcétera, lleva un encabeza-
miento, este y el texto subsiguiente se separan me-
diante dos puntos en la normativa ortográfica del
español (Querido amigo: Me es grato...; Camara-
das: La postura adoptada...), pero no así en la del
inglés, que en esos casos emplea una coma. Por esta
razón, cuando los dos puntos se sustituyen por la
coma propia del inglés, se comete un claro anglicis-
mo ortográfico (Querido amigo, me es grato...; Ca-
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maradas, la postura adoptada...). Obsérvese que
en este caso es también anglicismo ortográfico (y,
por consiguiente, no utilizable en español) comen-
zar con inicial minúscula el texto que sigue al trata-
miento o encabezamiento.

6.2.4. COMA Y COMILLAS. En los pensamientos
y citas, cuando detrás de las comillas de cierre va
coma, en inglés la anteponen a las comillas: «No
está el horno para bollos,» pensó Adriana; «La fe
sin obras es una fe muerta,» dijo un apóstol. En
español, la coma se coloca siempre después de las
comillas de cierre: «No está el horno para bollos»,
pensó Adriana; «La fe sin obras es una fe muerta»,
dijo un apóstol.

6.3. Las comillas. Tanto la forma como el uso de
las comillas son distintos en inglés y en español.
Véanse algunos casos de desacuerdo:

6.3.1. LA FORMA. En general, se considera angli-
cismo ortotipográfico elegir las comillas inglesas (“ ”)
en lugar de las latinas, francesas o españolas (« »),
salvo que aquellas se usen dentro de un texto ya
encerrado entre comillas latinas. En español, las co-
millas inglesas no deben ser las de primera elección,
oficio que corresponde a las latinas.

6.3.2. LOS DIÁLOGOS. En inglés, el diálogo se
construye encerrando entre comillas (de apertura y
cierre) cada una de las intervenciones de los partici-
pantes:

«¿Sabe si en el momento de caer subía o
bajaba la escalera?»

«Bajaba.»
«¡Alabado sea Dios!», exclama míster

Mac. «Si bajaba, llevaba la botella vacía.»

En español, en estos casos no intervienen las
comillas, sino las rayas. Cada intervención en un
diálogo se construye en párrafo aparte e iniciado
con una raya que se junta a la primera palabra de la
intervención:

—¿Sabe si en el momento de caer subía o
bajaba la escalera?

—Bajaba.
—¡Alabado sea Dios! —exclama míster

Mac—. Si bajaba, llevaba la botella vacía.

Como se puede ver por los ejemplos, las aclara-
ciones del autor del texto introducidas en una inter-
vención se separan, en inglés, cerrando las comillas,

añadiendo el comentario y volviéndolas a abrir, mien-
tras que en español las intervenciones del autor en
un diálogo se encierran entre rayas.

6.3.4. LOS PENSAMIENTOS Y LAS CITAS. Como es
sabido, los textos de los pensamientos perso-
nalizados y de las citas se escriben de redondo entre
comillas: «Me parece que me ha descubierto. Ten-
dré que cambiar de táctica», pensó Ildefonso; «Pri-
mero honra sin marina que marina sin honra», dijo
Casto Méndez Núñez. En estos casos, si las partes
explicativas de los textos citados se colocan dentro
de la cita, interrumpiéndola, el comportamiento de la
grafía inglesa y el de la española difieren de forma
notable. En inglés la grafía es esta: «Me parece que
me ha descubierto», pensó Ildefonso. «Tendré que
cambiar de táctica.»; «Primero honra sin marina»,
dijo Casto Méndez Núñez, «que marina sin honra.»
En la grafía española, estos textos se escriben así:
«Me parece que me ha descubierto —pensó
Ildefonso—. Tendré que cambiar de táctica.»; «Pri-
mero honra sin marina —dijo Casto Méndez
Núñez— que marina sin honra».

6.4. Las rayas 
6.4.1. USO INGLÉS. Hay un uso de las rayas que

corresponde plenamente al inglés. Consiste en abrir
una raya explicativa en medio de un párrafo, colocar
el texto oportuno y cerrar con punto y seguido. En
español no equivale a una grafía concreta. De he-
cho, puede sustituirse por coma, punto y coma, dos
puntos, puntos suspensivos o un espacio, según el
caso. Véanse algunos ejemplos: El cerebro contie-
ne la mayor parte de las células nerviosas corpora-
les —alrededor de diez mil millones. Aquí se re-
suelve colocando dos puntos después de corporales
y eliminando la raya: El cerebro contiene la mayor
parte de las células nerviosas corporales: alrede-
dor de diez mil millones. Otro ejemplo: ... de las en-
fermedades cardíacas —arritmia, infarto, etcétera.
En este caso se resuelve también con dos puntos:
... de las enfermedades cardíacas: arritmia, infarto,
etcétera. Un ejemplo más: El hombre era sujeto de
derechos y deberes —y no titular de necesidades.
Aquí puede funcionar bien la coma: El hombre era
sujeto de derechos y deberes, y no titular de necesi-
dades. Para terminar: Permanecieron hasta el fin fie-
les a Hitler —y a los cañones. Este ejemplo se re-
suelve con puntos suspensivos: Permanecieron
hasta el fin fieles a Hitler... y a los cañones. Algu-
nos traductores y correctores de estilo caen en la
trampa de creer que se trata de rayas parentéticas, y
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para resolver el problema lo que hacen es «cerrar» la
segunda raya. Pero es un cierre (en) falso... El senti-
do del texto original no tiene nada que ver con el que
resulta de «corregir» en el sentido apuntado, dupli-
cando el signo raya.

6.4.2. LOS INCISOS. En inglés, los incisos suelen
colocarse entre rayas, como en español, pero con
una notable diferencia: unos escritores escriben las
rayas sin espacio alguno antes ni después: La cues-
tión—intervino el director—es acertar con la so-
lución, mientras que otros actúan exactamente al
revés: La cuestión — intervino el director — es acer-
tar con la solución, colocando espacios antes y
después de la raya. Pues bien: en español, ni una ni
otra, ya que se coloca un espacio antes de abrir la
primera raya del inciso y otro después de cerrar la se-
gunda raya (con su puntuación, si la lleva): La cues-
tión —intervino el director— es acertar con la so-
lución.

6.4.3. LOS MENOS. Junto con la raya (—), moder-
namente contamos con un signo algo distinto, pero
que, fuera de su uso matemático, puede tener una
función que a veces se considera anglicista, pero
que no siempre lo es. Me refiero a un signo que
consiste en la mitad de la raya (–) y que en algunos
casos ocupa el lugar de esta en textos no técnicos.
A veces, si al diseñador de una tipografía le parece
que la raya parentética es demasiado «visible» y por
ello resulta antiestética, puede sustituirla por el me-
nos con las mismas funciones. Sin embargo, cuando
este signo, el menos, sustituye al guión (-), enton-
ces sí se trata de un flagrante anglicismo que debe
evitarse. Por ejemplo, en español no escribimos
1950–1951, sino 1950-1951.

7. Las llamadas de nota. En algunos casos, en
los textos ingleses las llamadas de nota no se indi-
can con números voladitos, como es costumbre en-
tre nosotros, sino con ciertos signos como párrafos
(§), antígrafos o calderones (¶), cruces u óbelos (†),
cruces dobles (‡), etcétera. Aunque en otros tiem-
pos también en español se utilizó este sistema de
llamada, en la actualidad la forma más simple y clara
es la cifra voladita colocada después de los signos
de puntuación o entonación (exclamación e interro-
gación) que afecten a la palabra junto a la cual va la
llamada de nota.

8. Las abreviaciones. Las grafía de las abrevia-
ciones es en algunos casos distinta en inglés y en
español. Por ejemplo, mientras el punto abreviativo
es obligatorio en nuestra lengua cuando escribimos

una abreviatura, no lo es para el inglés, que escribe
No en lugar de núm. o n.º. Otro anglicismo ortográfi-
co se da con las abreviaturas de los prenombres en
algunas situaciones. Por ejemplo, los criptónimos se
suelen escribir en inglés sin punto y juntando las
iniciales, como en JFK, mientras que en español es-
cribiríamos preferiblemente, porque es grafía más
apropiada, J. F. K., con espacios menores e insepa-
rables entre letras para compensar el que llevan en-
cima de sí los puntos abreviativos. Cuando se con-
serva un apellido, en inglés se escribe JF Kennedy,
grafía que nosotros sustituimos por J. F. Kennedy,
manteniendo en este caso los espacios normales de
la línea.

9. Los espacios. No hay a este respecto demasia-
das diferencias entre el inglés y el español (aparte
de lo visto en el punto 6.5.2). Hay, sin embargo, al-
gunas peculiaridades que conviene tener en cuenta.
Por ejemplo, cuando en inglés no quieren dividir
palabras a final de línea, permiten entre palabra y
palabra espacios muy grandes que en español se-
rían absolutamente incorrectos. La tipografía espa-
ñola es a este respecto, por lo general, más regular
que la inglesa. Por ejemplo, hay un uso del inglés que
en la tipografía española sería inadmisible: después
de punto y seguido ponen un espacio del grosor de
un cuadratín (un espacio que tiene de lado tantos
puntos como puntos tenga el cuerpo en que se com-
pone; por ejemplo, 11 puntos si el cuerpo es el 11).
Este espacio, al que se suma el que visualmente se
deriva del punto que le precede, desequilibra la re-
gularidad del espaciado del párrafo sin que haya nin-
guna razón para ello. De más está decir que no debe-
ría trasladarse al texto español el espacio de cuadratín
en los casos mencionados.

10. Las mayúsculas. El uso de las mayúsculas es
muy distinto en inglés y en español. Nuestro idioma
emplea más mayúsculas que el francés, pero menos
que el inglés. Sin embargo, si el traductor se deja
influir por la forma del texto que traduce, al texto
español pasarán muchas de las mayúsculas del in-
glés. Lo importante en este caso es conocer cuándo
una palabra se escribe con mayúscula inicial en es-
pañol, que es la lengua de llegada, cualquiera que
sea la costumbre en la de partida. Siendo así, sabre-
mos que cuando el inglés coloca inicial mayúscula
en los gentilicios y tantos otros casos en que noso-
tros no tenemos esa costumbre, los trasladará con
su correspondiente minúscula y habrá evitado caer
en un anglicismo formal. Por lo que respecta a los
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títulos de libros, artículos, etcétera, las normas de la
ISO en relación con las bibliografías dicen que de-
ben usarse según las costumbres de la lengua de

llegada, lo cual quiere decir que en español habrán
de escribirse con iniciales minúsculas salvo los nom-
bres propios (v. UNE 50-104-94, aps. 6 y 6.3).

¿Quién lo usó por vez primera?
Síndrome de West

F. A. Navarro

El síndrome de West toma su nombre del autor que lo describió en 1841: un sencillo médico rural de
Tunbridge, a unos 50 kilómetros de Londres. Lo curioso del asunto es que no publicó en The Lancet una
nutrida y detallada recopilación de casos clínicos, sino tan sólo un único caso; el de su propio hijo. De
hecho, su carta es en realidad una llamada desesperada a la comunidad médica en busca de alguna
solución para su tragedia personal.

Sir: I beg, through your valuable and extensively circulating Journal, to call the attention of the
medical profession to a very rare and singular species of convulsion peculiar to young children.
As the only case I have witnessed is in my own child, I shall be very grateful to any member of the
profession who can give me any information on the subject, either privately or through your
excellent Publication.

Como era habitual en los escritos de su época, en la que los recursos diagnósticos eran muy limitados,
el texto de West destaca por la extraordinaria precisión de la descripción clínica, rica en detalles semiológicos:

[…] for these bobbings increased in frequency, and at length became so frequent and powerful, as
to cause a complete heaving of the head forward towards his knees, and then inmediately relaxing
into the upright position, something similar to the attacks of emprosthotonos: thes bowings and
relaxings would be repeated alternately at invervals of a few seconds, and repeated from ten to
twenty or more times at each attack, which attack would not continue more than two or three
minutes; he sometimes has two, three, or more attacks in the day; they come on whether sitting or
lying; just before they come on he is all alive and in motion, making a strange noise, and then all of
a sudden down goes his head and upwards his knees; he then appears frightened and screams
out: at one time he lost flesh, looked pale and exhausted, but latterly he has regained his good
looks […].

En su escrito, menciona también el origen de la expresión salaam convulsion, muy utilizada todavía
hoy por los médicos de habla inglesa para referirse al síndrome de West:

Finding no benefit from all that had been done, I took the child to London, and had a consultation
with Sir Charles Clarke and Dr. Locock, both of whom recognised the complaint; the former, in all
his extensive practice, had only seen four cases, and, from the peculiar bowing of the head, called
it the “salaam convulsion”; the latter gentleman had only seen two cases.

West WJ. On a peculiar form of infantile convulsions. Lancet 1841; 1: 724.
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Fichas de MedTrad: translational research

Traducción y terminología

   *Editora. Oficina de Publicaciones, OPS. Washington, D. C.
(EE. UU.). Correspondencia: clarkmar@paho.org.

   **Se considera clínica toda investigación en seres humanos
cuya finalidad es prevenir, detectar, diagnosticar o tratar
enfermedades o rehabilitar a los pacientes que las pade-
cen.1

María Luisa Clark*

FICHA N.o 11 : translational research
Traducciones posibles:  investigación traslacional, investigación traslativa, investigación básica trasla-
dada a las primeras fases del desarrollo de un medicamento, traslado (aplicación, transferencia) de los
conocimientos de la investigación básica a la práctica clínica.

Con anterioridad a los dos últimos decenios del si-
glo XX, los investigadores dedicados a las ciencias
básicas, por una parte, y los que efectuaban estu-
dios de orientación clínica,**  por otra, se movían en
ámbitos poco conectados entre sí. Si bien los resul-
tados obtenidos en el laboratorio por los primeros
inspiraban a los segundos para formular hipótesis y
a encaminar sus investigaciones en determinada di-
rección, ello sucedía después de muchos años, cuan-
do no decenios, con el resultado de que la investiga-
ción clínica progresaba con lentitud. En los últimos
años, sin embargo, la necesidad cada vez más paten-
te de estrechar lazos entre la investigación básica y
la clínica ha dado nacimiento a un nuevo tipo de
investigación, la translational research, que consiste
en «trasladar»  los conocimientos conseguidos por
las ciencias básicas a la búsqueda de intervencio-
nes terapéuticas o preventivas eficaces.

El proceso de «traslado» exige una incesante
interacción, un deliberado intercambio de recursos
y conocimientos cuya finalidad es conseguir que
los descubrimientos de las ciencias básicas redun-
den en beneficio de quienes sufren un determinado
problema de salud. La idea, en definitiva, es aplicar
con prontitud y eficiencia el conocimiento de los
procesos celulares, moleculares, fisiológicos, quími-
cos o genéticos a la búsqueda de tratamientos
inocuos y eficaces2 o de nuevos métodos de pre-
vención, detección y diagnóstico. Este enfoque, que
en inglés se resume en la expresión bench to bed-
side (del laboratorio a la cabecera del enfermo), está
cobrando cada vez más auge en una gran variedad

de disciplinas, y se aplica tanto en el plano indivi-
dual como en el de las intervenciones de alcance
social.

Si nos atenemos a lo que revela una búsqueda en
Internet, la expresión «investigación traslacional»
es, con mucho, la traducción más popular de trans-
lational research. Figura en varias fuentes oficiales
y artículos de prensa.3-6 Y si nos circunscribimos a lo
que recoge la Gramática descriptiva de la lengua
española,7 la voz «traslacional» está perfectamente
formada como adjetivo de relación de «traslación».
Dicha Gramática señala que los sufijos más comu-
nes para formar los así llamados «adjetivos relacio-
nales» son, en orden de popularidad, -al, -ar, -ario/a,
-ero/a, -ico/a, -il, -ístico/a, -(t)ivo/a y -(t)orio/a, y que
«el sufijo -al es uno de los más productivos en la
categoría de los adjetivos de relación».7 Además, el
calificativo «traslacional» se viene utilizando en cam-
pos científicos específicos, como la física, la infor-
mática y la astronomía, en ese sentido de «desplaza-
miento».8

No obstante, aunque de esos ámbitos específi-
cos tienda ahora a desplazarse hacia otras discipli-
nas, no faltan quienes muestran cierta reticencia a la
hora de calificar de «traslacional» este nuevo tipo
de investigación, pues sostienen que más que «tras-
lacional» debería llamarse «aplicada» (applied re-
search).9-11 El problema con esta última denomina-
ción es que algunas fuentes no admiten la
equivalencia. Citemos, por ejemplo, la siguiente fuen-
te del Health Care Institute of New Jersey:

Translational research is a transition between
basic research and applied pharmaceutical re-
search [...]. Translational research takes basic
research into the first phases of product de-
velopment and initial human trials, producing
new findings that answer questions about
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safety and efficacy. This research may in-
crease  scientists’ knowledge about disease.

Applied research, or the development and
testing of medicines, is conducted primarily
by pharmaceutical companies. This process
includes large-scale clinical trials, dosage
testing, and research to determine information
that should be included in product labeling.
Applied research is conducted in the labo-
ratories of pharmaceutical firms, universities,
and contract research organizations hired by
pharmaceutical companies.9

Así pues, la translational research no es exactamen-
te lo mismo que la applied research, ni tampoco se
trata de la realización de ensayos clínicos a gran es-
cala, a juzgar por la siguiente fuente:

Existen diferentes categorías o etapas en la
investigación clínica. La primera es la denomi-
nada «investigación translacional», que inclu-
ye el proceso de transferencia de conocimien-
tos y tecnología (diagnóstica o terapéutica)
desde el laboratorio hasta la cabecera del en-
fermo, en grupos más bien reducidos de pa-
cientes. Los ensayos clínicos constituyen el
segundo gran grupo dentro de la investiga-
ción clínica, caracterizados por la inclusión
habitual de gran número de pacientes, y cuyo
desarrollo puede ser unicéntrico o multicén-
trico.10

En la industria farmacéutica, entonces, la expre-
sión translational research parece tener un signifi-
cado particular. Se limita, al parecer, al traslado de
los conocimientos arrojados por la basic research,
que es la fase de la investigación en la que se explo-
ran los mecanismos fisiológicos básicos —celula-
res, moleculares, bioquímicos, etc.— que causan las
enfermedades, a la búsqueda de fármacos que con-
trarresten dichos mecanismos mediante estudios en
animales y seres humanos. Estos estudios tienen
carácter preliminar y  preceden a los ensayos clíni-
cos a gran escala propios de la applied research,9

etapa final de la investigación en que un producto
farmacéutico se desarrolla y consolida como medi-
camento con miras a su registro y comercialización.
Podríamos decir, entonces, que la translational re-
search es un tipo de investigación básica aplicada a
las primeras fases del desarrollo de un medicamento.

Nace de las universidades y centros clínicos y gira
en torno a las enfermedades y su tratamiento; en cambio, la
applied research  se arraiga principalmente en
iniciativas industriales de índole práctica y comercial,
no siempre vinculadas a lo clínico:

Applied research is designed to solve practi-
cal problems of the modern world, rather than
to acquire knowledge for knowledge’s sake.
One might say that the goal of the applied
scientist is to improve the human condition.
For example, applied researchers may investi-
gate ways to improve agricultural crop pro-
duction, treat or cure a specific disease, im-
prove the energy efficiency of homes, offices
or modes of transportation.12

Por lo expuesto anteriormente, aconsejamos res-
petar la diferencia entre translational research y
applied research, y no traducir la primera expresión
por «investigación aplicada» sin más, por muy ad-
misible que esta opción pueda parecer.

Además, aunque a primera vista pudiera parecer
que la traducción al español del verbo to translate
es «traducir» y no «trasladar» —con lo cual el adje-
tivo que debe formarse en este caso no sería «tras-
lacional» sino «traductivo»—,13 cabe recordar que
el verbo to translate, además de «traducir», quiere
decir «trasladar» o «transferir». El Webster’s Third
New International Dictionary recoge, entre otras,
las siguientes acepciones del verbo to translate: «1a:
to bear, remove, or change from one place or condi-
tion to another: transport, transfer, convey».14 Por
este motivo, algunos traductores no consideran del
todo desacertada la expresión «investigación trasla-
cional».15 La misma lógica puede aplicarse en favor
del adjetivo «traslativo», que, como derivado de
«traslado», para algunos es más ortodoxo que «tras-
lacional». Quienes prefieran utilizar la voz «traslativa»
para evitar el supuesto calco, sepan que es sinóni-
mo del vocablo inglés translative,14 tanto como «tras-
lacional».

Creemos haber reunido datos suficientes para
recomendar «investigación traslativa» o «investi-
gación traslacional» como traducciones posibles de
translational research. Cuando proceda, vale echar
mano de un circunloquio —p. ej., «traslado de la
investigación básica a la práctica clínica»16, 17— siem-
pre que la claridad deba primar sobre la concisión.
Otras posibilidades de traducción, tales como «in-
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vestigación aplicada» o «investigación básica apli-
cada» se desaconsejan por lo expuesto previamen-
te, sobre todo en el ámbito farmacéutico. Durante el
debate en MedTrad hubo más propuestas, como «in-
vestigación combinada», «investigación cruzada» e
«investigación multidisciplinaria», pero casi todas
se apartan del significado esencial de translational
research.
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Notas galénicas: aerosoles farmacéuticos (I)

Traducción y terminología
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Generalidades
En esta primera nota sobre los aerosoles farmacéuti-
cos expondremos algunas nociones básicas acerca
de este sistema disperso. El término «aerosol» de-
signa, desde un punto de vista fisicoquímico, una
dispersión constituida por una fase interna [ internal
phase] líquida o sólida (fase dispersa [dispersed
phase]) y una fase externa [external phase] gaseo-
sa, generalmente el aire (fase dispersante [dispersing
phase]). Técnicamente, también se denomina «aero-
sol» al recipiente (envase aerosol [spray can, spray
container, spray canister, aerosol container]) utili-
zado para conservar y administrar una dispersión
tal. En inglés es frecuente el uso de aerosol y de
spray como sinónimos. En esta lengua, como suce-
de en castellano (la última edición del DRAE recoge
la voz inglesa spray), ambos términos pueden deno-
tar tanto la dispersión como el envase. Sin embargo,
el sustantivo inglés spray tiene también otras acep-
ciones, incluida la acción (pulverización, nebuliza-
ción) que genera los aerosoles.

Los aerosoles utilizados en farmacia son siste-
mas presurizados (a presión) dentro de un recipiente
de aluminio [aluminum container], hojalata (hierro
recubierto de estaño [tin-plated steel container]) o
vidrio [glass container], provisto de una válvula
[valve] para la liberación del medicamento [drug
delivery].

Tipos de aerosoles farmacéuticos
[pharmaceutical aerosols]

1. Por el lugar de acción [site of action]
Por su lugar de acción, los aerosoles medicamen-

tosos pueden clasificarse en locales [topical] (por
ejemplo, vasoconstrictores, anticonceptivos o anes-
tésicos de aplicación nasal, vaginal o cutánea, res-

bucal y acción en los alvéolos pulmonares).

2. Por el número de fases [phases]
La formulación (gas propulsor —o propelente—

más principio activo [gas propellant plus active sub-
stance]) puede estar contenida en el envase aerosol
formando un sistema bifásico [two-phase system]
constituido por una fase líquida y otra gaseosa. Si el
propulsor es un gas licuado [ liquefied gas] (en esta-
do líquido), la fase líquida la forma el principio acti-
vo disuelto en el propulsor, y la fase gaseosa está
constituida por el propulsor en forma de gas. Si el
propulsor utilizado es un gas comprimido
[compressed gas], éste forma la fase gaseosa, y el
principio activo disuelto en un disolvente adecua-
do, la fase líquida.

Existen también sistemas trifásicos [three-phase
system], con las siguientes combinaciones posibles:
a) fase gaseosa más dos fases líquidas inmiscibles;
b) fase gaseosa más dos fases líquidas emulsiona-
das, y c) fase gaseosa más fase líquida más fase
sólida (en suspensión en la fase líquida).

3. Por el tipo de gas propulsor [gas propellant]
Los gases propulsores (o propelentes) constitu-

yen una parte muy importante de los aerosoles far-
macéuticos, puesto que proporcionan la energía de
compresión (propulsora) del sistema aerosol. Los dos
tipos de propulsores más utilizados son: a) gases
licuados y b) gases comprimidos. Entre los gases li-
cuados cabe destacar los hidrocarburos halogena-
dos [halogenated hydrocarbons] (sobre todo los
compuestos clorofluorocarbonados, CFC [chloro-
fluorocarbons]) y los hidrocarburos (butano, pro-
pano y dimetiléter). Hay que señalar que, en virtud
del Protocolo de Montreal [Montreal Agreement]
sobre sustancias que dañan la capa de ozono [ozone
layer], de 1986, ha disminuido drásticamente el uso
de compuestos CFC en los aerosoles (farmacéuticos
y de otros tipos).

Un gas licuado (o líquido) es el que, a presión y

pectivamente) y sistémicos [systemic] (por ejemplo,
antiasmáticos de administración pulmonar por vía



10 Panace@. Vol. IV, n.o 11, marzo del 2003

temperatura ambiente, se presenta en forma gaseo-
sa, pero que se licua [liquefy] fácilmente cuando au-
menta la presión del recipiente que lo contiene. Los
gases comprimidos suelen ser insolubles en la fase
líquida del principio activo. Unos y otros gases tie-
nen sus ventajas e inconvenientes. La principal ven-
taja de los gases licuados radica en la eficacia de su
mecanismo de dispersión. En cambio, tienen el gran
inconveniente del riesgo de explosión [ flammability
hazard] (la presión interior del recipiente varía con
la temperatura, por lo cual no deben almacenarse en
sitios que puedan alcanzar los 50 °C); y, como se ha

dicho, los compuestos CFC son altamente contami-
nantes. Los gases comprimidos tienen un sistema
de dispersión menos eficaz, y la presión en el inte-
rior del envase disminuye con la utilización. Sin em-
bargo, presentan la ventaja de tener un bajo precio,
ser inertes químicamente y poco tóxicos, mantener
constante la presión dentro del envase y no plantear
problemas medioambientales.

4. Por el modo de descarga [spray, delivery,
discharge]

De acuerdo con la aplicación terapéutica que vaya

a tener un aerosol farmacéutico, la liberación del
medicamento (descarga) podrá ser de los tipos si-
guientes:

A) Descarga espacial [space spray]. Se forma
un aerosol denominado niebla [mist], en el que el
producto se dispersa en gotas muy pequeñas
(pulverización fina [fine spray]) que se mantie-
nen largo tiempo en el aire. Se utilizan para la

administración pulmonar (por vía bucal).
B) Descarga en polvo [powder spray]. El pro-
ducto sale del envase aerosol en forma de partí-
culas sólidas dentro de gotas del gas propulsor
licuado, el cual, al hallarse de repente a la presión
atmosférica, se vaporiza instantáneamente, dis-
persando así el principio activo con el que esta-
ba mezclado. Se forma un aerosol denominado
humo [smoke].
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Acondicionamiento [packaging ]
En un envase aerosol pueden distinguirse dos

partes fundamentales desde el punto de vista del
acondicionamiento: a) recipiente [container, can,
canister] y b) válvula [valve].

El recipiente suele tener forma cilíndrica, es de
aluminio, hojalata o vidrio y ha de poder resistir una
sobrepresión [overpressure] en su interior.

La válvula es una de las partes más importantes
de un sistema presurizado, pues de su correcto fun-
cionamiento dependerá que la descarga del produc-
to sea o no adecuada. Hay válvulas de funciona-
miento continuo [continuous-spray valves], que
proporcionan un flujo [flow] ininterrumpido de pro-
ducto mientras se mantenga pulsada la válvula, y
válvulas dosificadoras [metering valves], con las que
cada pulsación [actuation] proporciona una canti-
dad determinada de producto (dosis).

La válvula está provista de una cabeza distri-
buidora o difusor [actuator], compuesto de pulsa-
dor [actuator stem] y tapa [push button], que puede
ser simplemente direccional [directional valve] o
permitir la regulación de la salida del producto en un
cono de pulverización [spray cone, aerosol cone]
más o menos abierto.

Aunque en sentido estricto no forman parte del

C) Descarga superficial [surface spray]. El pro-
ducto se dispersa en gotas relativamente gran-
des (pulverización grosera [coarse spray]). Es-
tos aerosoles se utilizan para la administración
tópica.
D) Descarga líquida [liquid spray]. Al carecer
la válvula del envase aerosol de atomizador [noz-
zle, atomizer] (o microdifusor), el producto sale
en forma de chorro [jet]. Estos aerosoles se utili-
zan para la aplicación cutánea de tónicos y lo-
ciones.
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envase aerosol, cabe mencionar también, como ele-
mentos complementarios para facilitar la administra-
ción por inhalación, las boquillas [mouthpiece, oral
applicator] y los espaciadores (de tubo o cámara
[tube spacer, expansion chamber, holding cham-
ber]).

Otros sistemas de administración pulverizada
Además de los aerosoles a presión, existen otras

dos formas de administración pulverizada, pero no
presurizada: los nebulizadores [nebulizer] y los inha-
ladores de polvo seco [dry powder inhaler]. Ambos
dispositivos son de uso bastante menos frecuente
que los aerosoles.

Ventajas de los sistemas aerosol sobre otras for-
mas de administración

Los aerosoles farmacéuticos poseen claras ven-
tajas sobre otras formas de administración medica-
mentosa, resumidas más abajo, pero una gran des-
ventaja: su costo proporcionalmente alto.

Ventajas de los aerosoles:

1. Rápida instauración del efecto.
2. Evitación del efecto de primer paso por el hí-
gado.
3. Evitación de la degradación en el estómago.
4. Dosis terapéuticas menores y, por tanto, ries-
go menor de efectos secundarios.
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5. Ajuste fácil de la dosis (aerosoles con válvu-
la dosificadora).
6. Vía alternativa para principios activos con
absorción errática.
7. Riesgo mínimo de contaminación del medica-
mento.

1. Le Hir A. Farmacia galénica. Barcelona: Masson; 1995.
2. Vila Jato JL, Editor. Tecnología Farmacéutica, vol. I:

Aspectos fundamentales de los sistemas farmacéuticos
Nota: Las ilustraciones están tomadas de Tecnología Far-
macéutica, de José Luis Vila Jato.
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Para ilustrar el primer uso documentado del término virión, traigo en esta ocasión a «¿Quién lo usó por vez
primera?» un artículo publicado en 1959 en los Annales de l’Institut Pasteur. Leído hoy, a casi medio siglo
de distancia, nos chocan en él varias cosas.

Choca, de entrada, que un científico estadounidense —Thomas F. Anderson, del Instituto de In-
vestigaciones Oncológicas de Filadelfia— publicara ¡en francés! un artículo con sus colegas André Lwoff
y François Jacob, del Instituto Pasteur de París. Porque un hecho así resultaría hoy insólito.

Y choca también el interés que los autores del artículo demuestran por la adaptación de su neologismo
a otros idiomas, de tal modo que, a la hora de escoger un término adecuado, procuran que pueda utilizarse
sin problemas tanto en las lenguas germánicas como en las latinas.

La particule infectieuse organisée qui fait partie intégrante du cycle de tout virus est appelée
différemment suivant les auteurs et les circonstances. On l’appelle particule, particule infectieuse,
système infectieux, particule virale, ou simplement virus. Aucune de ces désignations n’est
satisfaisante. Quelques-unes sont trop longues, la signification des autres dépend du contexte.
«Particule» ne peut être tenu pour synonyme de particule infectieuse d’un virus. De même, virus
désigne parfois la particule infectieuse, parfois le matériel génétique du virus, parfois une entité
appartenant à la catégorie virus. La phrase «une cellule produit une centaine de virus» peut
vouloir dire, ou bien que la cellule produit une centaine d’espèces de virus, ou bien cent particules
d’une espèce donné de virus.

Beard a proposé d’attribuer un nom distinctif à la particule infectieuse virale et a proposé
«viricule» qui veut dire petit virus et n’est, par conséquent, pas satisfaisant. Nous proposons
«virion», unité de virus, qui peut être utilisé aussi bien dans les langues latines qu’anglo-saxonnes
(pronociation anglaise vir’i-on).

Lwoff A, Anderson TF, Jacob F. Remarques sur les caractéristiques de la
particule virale infectieuse. Ann Inst Pasteur 1959; 97: 281-289.

Esta preocupación por la adaptación de los neologismos a las demás lenguas, que tan útil podría ser
para los traductores científicos, parece haberse perdido en los últimos tiempos. ¿Será, tal vez, porque los
estadounidenses ya jamás publican ni leen nada en un idioma distinto del inglés?

¿Quién lo usó por vez primera?
Virión

F. A. Navarro
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Fernando A. Navarro*

amylase. [Quím.] ‘Amilasa’ es el nombre genérico
para cualquier enzima que hidrolice los enla-
ces oxiglucosílicos del almidón. En medicina,
damos este nombre a dos enzimas distintas:
1 Amilasa α, que en inglés recibe los nombres
siguientes: α -amylase, alpha-amylase, dex-
trin amylase, diastase y ptyalin. Su nombre
químico oficial es 1,4-α-D-glucano-glucohi-
drolasa (EC 3.2.1.1).
2 Amilasa β, que en inglés recibe los nombres
siguientes: β -amylase, beta-amylase, glyco-
genase y saccharogen amylase. Su nombre
químico oficial es 1,4-α-D-glucano-maltohidro-
lasa (EC 3.2.1.1).

carbonate. [Quím.] Palabra polisémica, cuya traduc-
ción depende del contexto:
1 [v.] El verbo inglés to carbonate puede tener
tres significados, que conviene distinguir cla-
ramente: a) carbonar (saturar un líquido con
dióxido de carbono); b) carbonatar (combinar
con ácido carbónico o carbonatos); c) carbo-
nizar (reducir a carbón).
2 [s.] Carbonato.

carnivorous. [a.] Referido a un animal, significa exac-
tamente lo mismo que ‘carnívoro’ en español.
Pero en inglés es, además, muy frecuente el
uso de carnivorous referido a una persona
para indicar que no es vegetariana. Obsérve-
se, no obstante, que es rarísimo encontrar una
persona que sea carnívora; la mayoría de quie-
nes no somos vegetarianos lo que somos es
omnívoros, pues igual comemos carne que
verduras, legumbres, fruta, leche, huevos, go-
losinas, sopas, patés, mariscos, helados, ga-
lletitas saladas, castañas pilongas y lo que nos
echen.

clitoral. El adjetivo que expresa relación con el
clítoris no es en español «clitoral» (v. -AL*),
sino ‘clitorídeo’, si bien con frecuencia recu-

rrimos a alguna locución prepositiva como ‘del
clítoris’. Ejemplos: clitoral climax (orgasmo cli-
torídeo), clitoral stimulation (estimulación del
clítoris).

colic. Puede tener dos significados:
1 [s.] Cólico, dolor cólico; ejemplos: biliary co-
lic (cólico biliar), gallstone colic o hepatic
colic (cólico biliar), infantile colic (cólicos del
lactante), lead colic o painters’ colic (cólico sa-
turnino), nephric colic o renal colic (cólico ne-
frítico).
2 [a.] El adjetivo que expresa relación con el
colon es colic en inglés y ‘cólico’ en español.
Se usa muchísimo en el lenguaje médico como
sufijo para la formación de adjetivos compues-
tos (p. ej.: gastrocólico, ileocólico, mesocólico,
paracólico), pero muy poco como adjetivo ais-
lado (probablemente para evitar confusiones
con el sustantivo ‘cólico’). Por este motivo,
cuando aparece de forma aislada, lo normal es
sustituirlo por la variante ‘colónico’ (en inglés,
colonic) o, más frecuentemente, por una locu-
ción prepositiva como ‘del colon’. Ejemplos:
colic flora o colonic flora  (microflora del co-
lon), colic irrigation o colonic irrigation (la-
vado de colon), left colic flexure o left colonic
flexure (ángulo esplénico del colon, ángulo có-
lico izquierdo), right colic flexure o right colo-
nic flexure (ángulo hepático del colon, ángulo
cólico derecho).
3 Otras expresiones médicas de traducción di-
fícil o engañosa: colic omentum (epiplón ma-
yor), cramp colic (apendicitis), flatulent colic
(meteorismo), gastric colic (dolor de estóma-
go), menstrual colic (dismenorrea).

Dear Doctor letter. [Farm.] Expresión jergal para re-
ferirse a una carta enviada por un laboratorio
farmacéutico a los médicos con el fin informar
sobre cambios importantes en la ficha técnica
de algún medicamento: efectos secundarios,
financiación por parte de la Seguridad Social,
nuevas presentaciones, etc. Su nombre deriva
del hecho de que estas cartas comienzan siem-
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pre en inglés con un Dear Doctor (en España,
con ‘Estimado doctor:’, pero nadie entendería
de qué hablamos si traducimos Dear Doctor
letter como «carta de estimado doctor»).

drug accountability. [Farm.] No es «contabilidad
de los medicamentos» (¡y mucho menos «con-
tabilidad de droga»!; v. DRUG*), sino ‘recuen-
to de la medicación (sobrante)’, que es una
técnica muy utilizada en los estudios clínicos
para valorar el cumplimiento terapéutico. Como
verbo, la forma más frecuente es ‘contabilizar
la medicación’.

FLK. [Ped.] Sigla jergal de funny-looking kid, muy
frecuente en el lenguaje hablado, pero no en el
escrito (por considerarse peyorativa). Puede
aplicarse a cualquier dismorfia facial (o craneo-
facial) —desde el labio leporino hasta el síndro-
me de Apert, pasando por la craneosinostosis,
el síndrome de Crouzon o la neurofibromato-
sis—, pero en los textos médicos actuales suele
verse sobre todo con el sentido de ‘dismorfia
facial (o craneofacial) inespecífica’; es decir,
cualquier anomalía o deformidad facial (con
frecuencia asociada a retraso mental o del de-
sarrollo) que no se considera característica de
ninguna enfermedad o síndrome concretos.

gait. [Neur.] No es ‘gaita’ (bagpipes), sino ‘marcha’.
Ejemplos: antalgic gait (marcha antiálgica),
ataxic gait (marcha atáxica), bizarre gait (mar-
cha grotesca), cerebellar gait (marcha cere-
belosa), compass gait (marcha en estrella),
drunken gait (marcha titubeante, marcha de
ebrio), dystrophic gait (marcha miopática), fes-
tinating gait (marcha festinante), gastrocne-
mius gait (marcha gemelar), hemiplegic gait
(marcha hemipléjica o de segador), myopathic
gait (marcha miopática, marcha de pato), pro-
pulsive gait (marcha festinante), scissor gait
(marcha en tijeras), spastic gait (marcha es-
pástica), swaying gait (marcha cerebelosa), ta-
betic gait (marcha tabética), tottering gait (mar-
cha tambaleante), unsteady gait (marcha
inestable), waddling gait (marcha de pato, mar-
cha miopática).

herniated disk. La nomenclatura de las hernias de
disco es muy confusa en la actualidad:
1 La mayor parte de los autores utilizan los
términos herniated disk (o herniated disc),
bulging disk (o bulging disc), disk extrusion
(o disc extrusion), disk herniation (o disc

herniation), disk prolapse (o disc prolapse),
disk protrusion (o disc protrusion), extruded
disk (o extruded disc), herniated nucleus pul-
posus, herniation of intervertebral disk (o her-
niation of intervertebral disc), herniation of
nucleus pulposus, prolapsed disk (o pro-
lapsed disc), protruded disk (o protruded
disc), ruptured disk  (o ruptured disc) y slipped
disk (o slipped disc) como si fueran términos
sinónimos. En este sentido laxo, en español
no decimos prácticamente nunca «disco her-
niado» (¡y mucho menos «disco extruido»,
«disco protruido» o «disco rupturado»!), sino
‘hernia de disco’ o ‘hernia discal’, tanto en los
textos especializados como en los de divulga-
ción.
2 Los neurorradiólogos y los traumatólogos
suelen utilizar estos términos de forma más
específica en su lenguaje especializado; así,
distinguen con frecuencia entre anular tear
(‘fisura anular’; si existe una rotura del anillo
fibroso con desplazamiento del núcleo pulpo-
so, pero sin salir de los límites anatómicos nor-
males del espacio intervertebral), herniated
disk (‘hernia de disco’; si existe desplazamien-
to localizado [<50%] del núcleo pulposo fuera
de los límites del espacio intervertebral) y
bulging disk (‘abombamiento discal’; si existe
desplazamiento generalizado [>50%] del nú-
cleo pulposo fuera de los límites del espacio
intervertebral).

Dentro incluso de este concepto restringido
de herniated disk , algunos distinguen otras
tres variedades: a) disk protrusion o protruded
disk (‘prolapso discal incompleto’; si el diá-
metro en la parte prolapsada es menor que en
la base de la hernia discal); b) disk extrusion o
extruded disk (‘prolapso discal completo’; si
el diámetro en la parte prolapsada es mayor
que en la base de la hernia discal); c) disk se-
questration o sequestrated disk  (‘secuestro
discal’; si una porción del material herniado
pierde el contacto con el disco intervertebral
original).

Obsérvese, en cualquier caso, que esta subdi-
visión de las hernias discales no está aún acep-
tada de forma generalizada. Muchos neurorra-
diólogos y traumatólogos no admiten la
distinción entre disk protrusion y disk extru-
sion (y prefieren hablar en ambos casos de disk
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herniation); otros utilizan el término disk pro-
trusion para referise a las hernias de disco en
las que el núcleo pulposo prolapsado se halla
aún contenido dentro del anillo fibroso intac-
to; y la mayor parte de los médicos y ciruja-
nos, como ya he comentado en el punto 1, si-
guen utilizando los términos disk protrusion
y disk extrusion como si fueran sinónimos es-
trictos de disk herniation, en sentido amplio.

hidroa. [Derm.] De forma parecida a lo comentado
en THYROTOXICOSIS*, la mayor simplicidad de
la ortografía castellana nos impide reproducir
en español la diferencia que el inglés estable-
ce entre los prefijos hydro- (del griego Ïδωρ
‘agua’, como en hydrolysis) e hidro- (del grie-
go flδρñς, ‘sudor’, como en  hidradenitis). No
deben confundirse nunca los términos ingle-
ses hidroa (que nosotros llamamos ‘sudami-
na’) e hydroa (que nosotros llamamos ‘hidroa’).
La cosa se complica todavía más debido al he-
cho de que, en la práctica, bastantes autores
de lengua inglesa, poco duchos en griego, es-
criben hidroa cuando quieren decir hydroa, e
hydroa cuando quieren decir hidroa.

nasolacrimal duct. [Anat.] 1 Siguiendo a la termino-
logía anatómica internacional, que distingue
claramente entre ductus nasolacrimalis y ca-
nalis nasolacrimalis, en inglés distinguen asi-
mismo entre nasolacrimal duct (también llama-
do nasal duct o lacrimonasal duct; que forma
parte de las vías lagrimales) y nasolacrimal
canal (también llamado nasal canal o lacri-
mal canal; conducto óseo por el que discurre
el nasolacrimal duct). Dado que este último
no corresponde a un canal, sino a un conduc-
to, en español se confunden con frecuencia
ambas estructuras anatómicas. Por ejemplo, en
la versión española oficial de la terminología
anatómica internacional, publicada por la So-
ciedad Anatómica Española en el 2001, se da a
ambas estructuras anatómicas el nombre de «con-
ducto nasolagrimal», lo cual, además de con-
fuso, es inadmisible en una nomenclatura nor-
malizada. En la nomenclatura anatómica
española tradicional lo habitual era llamar ‘con-
ducto nasolagrimal’ al nasolacrimal duct y
‘conducto óseo (nasolagrimal)’ al nasola-
crimal canal.
2 No deben confundirse tampoco los términos
ingleses nasolacrimal duct (conducto naso-

lagrimal) y lacrimal duct (que en español lla-
mábamos tradicionalmente ‘conducto lagrimal’,
y más modernamente ‘conductillo lagrimal’;
corresponde al canaliculus lacrimalis de la
terminología anatómica internacional).

natural delivery. [Gine.] Puede tener dos significa-
dos:
1 Parto vaginal (por oposición al llamado ‘par-
to por cesárea’, que para muchos médicos ni
siquiera puede considerarse parto).
2 Parto natural (por oposición al parto medi-
calizado de los hospitales modernos).

obtundation. [Neur.] En español no decimos «ob-
tundación», sino ‘obnubilación’ (o ‘embota-
miento’).

osteoporosis. 1 Clásicamente, las diferencias entre
‘osteoporosis’, ‘osteomalacia’ y ‘osteopenia’
estaban bien claras. ‘Osteopenia’ era el térmi-
no general para designar cualquier trastorno
de la remodelación ósea caracterizado por dis-
minución de la masa esquelética o densidad
ósea. Si la osteopenia se debía a una deficien-
cia de vitamina D, se hablaba de ‘osteomalacia’
(en los niños, ‘raquitismo’); en caso contrario,
se hablaba de ‘osteoporosis’.
2 En 1994, no obstante, la terminología tradi-
cional sufrió un cambio importantísimo (y poco
acertado, en mi opinión). Tras la aparición de
las modernas técnicas densitométricas, que
permitían cuantificar la densidad mineral ósea,
un grupo de estudio de la OMS se sirvió de los
antiguos términos para dar nombre a las nue-
vas categorías diagnósticas basadas en crite-
rios cuantitativos, de acuerdo con unos valo-
res de referencia en mujeres adultas jóvenes.
Este grupo de estudio definió cuatro catego-
rías diagnósticas: a) normal, si el valor de den-
sidad mineral ósea no presenta más de una
desviación típica de diferencia con respecto al
promedio de referencia; b) osteopenia (o low
bone mass), si el valor de densidad mineral ósea
se halla entre 1 y 2,5 desviaciones típicas por
debajo del promedio de referencia; c) osteopo-
rosis, si el valor de densidad mineral ósea es
2,5 o más desviaciones típicas inferior al pro-
medio de referencia; d) severe osteoporosis (o
established osteoporosis), si el valor de den-
sidad mineral ósea es 2,5 o más desviaciones
típicas inferior al promedio de referencia y, ade-
más, se ha producido al menos una fractura.
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De acuerdo con esta clasificación, la osteopo-
rosis habría dejado de ser una variedad de os-
teopenia para convertirse en un grado más
avanzado de osteopenia.
3 Lo malo del caso es que la moderna clasifica-
ción de la OMS, si bien ha alcanzado mucha
difusión entre los médicos, no ha llegado a
desplazar por completo a la antigua terminolo-
gía. Y la cosa se complica más aún cuando los
médicos utilizan de forma imprecisa estos y
otros términos afines; entre los radiólogos, por
ejemplo, es frecuente usar como si fueran si-
nónimos los términos osteopenia (osteope-
nia), osteoporosis (osteoporosis), radiolucen-
cy (radiotransparencia), demineralization
(desmineralización) y undermineralization (hi-
pomineralización).

Y entre los internistas es muy frecuente utili-
zar de forma impropia la expresión bone loss
(disminución de la masa ósea) como si fuera
sinónima de low bone mass (osteopenia, os-
teoporosis). Obsérvese que entre ambas ex-
presiones existe la misma diferencia que entre
‘adelgazamiento’ y ‘delgadez’: una persona
puede adelgazar 5 kg y seguir estando obesa,
o engordar 5 kg y no dejar por ello de estar
delgada.

retinal. Puede tener dos significados:
1 [Oft.; a.] El adjetivo derivado de retina no es
en español «retinal», sino ‘retiniano’ (v. -AL*).
• cerebroretinal (cerebrorretiniano), macro-re-
tinal dystrophy (distrofia macrorretiniana), re-
tinal cone (cono retiniano), retinal rod (bas-
tón retiniano).
2 [Quím.; s.] Sí es perfectamente correcto en
español el sustantivo ‘retinal’ para referirse al
aldehído formado en la retina por oxidación
enzimática del retinol. Otros sinónimos en in-
glés: retinaldehyde, retinene y  vitamin A
aldehyde.

En los últimos tiempos se observa en inglés
una tendencia bastante clara en favor de re-
tinaldehyde para esta segunda acepción de
retinal, probablemente para evitar confusio-
nes con el adjetivo retinal. En español no hay
posibilidad ninguna de confusión entre ‘reti-
niano’ y ‘retinal’, pero seguramente veremos
usar también ‘retinaldehído’ si la tendencia
comentada termina por imponerse en inglés.
Algunos autores de habla inglesa distinguen

un retinal1 y un retinal2, que en la nomencla-
tura química oficial corresponden al retinal y el
3,4-dideshidrorretinal, respectivamente.

somnolent. En español no decimos «somnolento»,
sino ‘somnoliento’ o ‘soñoliento’.

stones, bones and groans. De acuerdo con lo co-
mentado en NATURE  AND  NURTURE*, evítese
la adaptación literal «piedras, huesos y gemi-
dos» para traducir esta expresión coloquial
inglesa donde el recurso a la aliteración sirve
como ayuda nemotécnica para recordar la tríada
sintomática del hiperparatiroidismo: calcifica-
ción y calcinosis (stones), osteoporosis (bones)
y molestias digestivas (náuseas, vómitos, ano-
rexia, adelgazamiento y úlceras gastroduode-
nales; groans).

tachykinins. 1 De acuerdo con lo comentado en  KIN-1,
la forma correcta en español no es «taquikini-
nas» ni «taquiquininas», sino ‘taquicininas’.
2 Durante mucho tiempo, la sustancia P (sub-
stance P) fue la única taquicinina conocida en
los mamíferos. Cuando, hacia 1983, se descu-
brieron otras dos taquicininas con actividad
neurotransmisora en los mamíferos, la multi-
plicidad de nombres utilizados hizo necesaria
la búsqueda de una nomenclatura común. En
un simposio de la Unión Internacional de Cien-
cias Fisiológicas celebrado en Montreal en
1986, se decidió acuñar para las nuevas taqui-
cininas de mamífero los nombres neurokinin
A (neurocinina A; hasta entonces llamada tam-
bién substance K  y neuromedin L) y neuroki-
nin B (neurocinina B; hasta entonces llamada
también neuromedin K). Además, se decidió
también rebautizar los tres tipos de receptores
de las taquicininas descritos en los mamíferos,
TK1, TK2 y TK3, que pasaron a llamarse NK1,
NK2 y NK3. Por último, se presentó una pro-
puesta para sustituir el término ‘taquicininas’
por el de ‘neurocininas’, con lo que la sustan-
cia P hubiera pasado a llamarse ‘neurocinina
P’, pero el hecho de que la sustancia P se se-
gregue también en otras células además de las
neuronas evitó que prosperara.

1 Todas las remisiones destacadas en versalitas hacen refe-
rencia a las entradas correspondientes de la siguiente obra:
Navarro FA. Diccionario crítico de dudas inglés-español
de medicina. Madrid: McGraw-Hill Interamericana; 2000.



18 Panace@. Vol. IV, n.o 11, marzo del 2003

Vocabulario inglés-español de bioquímica y
biología molecular (2.ª entrega)

Traducción y terminología

   *Doctor en Ciencias. Departamento de Biología Molecular
y Bioquímica, Universidad de Málaga (España). Dirección
para correspondencia: claros@uma.es.

   **Doctora en Ciencias Biológicas, con especialización en
Biología Molecular por la Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales, Universidad de Buenos Aires (Argentina). Tra-
ductora y revisora. Novartis Pharma AG, Basilea (Suiza).

Gonzalo Claros* y Verónica Saladrigas**

aberrant mRNA: ARNm aberrante.
Moléculas de ARNm de características pecu-
liares (ARN ultraleídos —readthrough—, con
estructura secundaria compleja debido a la
presencia de apareamientos intracatenarios,
con modificaciones covalentes, con falta de
edición o ARN incompletos), que son sustrato
de degradación por parte de proteínas específi-
cas en la ribointerferencia. Véase READ-
THROUGH , RNA EDITING y RNA INTERFE-
RENCE.

acyl-: acil-.
Nombre genérico del grupo funcional que re-
sulta de la eliminación de un grupo hidroxilo
de los ácidos orgánicos tales como los amino-
ácidos.

acylated tRNA: aminoacil-ARNt.
g AMINOACYL tRNA.

amino acid-accepting RNA: ARN de transferencia.
g TRANSFER RNA.

amino acid-tRNA ligase: aminoácido-ARNt-ligasa.
Grupo de enzimas específicas que catalizan la
formación de un aminoacil-ARNt (L-aa-
ARNtaa) a partir de ATP, el aminoácido especí-
fico (L-aa) y el ARNt aceptor correspondiente
(ARNtaa), con liberación de pirofosfato (PPi) y
AMP:

ATP + L-aa + ARNtaa = AMP + PPi + L-aa- ARNtaa

Hay tantas aminoácido-ARNt-ligasas como
aminoácidos constituyentes de proteínas (21):
tirosina-ARNt-ligasa, leucina-ARNt-ligasa, ß-
alanina-ARNt-ligasa, etc.

Observación: según el Comité de Nomencla-

tura de la Unión Internacional de Bioquímica y
Biología Molecular (NC-IUBMB), el nombre
oficial de estas enzimas del grupo 6.1.1 (Ligases
forming aminoacyl-tRNA and related com-
pounds) es aminoacid-ARNt ligases, pero
también reciben otras denominaciones: ami-
noacyl-tRNA synthetases; aminoacyltransfer
ribonucleate synthetases; aminoacyl-transfer
RNA synthetases; aminoacyl-transfer ribo-
nucleic acid synthetases; aminoacyl-tRNA li-
gases; amino acid-transfer RNA ligases; ami-
no acid-transfer ribonucleate synthetases;
amino acid translases; amino acid tRNA syn-
thetases.

aminoacyl tRNA: aminoacil-ARNt.
Molécula de ARNt unida a su aminoácido es-
pecífico. La unión se efectúa mediante un en-
lace éster entre el carboxilo del aminoácido y el
hidroxilo de la posición 3’ de la adenosina ter-
minal del ARNt. Las enzimas que catalizan es-
tas uniones son las aminoácido-ARNt-ligasas.

aminoacyl-tRNA synthetase: aminoácido-ARNt-
ligasa.
g AMINOACID-tRNA LIGASE.

antisense-RNA control: regulación por ARN com-
plementario, regulación por ARN  antiparalelo,
regulación por ARN antisentido.
1 Mecanismo de regulación génica común a
los tres reinos de la naturaleza, observado solo
recientemente en los organismos eucariotas.
Los ARN monocatenarios reguladores se
unen, por complementariedad total o parcial
de bases, a uno o varios ARN monocatenarios
efectores o mensajeros específicos (sense
RNA) y, tras formar el híbrido correspondiente,
logran impedir el desempeño de la función del
ARN efector o la traducción en proteína del
ARN mensajero.
2 Por extensión, técnica de laboratorio que se
basa en la utilización de ARN monocatenarios
complementarios para reducir la expresión de
un gen específico.
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Observación: los ARN complementarios na-
turales suelen ser moléculas de 35 a 150
nucleótidos de largo, de estructura terciaria
compleja (que facilita el reconocimiento y la
unión al ARN específico) y con capacidad de
difundir a otros compartimentos celulares. Pue-
den estar codificados en cis (es decir, se trans-
criben de un promotor localizado en la hebra
opuesta de la misma molécula de ADN) o, más
raramente, en trans. Desde el punto de vista
metabólico algunos son estables (la mayoría
de los codificados en cromosomas y unos
cuantos de origen fágico o transposónico), pero
otros son inestables (los implicados en la re-
gulación del número de copias de plásmidos).
Véase ANTISENSE RNA y SENSE RNA.

Argonaute proteins: proteínas Argonauta.
Familia de proteínas que se caracterizan por
tener dos dominios estructurales denomina-
dos PAZ y Piwi (este último en el extremo car-
boxilo). Se identificaron inicialmente en mu-
tantes de Arabidopsis que presentaban una
morfología foliar anómala, pero luego se com-
probó que existen en numerosos organismos
eucariotas. Un miembro de esta familia, la Ago-
2, es una subunidad del complejo RISC en Dro-
sophila melanogaster.

backbone: esqueleto.
a) Pentose-phosphate backbone, sugar-phos-
phate backbone (esqueleto de pentosas y fos-
fatos): serie concatenada de anillos de deso-
xirribosas o ribosas de una hebra de ácido
nucleico, enlazados entre sí por sus posicio-
nes 5’ y 3’ a través de un grupo fosfato. Los
azúcares y fosfatos confieren las propiedades
estructurales al ácido nucleico, en cuyas ba-
ses nitrogenadas, que no forman parte del es-
queleto, se almacena la información.
b) protein backbone, peptide backbone (esque-
leto proteico): estructura básica de todos los
polipéptidos formada por la serie de enlaces
peptídicos que conectan los aminoácidos de
una cadena polipeptídica entre sí, con exclu-
sión de los grupos radicales (-R) asociados a
estos aminoácidos.
c) carbohydrate backbone (esqueleto glucídi-
co): serie concatenada de monosacáridos uni-
dos entre sí por enlaces glucosídicos entre el
carbono anomérico de uno de los monosacári-
dos y uno de los carbonos del otro monosacá-

rido, distinto del anomérico.
carbohydrate backbone: esqueleto glucídico.

g  BACKBONE.
charged tRNA: aminoacil-ARNt.

g AMINOACYL tRNA.
cognate tRNAs: ARNt cognados, ARNt análogos.

1 Dícese de dos ARNt reconocidos por la mis-
ma aminoacil-ARNt-ligasa (aceptan, pues, el
mismo aminoácido) que tienen anticodones
idénticos, pero distinta estructura terciaria.
2 Dícese de dos ARNt reconocidos por la mis-
ma aminoacil-ARNt-ligasa (aceptan, pues, el
mismo aminoácido) que tienen anticodones
distintos, pero reconocen el mismo codón en
el ARNm. Esto es posible gracias a que el
codón y el anticodón se reconocen con cierto
titubeo (wobble). Véase WOBBLE.

Observación: los ARNt cognados también
se conocen con el nombre de «ARNt isoacep-
tores», pues son capaces de aceptar el mismo
aminoácido.
g ISOACCEPTING tRNA.

co-suppression: cosupresión.
Inhibición postranscripcional conjunta de la
expresión de un gen endógeno y de su copia
transgénica. Es un mecanismo esencialmente
idéntico o similar al de la ribointerferencia (RNA
interference), pero recibió este nombre cuan-
do fue descubierto inicialmente en plantas
transgénicas del género Petunia. Véase POST -
TRANSCRIPTIONAL GENE SILENCING (PTGS)
y RNA INTERFERENCE .

countertranscript: transcrito complementario.
g ANTISENSE  RNA.

denaturation: desnaturalización.
Desplegamiento total o parcial de la conforma-
ción nativa de un polipéptido, una proteína o
un ácido nucleico. Las proteínas con estructu-
ra terciaria, como lo son casi todas las enzimas
y proteínas que desempeñan funciones de re-
gulación, se desnaturalizan o despliegan al ser
calentadas o cuando varía el pH de la disolu-
ción en la que se encuentran. Puede ser un
proceso irreversible, que se acompaña de la
pérdida de la actividad biológica y de la so-
lubilidad de la molécula. En el caso de los áci-
dos nucleicos, no se considera desnaturaliza-
ción la pérdida de superenrollamiento, pero sí
la desaparición de los puentes de hidrógeno
entre cadenas complementarias.
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denature, to: desnaturalizar.
Perder un biopolímero (por ejemplo, una pro-
teína o un ácido nucleico) su estructura origi-
nal.

Dicer: Dícer.
Enzima que interviene en los procesos de
ribointerferencia (RNA interference) y de re-
presión de la traducción (translational
repression). Consta de varios dominios, uno
con actividad helicasa del ARN, dependiente
de ATP (en el extremo amino), un dominio PAZ,
dos dominios contiguos con actividad
endorribonucleasa III (ARNasa III) en serie y
un dominio de unión a ARNbc (en el extremo
carboxilo). Desde el punto de vista evolutivo
es una enzima muy conservada. Actúa sobre
moléculas de ácido ribonucleico de dos tipos:

a) ARNbc de 100 o más pares de bases.

 

En este caso, la enzima divide el ARNbc en
fragmentos regulares de 21 a 25 pares de ba-
ses conforme se va desplazando a lo largo de
la molécula; este proceso requiere energía
(ATP). Los fragmentos resultantes se denomi-
nan «ARN interferentes pequeños» (small
interfering RNA) y son indispensables para la
degradación de ARNm invasores o aberrantes
en el fenómeno de la ribointerferencia. Véase
RNA INTERFERENCE  y SMALL INTERFERING
RNA.

b) ARN en forma de horquilla de aproximada-
mente 70 nucleótidos (ARNhc).

En este segundo caso, la enzima escinde la
horquilla y las zonas no apareadas del ARN
horquillado, y libera un fragmento monocate-
nario de 21 a 23 nucleótidos (línea negra). Este
fragmento se denomina «ARN temporal peque-
ño» (small temporal RNA) y es indispensable
para la regulación postranscripcional de algu-
nos ARNm endógenos. Véase MICRORNA,
SHORT HAIRPIN RNA, SMALL TEMPORAL RNA
y TRANSLATIONAL REPRESSION.

DNA backbone: esqueleto del ADN.
g BACKBONE.

DNA-dependent RNA polymerase: ARN polimerasa
dependiente de ADN.
g DNA-DIRECTED RNA POLYMERASE.

Observación: es una antigua y frecuente de-
nominación de la enzima cuyo nombre siste-
mático y recomendado es «ARN polimerasa
dirigida por ADN».

DNA-directed RNA polymerase: ARN polimerasa
dirigida por ADN.
g RNA POLYMERASE.

double-stranded RNA interference: ribointerferen-
cia, interferencia por ARN (iARN).
g RNA INTERFERENCE .

dsRNA-induced gene silencing: ribointerferencia,
interferencia por ARN (iARN).
g RNA INTERFERENCE .

dsRNA trigger: ARNbc desencadenante.
g TRIGGER, RNA INTERFERENCE .

elicitor: inductor, desencadenante.
g TRIGGER.

Observación: se solían llamar y se siguen lla-
mando de este modo las sustancias que indu-
cen la formación de fitoalexinas —productos
de defensa— en las plantas vasculares; las
fitoalexinas pueden ser de origen exógeno (pro-
cedentes de microorganismos patógenos) o
endógeno (procedentes de la degradación de
la pared celular). Hoy día, la voz se utiliza casi
siempre para denominar cualquier molécula
inductora de un proceso.

HDGS: HDGS.
g HOMOLOGY -DEPENDENT  GENE SILENCING
(HDGS).

highly repetitive DNA: ADN altamente repetitivo.
ADN no codificante formado por secuencias
muy cortas de nucleótidos que se repiten en
serie numerosas veces y se disponen en gran-
des conglomerados en los genomas eucariotas.
Cuando se desnaturaliza tiende a volver a
hibridarse muy rápido. Comprende el ADN
satélite, minisatélite y microsatélite. En los se-
res humanos representa el 10 % del genoma
nuclear. Véase MICROSATELLITE, MINISATEL-
LITE y SATELLITE DNA.

homology-dependent gene silencing (HDGS): si-
lenciamiento génico por homología de secuen-
cias.
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Matzke y cols. acuñaron este término en 1994
para nombrar los procesos de inhibición de la
expresión de un gen específico que se basan
en la existencia de homología entre secuen-
cias de ácidos nucleicos. Se clasifican en dos
tipos: cuando la homología entre las secuen-
cias de los ácidos nucleicos afecta a la región
promotora de un gen dado se produce el «si-
lenciamiento transcripcional» de dicho gen
(transcriptional gene silencing, TGS); cuan-
do la homología entre las secuencias de los
ácidos nucleicos afecta a la región codificante
de un gen dado ocurre el «silenciamiento pos-
transcripcional» de dicho gen (post-trans-
criptional gene silencing, PTGS). Véase RNA
INTERFERENCE, POST -TRANSCRIPTIONAL
GENE SILENCING (PTGS).

initiator tRNA: ARNt iniciador.
Metionil-ARNt que reconoce específicamente
el codón de inicio de la traducción de una pro-
teína —generalmente AUG, pero en las bacte-
rias también puede ser GUG o UUG— en el
sitio P del ribosoma. Pese a tener el anticodón
UAC específico de la metionina, no puede re-
conocer los codones AUG del interior del
ARNm, porque su estructura se lo impide. En
los organismos procariotas, la metionina uni-
da a este ARNt está formilada y el ARNt inicia-
dor se indica con el símbolo ARNt f

M e t

(tRNAf
Met); en los organismos eucariotas, en

cambio, la metionina no está formilada y el
ARNt iniciador se suele indicar con el símbolo
ARNt i

Met (tRNAi
Met). Tanto en los eucariontes

como en los procariontes, el símbolo del ARNt
que reconoce los AUG internos es ARNtm

Met

(tRNAm
Met). (Estas convenciones de escritura

pueden presentar ligeras variantes.).
intergenic DNA: ADN intergénico.

ADN de los genomas eucariotas que separa
los genes entre sí. Lo conforman secuencias
de diversas clases, en ocasiones extremada-
mente repetidas, como sucede en los genomas
de las plantas. El ADN intergénico constituye
un gran porcentaje del genoma de numerosos
organismos, incluido el de los seres humanos,
y no carece necesariamente de función. Algu-
nos autores consideran que los promotores
forman parte del ADN intergénico (en este ca-
so, el ADN intragénico constaría solamente
de exones e intrones). Véase JUNK DNA.

isoaccepting tRNAs: ARNt isoaceptores.
g COGNATE tRNAS.

junk DNA: ADN redundante.
1 ADN de los genomas eucariotas, de función
desconocida. En estos genomas, muy poco
ADN son secuencias codificantes (en los se-
res humanos, solo en torno al 3 % del genoma
codifica proteínas) y un gran porcentaje del
genoma no tiene función asignada (cerca del
97 % del genoma humano está compuesto so-
bre todo de intrones y de ADN intergénico).
Este ADN de función desconocida suele de-
nominarse junk DNA y engloba diversos ti-
pos de secuencias, tanto únicas como repeti-
das, a saber: 1) retroelementos; 2) repeticiones
en tándem cortas (short tandem repeats) de
secuencias específicas de nucleótidos, como
(GATA)n, localizadas en el ADNc de ciertos
ARNm (algunos son ARNm de proteínas que
se asocian a las membranas celulares e intra-
celulares); 3) intrones; dentro de las secuen-
cias intrónicas existen repeticiones dispersas
de tipo Alu y L1, que componen cerca del 35 %
de la longitud total de los intrones humanos;
4) ADN intergénico; 5) ADN de la heterocro-
matina, un ADN muy repetido y condensado,
característico de los centrómeros, los telómeros
o el cromosoma Y. Véase INTERGENIC DNA.
2 ADN singular, habitualmente ramificado, que
a veces se forma in vitro durante la multiplica-
ción de un ADN catalizada por la ADN-poli-
merasa I de E. coli.

Observación: en su primera acepción, el ADN
redundante recibe otros nombres: selfish DNA,
intergenic DNA. No se debe confundir con
los espaciadores no transcritos o intergénicos
(non-transcribed spacers). Algunos autores
se refieren a él como si fuera sinónimo de «ADN
no codificante» (non-coding DNA), pero esto
es un error. En los libros de texto en castellano
figura asimismo con las traducciones literales
de «ADN basura» o «ADN chatarra» (junk
DNA) o de «ADN egoísta» (selfish DNA). Sin
embargo, ahora se tiende a considerar erró-
neos estos nombres, pues parece haber indi-
cios de que esta fracción de ADN desempeña
una función específica dentro del genoma ce-
lular.

microsatellite: microsatélite.
ADN sin función conocida del genoma
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eucariota, formado por repeticiones en serie
de unidades compuestas de unos pocos
nucleótidos (menos de una decena), que pue-
den llegar a tener una longitud total de hasta
cien pares de bases. Se encuentran dispersas
por todo el genoma eucariota. Estas unidades
nucleotídicas breves se identificaron por pri-
mera vez dentro del ADN satélite, y por su
pequeño tamaño recibieron el nombre de «mi-
crosatélites». Véase SATELLITE DNA.

microRNA: microARN.
Pequeñas moléculas de ARN monocatenario
(de 21 a 25 nucleótidos) que se aparean con el
extremo 3’ de ARNm homólogos e impiden la
traducción de éstos en proteínas. Desempe-
ñan un papel regulador de la traducción. Véa-
se stRNA y TRANSLATIONAL REPRESSION.

minisatellite: minisatélite.
ADN sin función conocida del genoma euca-
riota, formado por repeticiones en serie de uni-
dades compuestas de una decena de nucleó-
tidos, que pueden llegar a tener una longitud
total de 500 a 30 000 pb. Se encuentran disper-
sas por todo el genoma eucariota, incluso en
los telómeros; por ejemplo, en los telómeros
de los cromosomas humanos existen repeticio-
nes de hexanucleótidos (TTAGGG) de unas
10 000 a 15 000 pb de longitud (la telomerasa
añade estas secuencias para asegurar la mul-
tiplicación completa del cromosoma). Estas
unidades nucleotídicas breves se identifica-
ron por primera vez dentro del ADN satélite y
por su menor tamaño recibieron el nombre de
«minisatélites». Véase SATELLITE DNA.

miRNA: miARN.
g MICRORNA.

misacylated tRNA: disaminoacil-ARNt, ARNt
disaminoacilado.
g MISCHARGED tRNA.

mischarged tRNA: disaminoacil-ARNt, ARNt
disaminoacilado.
Molécula de ARNt unida a un aminoácido equi-
vocado.

Observación: según el DUE, el adverbio
«mal» puede anteponerse a verbos o partici-
pios «para expresar que la acción o estado que
expresan se realiza o tiene lugar de manera per-
judicial o que no es la que conviene, la de-
seada o la debida» (como en «malvivir», «mal-
herir», «malaconsejado», «malhablado»,

«malacostumbrado», etc.), de modo que tam-
bién cabe la posibilidad de traducirlo por
«ARNt malaminoacilado» o «ARNt mal ami-
noacilado».

moderately repetitive DNA: ADN moderadamente
repetitivo.
ADN formado por secuencias presentes en
más de una copia en el genoma. Cuando se lo
desnaturaliza tiende a volver a renaturalizarse
o a reasociarse más rápido que el ADN no re-
petido. En los seres humanos representa el
30 % del genoma nuclear.

nascent: incipiente, nuevo, naciente.
Adjetivo que califica a una molécula en vía de
síntesis o que acaba de ser sintetizada.
a) nascent RNA (ARN incipiente): molécula
de ARN en vía de síntesis;
b) nascent RNA (ARN nuevo): molécula de
ARN recién sintetizada;
c) nascent polypeptide (polipéptido naciente):
polipéptido en vía de síntesis que emerge por
el sitio P del ribosoma.

nested genes: genes anidados.
Genes situados dentro de los intrones de otros
genes en los genomas eucariotas. Los genes
anidados pueden a su vez contener o no intro-
nes. En este último caso, posiblemente sean
copias retrotranscritas de algún gen. Consti-
tuyen cerca del 6 % del genoma humano.

nonrepetitive DNA: ADN no repetitivo.
ADN formado por secuencias nucleotídicas
presentes una sola vez o en muy pocas copias
en el genoma. Cuando se lo desnaturaliza tien-
de a volver a renaturalizarse o a reasociarse
muy despacio. Es el único componente de los
genomas procariotas y un componente impor-
tante de los genomas eucariotas. Constituyen
el 60 % del genoma humano.

PAZ domain: dominio PAZ.
Dominio de unos 110 aminoácidos que toma
su nombre de las tres familias de proteínas en
las que se ha encontrado: Piwi, Argonauta y
Zwille/Pinhead. También es común a ciertas
proteínas de la diferenciación celular y de la
ribointerferencia tales como CAF, Sting y Dícer.

pentose-phosphate backbone: esqueleto de
pentosas y fosfatos.
g BACKBONE.

peptide backbone: esqueleto peptídico.
g BACKBONE.
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peptide bond: enlace peptídico.
Enlace covalente resultante de una reacción
de condensación entre el grupo carboxilo a de
un aminoácido y el grupo amino a de otro, con
pérdida de una molécula de agua. Los amino-
ácidos de una proteína se enlazan entre sí me-
diante enlaces peptídicos.

peptide linkage: enlace peptídico.
g PEPTIDE BOND.

phosphodiester backbone: esqueleto de enlaces
fosfodiéster.
g BACKBONE.

Piwi box: dominio Piwi.
Dominio conservado de unos 40 a 80 amino-
ácidos descubierto por primera vez en el extre-
mo carboxilo de las proteínas Piwi —forma
abreviada de P-element induced wimpy tes-
tis— y Sting de Drosophila. Forma parte de
un dominio estructural más grande (de 300 ami-
noácidos), también muy conservado, que está
presente, incluso, en los genomas procario-
tas. Se desconoce su estructura y función, pero
suele caracterizar a las proteínas que participan
en la ribointerferencia y el mantenimiento de
las células precursoras de la línea germinal de
Drosophila.

polymerase: polimerasa.
Nombre común con el que se designan las en-
zimas que forman polímeros de nucleótidos.

post-transcriptional gene silencing (PTGS): silen-
ciamiento génico postranscripcional.
Degradación citoplasmática del ARNm de un
gen específico debido a la presencia de ARNbc
complementarios a él. Puede acompañarse de
metilaciones en el gen específico. Son fenó-
menos de silenciamiento génico postranscrip-
cional la cosupresión, la extinción (quelling) y
la ribointerferencia. Véase CO-SUPPRESSION,
HOMOLOGY-DEPENDENT  GENE  SILENCING
(HDGS), QUELLING y RNA INTERFERENCE .

PPD proteins: proteínas PPD.
g ARGONAUTE PROTEINS.

Observación: el acrónimo PPD proviene del
nombre «PAZ and Piwi Domain». Véase PAZ
domain y Piwi box.

pre-RISC: preRISC.
Complejo RISC antes de su activación con
ATP. Véase RNA-INDUCED SILENCING
COMPLEX y RNA INTERFERENCE .

pre-stRNA: preARNtp.

g SHORT  HAIRPIN RNA.
protein backbone: esqueleto proteico.

g BACKBONE.
PTGS: PTGS.

g POST -TRANSCRIPTIONAL GENE SILENCING.
quelling: extinción (quelling).

Inhibición transitoria de la expresión de un gen
específico por introducción de secuencias
transgénicas homólogas en el hongo filamen-
toso Neurospora crassa . Es esencialmente idén-
tica al fenómeno de cosupresión. Véase CO-
SUPPRESSION.

Observación: la palabra quelling fue acuña-
da en 1992 por Nicoletta Romano y Giuseppe
Macino (ambos del Dipartimento di Biopato-
logia Umana, del Policlinico Umberto I, Uni-
versità di Roma ‘La Sapienza’, Roma, Italia)
sobre la base de una sugerencia de Claudio
Scazzocchio. Se aconseja colocarla entre pa-
réntesis la primera vez que aparezca mencio-
nada en el texto.

RdRP: RdRP.
g RNA-DIRECTED RNA POLYMERASE.

readthrough: ultralectura.
1 readthrough RNA (ARN ultraleído): trans-
cripción del ADN más allá de la secuencia de
terminación normal del gen, cuando la ARN-
polimerasa dirigida por ADN no reconoce la
señal de finalización de la transcripción.
2 readthrough protein (proteína ultraleída):
traducción de una proteína más allá del codón
normal de finalización de lectura del ARNm,
cuando el codón de finalización de lectura se
convierte por mutación en un codón determi-
nante de un aminoácido (sense codon).

refolding: renaturalización, replegamiento.
g RENATURATION.

renaturation: renaturalización, reasociación.
Recuperación de la conformación que tenía un
biopolímero desnaturalizado (proteína, ADN,
etc.) al reestablecerse las interacciones físicas
y químicas de la conformación original. En ge-
neral se habla de «renaturalización de una pro-
teína» y de «reasociación de un ácido nuclei-
co». Véase DENATURATION.

repetitive DNA: ADN repetitivo.
ADN formado por secuencias nucleotídicas
que están presentes en más de una copia en el
genoma. El ADN repetido se clasifica en dos
clases: ADN moderadamente repetitivo (mo-
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derately repetitive DNA) y ADN altamente re-
petitivo (highly repetitive DNA).

RISC: RISC.
g RNA-INDUCED SILENCING COMPLEX.

RNA-dependent RNA replicase: ARN replicasa de-
pendiente de ARN.
g RNA-DIRECTED RNA POLYMERASE.
Observación: es una antigua y frecuente de-
nominación de la «ARN polimerasa dirigida por
ARN», que es el nombre sistemático de esta
enzima. Se recomienda utilizar la denominación
oficial.

RNA-directed RNA polymerase (RdRP): ARN
polimerasa dirigida por ARN.
Enzima que cataliza la extensión del extremo 3’
de un ARN, añadiendo un nucleótido cada vez,
utilizando como plantilla un ARN. Es indispen-
sable para la multiplicación de los virus de
genoma de ARNmc y tiene actividad polimera-
sa, aún en ausencia de un cebador (primer).

Observación: según el Comité de Nomencla-
tura de la Unión Internacional de Bioquímica y
Biología Molecular (NC-IUBMB), el nombre
oficial de esta enzima (EC 2.7.7.48) es RNA-
directed RNA polymerase, pero también recibe
otras denominaciones: RNA nucleotidyltrans-
ferase (RNA-directed); RNA nucleotidyl-
transferase (RNA-directed); RNA-dependent
ribonucleate nucleotidyltransferase; 3D
polymerase; PB1 proteins; PB2 proteins; pha-
ge f2 replicase; polymerase L; Q-β   replicase;
phage f2 replicase; ribonucleic acid replicase;
ribonucleic acid-dependent ribonucleate
nucleotidyltransferase; ribonucleic acid-
dependent ribonucleic acid polymerase;
ribonucleic replicase; ribonucleic synthetase;
RNA replicase; RNA synthetase; RNA trans-
criptase; RNA-dependent ribonucleate nu-
cleotidyltransferase; RDRP; RNA-dependent
RNA polymerase; RNA-dependent RNA repli-
case; transcriptase.

RNAi: iARN.
g RNA INTERFERENCE .

RNA-induced silencing complex (RISC): complejo
silenciador inducido por ARN (RISC).
Complejo citoplasmático de unos 500 kDa for-
mado por una molécula de ARNip y una serie
de proteínas todavía no identificadas ni carac-
terizadas en su totalidad. La molécula de
ARNip sirve de guía al complejo ribonucleo-

proteico para reconocer y degradar el ARNm
específico en el fenómeno de la ribointerferen-
cia. Una de las subunidades de este complejo
riboproteico es una proteína de la familia Argo-
nauta (ago2), también denominada miRNP en
las células humanas. La enzima responsable
de la degradación del ARNm es una endorri-
bonucleasa desconocida, que lleva el nombre
provisional de SLICER. Se presume que RISC
está asociado a los ribosomas y que sólo se
activa en presencia de ATP; su forma inactiva
se denomina pre-RISC o siRNP. Véase RNA
INTERFERENCE , SLICER y  SMALL INTER-
FERING RIBONUCLEOPROTEIN (siRNP).

RNA interference (RNAi): ribointerferencia, interfe-
rencia por ARN (iARN).
1 Mecanismo de silenciamiento post-trans-
cripcional de genes específicos asociado a la
presencia de ARN bicatenarios (ARNbc) ho-
mólogos en el citoplasma celular. Consiste en
la degradación específica de los ARNm com-
plementarios de una de las hebras del ARNbc.
Los ARNm degradados suelen ser transcritos
de genes víricos, transposones, transgenes,
ARNm aberrantes e incluso cualquier ARNm
endógeno que presente complementariedad de
bases con una de las hebras del ARNbc. El
inicio de la ribointerferencia coincide con la
aparición, en el citoplasma celular, de una lar-
ga molécula de ARN bicatenario, conocida con
el nombre de «ARNbc desencadenante»
(dsRNA trigger). Los ARNbc se forman es-
pontáneamente en el curso de la multiplica-
ción de ciertos virus (a través de una ARN-
polimerasa dependiente de ARN) y asimismo
a partir de ARNm celulares aberrantes o de
transgenes, por mecanismos todavía desco-
nocidos, probablemente a través de una ARN-
polimerasa dependiente de ARN (aunque to-
davía no se ha identificado ninguna en los
seres humanos). Luego, una primera endorri-
bonucleasa denominada «Dícer» (Dicer) frag-
menta el ARNbc en una serie de ARNbc de 21
a 25 nucleótidos de longitud denominados
«ARN interferentes pequeños» (ARNip). Cada
ARNip recién producido se asocia con una
serie de proteínas con actividades diversas y
forma el complejo RISC. En este complejo, una
de las hebras del ARNip sirve de guía para
localizar cualquier ARNm complementario pre-
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sente en la célula con vistas a su destrucción
por parte de una endorribonucleasa del com-
plejo RISC, provisionalmente denominada
«Eslícer» (Slicer), que escinde en dos el ARNm
reconocido. Se trata de un mecanismo extre-
madamente conservado entre los organismos
eucariotas (protozoarios, mamíferos, plantas,
peces, insectos, hongos, invertebrados y se-
res humanos) y se ha postulado que desempe-
ña un papel fundamental en la defensa de esos
organismos contra la invasión de ácidos
nucleicos intrusos (como los virus). También
se le atribuye una función de mantenimiento
de la integridad del genoma (por supresión de
la movilización de transposones y la acumula-
ción de ADN repetido en la línea germinal) y

de destrucción de ARNm aberrantes, incom-
pletos o inestables. Además, existen indicios
de que la ribointerferencia afecta a la expre-
sión de genes endógenos por otros mecanis-
mos; en algunas plantas, por ejemplo, la pre-
sencia de ARNbc induce metilaciones
genómicas en zonas homólogas a una de las
hebras del ARNbc. Se ha propuesto que algu-
nos de los componentes del aparato de
ribointerferencia participan en la regulación de
la expresión de genes celulares. Por último,
mientras en algunos organismos (por ejemplo,
en las células humanas) se manifiesta como un
fenómeno transitorio (que cede con la desapa-
rición del ARNbc exógeno desencadenante),
en otros (plantas y nematodos), se amplifica y
difunde hacia el resto de las células del orga-
nismo, pudiendo llegar a ser heredable, al me-
nos por algunas generaciones (en Drosophila
y en nematodos, pero no en plantas). Véase
DICER, RISC, SIRNA.
2 Por extensión, técnica de laboratorio que se
basa en la introducción de ARN bicatenarios
desencadenantes o de ARN pequeños inter-
ferentes (ARNpi) en un organismo o en una
población celular para suprimir la actividad de
un gen específico, la mayoría de las veces con
miras a estudiar la función de un gen del que
se conoce su secuencia pero no su función.

Observación: el término RNA interference o
double-stranded RNA interference fue acu-
ñado por Andrew Fire y Craig Mello en 1998
cuando investigaban la supresión de la expre-
sión de un gen con ARN complementarios en
el nematodo C. elegans. Descubrieron que una
inyección de ARN monocatenarios comple-
mentarios de un gen endógeno, que estaba
contaminada con pequeñas cantidades de
ARNbc, producía una inhibición del gen
endógeno más potente que la que lograban
los ARN monocatenarios purificados. En la ac-
tualidad, la ribointerferencia se considera un
fenómeno idéntico o muy similar a la cosu-
presión, el silenciamiento postranscripcional
y la extinción (quelling). Véase CO-SUPPRES-
SION, POST -TRANSCRIPTIONAL GENE SILEN-
CING y QUELLING.

satellite DNA: ADN satélite.
ADN del genoma eucariota sin función cono-
cida, formado por unidades repetidas en serie

ARNbc

ARNip

RNPip 
(inactiva

ATP

ADP 
+ Pi

RISC 
(activa)

ARNm  
homólogo

Degradación de ARNm

ATP

ADP + Pi

Dícer
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—no hay consenso en cuanto a la longitud de
estas unidades; según algunas fuentes varían
de 5 a 200 pares de bases— y pueden llegar a
ocupar un espacio de hasta cientos de miles
de pares de bases e incluso mayor, lo que otor-
ga a este ADN propiedades únicas, por ejem-
plo, la de poder identificarlo como una frac-
ción separada de la banda principal de ADN
en un gradiente de densidad en cloruro de ce-
sio, de allí la denominación de «satélite» (no
obstante, en los seres humanos, no todas es-
tas secuencias se distinguen como una banda
separada en un gradiente de densidad, tal es el
caso del ADN satélite alfa y del ADN alfoide,
que constituye el grueso de la heterocromatina
centromérica en todos los cromosomas huma-
nos). Representa más del 10 % del genoma euc-
ariota. Se ubica sobre todo en los centrómeros
y los telómeros de los cromosomas. Véase
HIGHLY REPETITIVE  DNA, MICROSATELLITE
y MINISATELLITE.

satellite RNA: ARN satélite.
Pequeña molécula de ARN (aunque de tama-
ño superior a 350 nt) que en las plantas
vasculares se encapsida con otros virus; tam-
bién se conoce con el nombre de «virusoide».

satellite virus: virus satélite.
Virus defectuoso que necesita de otro virus
(por lo general del mismo género) para poder
multiplicarse y encapsidarse.

selfish DNA: ADN redundante.
g JUNK DNA.

sense RNA: ARN mensajero, ARN efector.
g MESSENGER RNA (mRNA).

Observación: el término sense RNA se aplica
por lo general a moléculas de ARNm. Véase
ANTISENSE RNA, ANTISENSE-RNA CONTROL y
MESSENGER RNA (mRNA).

short hairpin RNA (shRNA): ARN horquillado cor-
to (ARNhc).
Molécula de ARN monocatenario que adopta
la forma de una horquilla debido a apareamien-
tos intracatenarios:

Es sustrato de la endorribonucleasa Dícer, que
al escindirlo libera un ARN monocatenario de
unos 22 nt denominado «ARN temporal pe-
queño» (segmento negro de la figura, el

ARNtp). El ARNhc se conoce asimismo con el
nombre de stRNA precursor (pre-stRNA). Véa-
se Dicer, small temporal RNA y stRNA precur-
sor.
shRNA: ARNhc.
g SHORT  HAIRPIN RNA.

silencing trigger: desencadenante del silencia-
miento.
g TRIGGER, RNA INTERFERENCE .
siRNA: ARNip.
g SMALL INTERFERING RNA.
siRNP: RNPip.
g pre-RISC.

Slicer: Eslícer.
Enzima con actividad endorribonucleasa del
complejo ribonucleoproteico RISC. Véase
RISC, RNA INTERFERENCE .

Observación: el nombre de esta enzima pro-
viene de un juego de palabras entre los verbos
to dice (cortar en cubitos) y to slice (cortar en
rebanadas).

small interfering ribonucleoprotein (siRNP):
ribonucleoproteína interferente pequeña
(RNPip).
g PRE-RISC.

small interfering RNA (siRNA): ARN interferente
pequeño (ARNip).
Pequeños ARNbc de 21 a 25 nucleótidos, re-
sultado de la fragmentación de un ARNbc de
mayor tamaño por parte de la endorribonucle-
asa DICER en el fenómeno de ribointerferencia.
Los dos últimos nucleótidos de cada extremo
3’ quedan sin aparear —son nucleótidos pro-
tuberantes (overhang)— y sus extremos 5’
están fosforilados. Véase DICER, RNA INTER-
FERENCE , SMALL TEMPORAL RNA.

small temporal RNA (stRNA): ARN temporal pe-
queño (ARNtp).

     Pequeñas moléculas de ARN monocatenario
(de 21 a 25 nucleótidos) que no se traducen en
proteína y que desempeñan una función
reguladora al reprimir la traducción de ARNm
específicos en determinados momentos del de-
sarrollo de un organismo. Actúan bloqueando
la traducción del ARNm al unirse con secuen-
cias parcialmente complementarias de la se-
cuencia trasera (3’UTR) del ARNm, sin afectar
a la integridad del mismo. Fueron descubier-
tos por primera vez en el nematodo Caeno-
rhabditis elegans. Constituyen una subclase
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de microARN. Véase Dicer, microRNA, trailer
sequence y translational repression.

Sting domain: dominio Sting.
g PIWI  BOX.

stRNA: ARNtp.
g SMALL TEMPORAL RNA.

stRNA precursor: precursor del ARNtp.
g SHORT  HAIRPIN RNA.

sugar-phosphate backbone: esqueleto de azúcares
y fosfatos.
g BACKBONE.

TGS: TGS.
g TRANSCRIPTIONAL GENE SILENCING (TGS).

transgene-induced co-suppression: cosupresión in-
ducida por transgenes.
g CO-SUPPRESSION, RNA INTERFERENCE .

Observación: es un caso de ribointerferencia
causada por ARNbc de origen transgénico.

transgene silencing: silenciamiento por transgenes.
g TRANSGENE-INDUCED CO-SUPPRESSION, CO-
SUPPRESSION.

transcriptional gene silencing (TGS): silenciamiento
génico transcripcional.
Bloqueo de la transcripción de un gen activo
debido a la presencia de secuencias homólogas
(por ejemplo, ARNbc homólogos). Se acom-
paña de metilaciones locales, usualmente en el
promotor del gen. Las metilaciones traen apa-
rejados a su vez cambios estructurales en la
cromatina, que entonces se convierte en
heterocromatina y pierde la capacidad de
transcribirse. Se trata de un fenómeno
epigenético estable y heredable. Véase RNA
INTERFERENCE .

translational repression: represión de la traducción.
Regulación temporal de la expresión de un gen
durante el desarrollo de un organismo
eucarionte gracias a la presencia de pequeños
ARN monocatenarios denominados «ARN
temporales pequeños» (ARNtp), que se
hibridan con los correspondientes mensajeros
(ARNm) e inhiben de este modo su traducción
en proteína. Véase DICER, SMALL TEMPORAL
RNA.

trigger: desencadenante, inductor.
Dícese de la biomolécula o señal que induce o
desencadena un proceso celular.

tRNAfMet: ARNtf
Met.

g INITIATOR tRNA.
tRNAiMet: ARNt i

Met.

g INITIATOR tRNA.
uncharged tRNA: ARNt.

Molécula de ARNt sin su aminoácido.
VIGS: VIGS.

g VIRALLY  INDUCED GENE SILENCING.
virally induced gene silencing (VIGS): silenciamien-

to génico inducido por virus (VIGS).
g RNA INTERFERENCE .

Observación: es un caso de ribointerferencia
causada por ARNbc de origen vírico.

viroid: viroide.
Pequeña molécula de ARN monocatenario cir-
cular (~350 nt), de multiplicación autónoma,
que infecta a las células de las plantas vascu-
lares. Posee una gran autocomplementariedad
de bases, carece de genes y, por lo tanto, no
expresa proteínas ni se encapsida, sólo se
multiplica utilizando el aparato sintético de la
célula. En cada ciclo de multiplicación, forma
concatámeros que luego se escinden por un
mecanismo autocatalítico para fomar nuevos
viroides. Se presume que son intrones conver-
tidos en unidades de multiplicación autónoma,
pues tienen actividad ribonucleasa. Tienen un
gran poder infeccioso en las plantas vasculares
y se sospecha que también existen en el reino
animal.

virusoide: virusoide.
g SATELLITE RNA.

wobble: titubeo.
Propiedad de reconocimiento de codones y
anticodones mediante la cual una base que
ocupa la primera posición del anticodón del
ARNt puede aparearse con distintas bases
ubicadas en la tercera posición del codón del
ARNm, de suerte que un mismo ARNt es ca-
paz de reconocer más de un codón. Por ejem-
plo, un único ARNtTyr (anticodón 3’-AUG-5’)
traduce los codones 5’-UAU-3’ y 5’-UAC-3’
en tirosina:

codón 5’ UAC 3’
anticodón  3’ AUG 5’

Si entre codones y anticodones sólo hubiera
apareamientos perfectos de bases, las células
deberían contener tantas especies de ARNt
como codones existen en el ARNm. Lo cierto
es que, debido a este reconocimiento titubean-
te, muchos ARNt se aparean con más de un
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codón. Cabría esperar, pues, que el número de
ARNt fuera menor que el número de codones
representantes de aminoácidos del código
genético (61). No obstante, se han identifica-
do más de 80 especies de ARNt en E. coli y
hasta 50-100 ARNt distintos en células de ani-
males y vegetales, por lo tanto, la cantidad de
moléculas de ARNt es superior tanto al núme-
ro de aminoácidos presentes en las proteínas
(21) como al número de codones del código
genético.

Zwille protein: proteína Zwille.
Miembro de la familia de proteínas Argonauta
(ARGONAUTE PROTEINS), identificado inicial-
mente en Arabidopsis, donde interviene en la
regulación del desarrollo del meristemo apical
durante la embriogénesis. También recibe el
nombre de PINHEAD.
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Glosario del dolor (1.ª parte): migrañas

Traducción y terminología

María Verónica Saladrigas* y Josep-E. Baños**

Algunas consideraciones previas
Durante la elaboración del glosario del dolor y ante
la complejidad del vocabulario asociado a las cefa-
leas (headaches), hemos decidido dedicar esta pri-
mera entrega exclusivamente a las migrañas o jaque-
cas (migraines) y abordar las cefaleas restantes en
un número venidero de Panace@.

Los términos que aquí se incluyen provienen en
su mayoría de la clasificación de la International Head-
ache Society (IHS), cuya última revisión data de ju-
nio del 2002. La IHS actualiza periódicamente esta
clasificación, así como los criterios diagnósticos.

Junto a la clasificación de la IHS, también tuvi-
mos en cuenta la terminología de la International
Association for the Study of Pain (IASP) y otras
denominaciones o expresiones de frecuente apari-
ción en los textos, aunque no estén registradas en
ninguna de las clasificaciones anteriores. Para facili-
tar la lectura, las entradas que figuran en el índice de
la clasificación de la IHS (revisión de junio del 2002)
se distinguen con la sigla correspondiente en voladita
(IHS), pero las voces recogidas como sinónimos en
otros apartados de esa clasificación o en clasifica-
ciones antiguas de la IHS no llevan distintivo.

Con respecto a la traducción de migraine por
«migraña» o «jaqueca», existen razones para prefe-
rir una u otra denominación. Los partidarios de em-
plear la voz «jaqueca» alegan que es una palabra de
gran solera, de ningún modo sustituible por su sinó-
nimo más vulgar «migraña», que nos vendría del fran-
cés (véase «Migrañas que dan jaquecas» en este
mismo número de Panace@). No obstante, una bús-
queda en textos antiguos, en libros de texto moder-
nos, en revistas especializadas y en la red de Internet
revela no sólo que la palabra migraña lleva siglos
arraigada en nuestro idioma, sino que, en numero-

sas ocasiones, es «migraña» y no «jaqueca» la voz
preferida de los especialistas.

En esta primera entrega, hemos creído conveniente
que sea el lector quien decida por sí mismo el térmi-
no que prefiere aplicar. A efectos prácticos, no obs-
tante, sobre todo en las entradas de la clasificación
mencionada de la IHS, damos preferencia casi siem-
pre a la denominación «migraña», como figura, ade-
más, en la CIE 9 (Clasificación Internacional de En-
fermedades).

abdominal migraineIHS: migraña abdominal.
Otras denominaciones: epilepsia abdominal.
Observación: en la revisión de las migrañas

de junio del 2002 de la IHS es uno de los sín-
dromes periódicos en la infancia que pueden
desencadenar crisis de migraña. Véase CHILD-
HOOD PERIODIC SYNDROMES.

acephalic migraine: migraña sin cefalea.
Observación: según las fuentes consultadas,

la migraña sin cefalea es un clásico episodio
de migraña donde a la teicopsia (las fortifica-
ciones espectrales) no le sigue una cefalea.
Véase MIGRAINE WITHOUT  HEADACHE y FOR-
TIFICATIONS SPECTRA.

alternating hemiplegia of childhood: hemiplejía
alternante de la infancia.
g CHILDHOOD PERIODIC SYNDROMES.

antimigraine agent: antimigrañoso, antijaquecoso.
aura: aura.

Observación: según la IHS, es el conjunto de
síntomas neurológicos que se manifiestan jus-
to antes o al comienzo de la cefalea migrañosa.
Julio Pascual coincide con este punto de vista
y la diferencia claramente de los pródromos,
señalando que en torno al 15 % de los pacien-
tes con migraña experimentan «aura», que de-
fine como una sintomatología transitoria focal
de manifestación inmediatamente anterior o
simultánea al dolor. Más del 95 % de las auras
tienen un componente visual. Para Lanzarot y
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Cerdán Vallejo, el aura puede aparecer en for-
ma de manifestaciones sensoriales, como las
auras auditivas (hipoacusia transitoria, tinnitus
—acúfenos—  y diversos ruidos), olfatorias
(cacosmia subjetiva) y gustativas (sabor me-
tálico u otro); pero también existen auras sen-
sitivas (parestesias —disestesias— de la mi-
tad del cuerpo del lado opuesto de la cefalea o
solamente del brazo, la cara y la lengua), y otras
veces hay afasias, disartrias o vértigos. No
obstante, estas auras son relativamente poco
comunes, y todos estos autores coinciden al
señalar que el tipo más frecuente de aura es la
visual u óptica, tanto que, para algunos espe-
cialistas, caracteriza una forma de jaqueca: la
jaqueca oftálmica. Véase PRODROMES y FOR-
TIFICATION  SPECTRA.

basilar type migraineIHS: migraña basilar.
Otras denominaciones: migraña de la arteria

basilar (basilar artery migraine), migraña ver-
tebrobasilar (vertebrobasilar migraine), migra-
ña de Bickerstaff (Bickerstaff’s migraine), sín-
drome de Bickerstaff (Bickerstaff’s syndrome),
migraña sincopal (syncopal migraine).

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS, la migraña basilar
pertenece a la categoría «migraña con aura».
Según Lanzarot y Cerdán Vallejo, en 1961
Bickerstaff describió un cuadro clínico carac-
terizado por la aparición brusca, en personas
jóvenes, de trastornos visuales intensos, pa-
restesias bilaterales, vértigos, ataxia, disartria
y hormigueos en una mano, en los labios y en
la lengua; estos trastornos desaparecen por
completo en un plazo de entre 2 y 45 minutos.
Luego se manifiestan una intensa cefalea occi-
pital y vómitos. Persiste unas cuantas horas.
Con el tiempo el enfermo se duerme y, cuando
despierta, todo ha terminado. Véase MIGRAINE
WITH AURA.

benign paroxysmal vertigo of childhoodIHS: vérti-
go paroxístico benigno de la infancia.

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS es uno de los sín-
dromes periódicos en la infancia que pueden
desencadenar crisis de migraña. Véase CHILD-
HOOD PERIODIC SYNDROMES.

childhood periodic syndromesIHS: síndromes perió-
dicos en la infancia.

Otras denominaciones: equivalentes de la mi-

graña (migraine equivalents).
Observación: en la clasificación de la IHS de

1988 comprendía los tipos «vértigo paroxísti-
co benigno de la infancia» (benign paroxysmal
vertigo of childhood) y «hemiplejía alternante
de la infancia» (alternating hemiplegia of
childhood). En la revisión de junio del 2002
abarca los tipos «vómitos cíclicos» (cyclical
vomiting), «migraña abdominal» (abdominal
migraine) y «vértigo paroxístico benigno de
la infancia» (benign paroxysmal vertigo of
childhood).

chronic migraineIHS: migraña crónica.
g COMPLICATIONS OF MIGRAINE.

classic migraine: migraña clásica.
Otras denominaciones: migraña con aura, mi-

graña típica.
Observación: dado que se presta a confu-

sión con la migraña común, desde unos años
la IHS desaconseja esta denominación y alien-
ta a llamarla «migraña con aura» (migraine with
aura). Véase MIGRAINE WITH AURA.

common migraine: migraña común.
Otras denominaciones: migraña sin aura, mi-

graña atípica.
Observación: según las fuentes consultadas,

la migraña común es una cefalea vascular sin
pródromos notables; es menos frecuentemen-
te unilateral que la jaqueca clásica y las cefa-
leas histamínicas (cluster headaches). Está rela-
cionada con el ambiente, la ocupación, la
menstruación u otras circunstancias. Por pres-
tarse a confusión con la migraña clásica, des-
de hace unos años la IHS desaconseja esta
denominación y alienta a llamarla «migraña sin
aura» (migraine without aura). Véase MI-
GRAINE WITHOUT  AURA.

common (non-classical) migraine: migraña común.
g COMMON MIGRAINE.

complicated migraine: migraña complicada
Observación: según las fuentes consultadas,

es una migraña que deja como secuela un défi-
cit neurológico permanente. Véase MIGRAINE
WITH AURA

complications of migraineIHS: complicaciones de la
migraña.

Observación: en la clasificación de la IHS de
1988 abarcaba el «estado de mal migrañoso»
(status migrainous) y el «infarto migrañoso»
(migrainous infarction). En la revisión de ju-
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nio del 2002 comprende la migraña crónica
(chronic migraine), el estado de mal migrañoso
(status migrainosus), el aura persistente sin
infarto (persistent aura without infarction), el
infarto migrañoso (migrainous infarction) y
las convulsiones desencadenadas por la mi-
graña (migraine triggered seizures).

cyclical vomiting IHS: vómitos cíclicos.
Observación: en la revisión de las migrañas

de junio del 2002 de la IHS, es uno de los sín-
dromes periódicos en la infancia que pueden
desencadenar crisis de migraña.

facial migraine: migraña facial.
Otras denominaciones: jaqueca de la mitad

inferior de la cara.
Observación: según las fuentes consultadas,

es una cefalea de posible mecanismo vascular
centrada principalmente en la mitad inferior de
la cara. Comprende un grupo de neuralgias de
dudosa personalidad clínica que se confunden
sin límites precisos, a saber, la neuralgia facial
del ganglio esfeno-palatino o síndrome de Slu-
der, la neuralgia vidiana, el síndrome de Charlin
y el de Mombrun-Benisti. Es una forma que
engloba un grupo de neuralgias de dudosa
personalidad clínica independiente. Se inclu-
ye en la clasificación de la jaqueca porque,
aunque su patogenia no se conoce exactamen-
te, hay muchos motivos para suponer en ella
la génesis vascular.

familial hemiplegic migraineIHS: migraña hemiplé-
jica familiar.

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS se incluye en la
categoría «migraña con aura». Véase MI-
GRAINE WITH AURA.

fortification spectra: espectros de fortificación.
Observación: Lanzarot y Cerdán Vallejo aso-

cian los espectros de fortificación al escotoma
centelleante —descrito inicialmente, según es-
tos y otros autores, por Hubert Airy en el año
1870—, que comienza con «la aparición de un
punto brillante movible con la mirada; este
punto crece transformándose en una mancha
muy brillante de extensión creciente conforme
avanza desde el centro a la periferia del campo
visual “como la cresta de una ola que se ex-
tiende sobre la arena” [...]. El borde de esta
mancha es una línea quebrada en zig-zag, que
se ha llamado espectro de fortificación, bor-

deada por una banda luminosa brillante, unas
veces de un blanco fulgurante, otras multico-
lor, predominando el rojo y el amarillo». A su
vez, Julio Pascual se refiere a esta aura visual
de la manera siguiente: «El aura visual caracte-
rística comienza en forma de escotoma en zig-
zag que aparece en el punto de fijación de la
vista y se va agrandando en un hemicampo
visual. Típicamente los bordes del escotoma
son de naturaleza brillante y coloreada (sínto-
mas positivos), fenómeno conocido con el
nombre de ‘espectros de fortificación’». Los
«espectros de fortificación» se conocen asi-
mismo en la literatura médica consultada como
«fenómenos de fortificación», «fortificaciones
espectrales» y «figuras de fortificación»; en
las fuentes investigadas los espectros de for-
tificación figuran casi siempre como sinónimos
de las teicopsias (teichopsia) o de los escoto-
mas centelleantes (scintillating scotoma ), con
sus variantes: «teicopsias en zig-zag» o «esco-
tomas centelleantes en zig-zag». Véase AURA.

hemicrania simplex: hemicránea simple.
g MIGRAINE WITHOUT  AURA.

hemiparesthetic migraine: migraña hemiparestésica.
g MIGRAINE WITH AURA.

hemiplegic or aphasic migraine: migraña hemiplé-
jica o afásica

Observación: según las fuentes consultadas,
es una forma rara, caracterizada por la asocia-
ción de hemiplejía en las crisis de jaqueca. Véase
MIGRAINE WITH AURA.

lower-half headache: migraña facial.
g FACIAL MIGRAINE.

migraineIHS: migraña, jaqueca, hemicránea [p.us].
Observación: la jaqueca o migraña también

se conoce en inglés con otras denominacio-
nes, a saber, migraine headache, migrainous
headache, hemicrania, bilious headache,
blind headache, sick headache o vascular
headache. De acuerdo con Van der Does, Lan-
zarot y Cerdán Vallejo, es Areteo de Capadocia
(siglo II a. C.), médico de la secta de los ecléc-
ticos, el primero en aislar la jaqueca como en-
fermedad autónoma, y quien la separa de otras
cefaleas y la denomina «heterocránea». Gale-
no emitió la primera hipótesis patogénica: cier-
tas partes del cuerpo envían al cerebro, con la
sangre, líquidos o vapores nocivos, produ-
ciéndose así lo que él pasó a denominar «he-
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micránea» (hemicrania). La medicina árabe,
que se limitó a trasmitir los escritos galénicos,
creó el término šaqíqa, de una raíz que en una
de sus acepciones significa «hendir la cabeza
en dos mitades». De este término procedería la
palabra «jaqueca», característica de nuestro
idioma; las demás lenguas formaron el voca-
blo derivado de hemicranía, que también en el
castellano antiguo dio migranea y luego mi-
graña. Según Esteban García-Albea Ristol, no
existe ninguna teoría que explique satisfacto-
riamente el elemento más definitorio de la ja-
queca, que es precisamente la uniteralidad del
dolor.

migraine accompagnée: migraña acompañada.
Observación: en opinión de Lanzarot y Cer-

dán Vallejo, se designan con este nombre las
formas de hemicránea que se acompañan de
fenómenos neurológicos dependientes de irri-
tación o de déficit cerebral localizado. Piorry,
en el siglo XIX, emplea por primera vez el térmi-
no «jaqueca acompañada»; pero fue Charcot
el que hizo un estudio magistral de esta forma
de jaqueca. Véase MIGRAINE WITH AURA.

migraine attack: crisis de migraña, crisis jaquecosa
Observación: de acuerdo con Julio Pascual,

las crisis de migraña comprenden tres fases
principales y bien diferenciadas, a saber, los
pródromos, el aura y la cefalea. El Grupo de
estudio de cefaleas de la Sociedad Española
de Neurología y otras fuentes consultadas
señalan factores ambientales, psicológicos,
hormonales y farmacológicos entre las causas
desencadenantes de estas crisis.

migraine aura without headache: aura migrañosa
sin cefalea

Otras denominaciones: equivalentes de la mi-
graña (migraine equivalents), migraña sin ce-
falea (acephalic migraine). Véase MIGRAINE
EQUIVALENTS.

migraine with acute onset aura: migraña con aura
de inicio agudo

Observación: según las fuentes consultadas,
es una jaqueca acompañada de síntomas de
aura que se desarrollan por completo en me-
nos de 5 minutos.

migraine doctor: neurólogo, médico especialista en
migrañas.

migraine equivalents: equivalentes migrañosos
Observación: en opinión de Lanzarot y Cer-

dán Vallejo, en los niños y en las personas de
edad avanzada puede faltar la cefalea o pasar
inadvertida ante el predominio del cuadro ab-
dominal. A estas crisis en las que no hay o no
es prevalente el dolor de cabeza, se las deno-
mina «equivalentes». Se consideran equiva-
lentes de la jaqueca: las rinitis vasomotoras,
los vértigos y las neuralgias migrañoides. Véa-
se CHILDHOOD PERIODIC SYNDROMES.

migraine triggered seizuresIHS: convulsiones des-
encadenadas por la migraña.
g COMPLICATIONS OF MIGRAINE.

migraine with acute onset aura: migraña con aura
de inicio agudo

migraine with aura IHS: migraña con aura
Incluye las denominaciones siguientes: mi-

graña clásica (classic or classical migraine),
migraña oftálmica (ophtalmic migraine), migra-
ña hemiparestésica (hemiparesthetic migrai-
ne), migraña hemipléjica o afásica (hemiplegic
or aphasic migraine), migraña acompañada
(migraine accompagnée) y migraña complica-
da (complicated migraine).

Observación: la IASP prefiere la única deno-
minación «migraña clásica» (classic migraine)
para este tipo de migraña.

migraine with prolonged aura: migraña con aura
prolongada.

Otras denominaciones: migraña complicada
(complicated migraine), migraña hemipléjica
(hemiplaegic migraine).

migraine with typical aura: migraña con aura típica.
Otras denominaciones: migraña oftálmica

(ophthalmic migraine), migraña hemiparesté-
sica (hemiparesthetic migraine), migraña he-
miparésica (hemiparetic migraine), migraña he-
mipléjica (hemiplaegic migraine), migraña
afásica (aphasic migraine), migraña acompa-
ñada (migraine accompagnée).

migraine without aura IHS: migraña sin aura .
Incluye las denominaciones siguientes: mi-

graña común (common migraine), hemicránea
simple (hemicrania simplex).

Observación: la IASP prefiere la única deno-
minación «migraña común» (common migrai-
ne) para este tipo de migraña. Según Julio
Pascual, suele ser la forma más habitual de la
migraña.

migraine without headache: migraña sin cefalea.
Observación: esta denominación no figura
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en las clasificaciones de la IHS ni de la IASP,
pero es probable que corresponda al «aura tí-
pica sin cefalea» (typical aura without head-
ache) de la clasificación de la IHS (revisión de
junio de 2002).

migrainous disorder not fulfilling above criteria:
trastorno migrañoso que no cumple los crite-
rios anteriores.

migrainous infarctionIHS: infarto migrañoso.
Otras denominaciones: migraña complicada

(complicated migraine).
Observación: es una complica-

ción de la migraña que, de acuer-
do con el Grupo de estudio de
cefaleas de la Sociedad Españo-
la de Neurología, presenta uno o
más síntomas de aura migrañosa
que no revierten completamente
en un plazo de 7 días o se asocia
a una confirmación de infarto
cerebral mediante técnicas de
neuroimagen, o con ambos he-
chos. Véase COMPLICATIONS OF
MIGRAINE.

migraneous patient: paciente
migrañoso, paciente jaquecoso.

migraneur: paciente migrañoso, pa-
ciente jaquecoso.
g MIGRANEOUS PATIENT .

Moebius disease: jaqueca oftalmopléjica.
g OPHTALMOPLEGIC MIGRAINE.

Möbius migraine: jaqueca oftalmopléjica.
g OPHTALMOPLEGIC MIGRAINE.

Moebius migraine: jaqueca oftalmopléjica.
Observación: en los libros de texto anglo-

sajones suele figurar como «Moebius migrai-
ne», pero la grafía correcta es «Möbius mi-
graine». Véase OPHTALMOPLEGIC MIGRAINE.

ophtalmic migraine: migraña oftálmica.
Otras denominaciones: migraña ocular.
Observación: según las fuentes consultadas,

es una migraña acompañada de ambliopía tran-
sitoria, fotopsias u otros trastornos visuales.
Véase MIGRAINE WITH AURA.

ophtalmoplegic migraine: jaqueca oftalmopléjica.
Otras denominaciones: parálisis oculomotora

periódica, hemicránea oftalmopléjica, enferme-
dad de Möbius.

Observación: en opinión de Lanzarot y Cer-
dán Vallejo, fue descrita por Charcot en 1890

como un síndrome caracterizado por crisis de
jaqueca a las que se asocia una parálisis tran-
sitoria de los músculos oculares. Es una forma
rara. Möbius designó el síndrome con el nom-
bre de «parálisis oculomotora periódica» y
negó su relación patológica con la jaqueca.

persistent aura without infarctionIHS: aura persis-
tente sin infarto.

Observación: es una complicación de la mi-
graña.

precordial migraine: jaqueca precordial.
  Observación: según Lanzarot y
Cerdán Vallejo, en algunos pacien-
tes puede presentarse en plena cri-
sis de jaqueca, o alternando con ella,
un síndrome semejante al de la angi-
na de pecho (angor), con dolor
retroesternal opresivo e irradiación
hacia el brazo izquierdo, que no se
ajusta del todo a las características
de la angina de pecho ni se acompa-
ña de alteraciones electrográficas.
Fitz-Hugh le dio el nombre de jaque-
ca precordial al encontrar este cua-
dro en el 27 % de 880 enfermos de
jaqueca sin afección coronaria de-
mostrable. Es un síndrome que apa-

rece predominantemente después de los 50
años.

probable migraine with aura IHS: migraña probable
con aura.

prodromes: pródromos, síntomas premonitorios.
Observación: la IHS indica que, en la medida

de lo posible, los términos prodromes y war-
ning symptoms deben evitarse debido a que
muchas veces se utilizan equivocadamente
como sinónimo de aura. Según Julio Pascual,
los pródromos, la primera fase de la crisis de la
migraña, preceden al resto de los síntomas de
la migraña entre unas pocas horas y un máxi-
mo de dos días. Cerca de un tercio de los pa-
cientes refieren síntomas prodrómicos tales
como lentitud mental, astenia o anorexia, irrita-
bilidad, sensación de euforia, bostezos o avi-
dez por determinados alimentos, entre otros.
Véase AURA.

retinal migraineIHS: migraña retiniana.
sporadic hemiplegic migraineIHS: migraña hemiplé-

jica esporádica.
Observación: en la revisión de las migrañas
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de junio del 2002 de la IHS pertenece a la cate-
goría «migraña con aura». Véase MIGRAINE
WITH AURA.

status migraine: estado de mal migrañoso.
g STATUS MIGRAINOSUS.

status migrainosusIHS: estado de mal migrañoso.
Observación: es una complicación de la mi-

graña. Según Julio Pascual se declara el «esta-
do migrañoso» cuando las crisis de migraña
tienen una duración de más de 72 horas y re-
quieren, por consiguiente, tratamiento hospita-
lario. El Grupo de estudio de cefaleas de la So-
ciedad Española de Neurología señala además
que suelen asociarse con el uso excesivo y
prolongado de fármacos (analgésicos y ergó-
ticos). Véase COMPLICATIONS OF MIGRAINE.

typical aura with migraine headacheIHS: aura típi-
ca con cefalea migrañosa.

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS pertenece a la cate-
goría «migraña con aura». Véase MIGRAINE
WITH AURA.

typical aura with non-migraine headacheIHS: aura
típica con cefalea no migrañosa

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS pertenece a la cate-
goría «migraña con aura». Véase MIGRAINE
WITH AURA.

typical aura without headacheIHS: aura típica sin
cefalea.

Observación: en la revisión de las migrañas
de junio del 2002 de la IHS pertenece a la cate-
goría «migraña con aura». Véase MIGRAINE
WITH AURA.
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1. Introducción
La filología española, siguiendo el modelo de la filo-
logía románica europea, ha centrado sus estudios
tradicionalmente en los textos literarios. Los textos
científicos o técnicos solo han interesado cuando
no se ha dispuesto de otra documentación, como
ocurre en la Edad Media con los documentos jurídi-
cos o religiosos. Así, a partir del Siglo de Oro los
textos no literarios prácticamente dejan de intere-
sar.1  Esta situación se agrava en lo que se refiere a
los siglos XVIII y XIX, ya que a la preferencia por los
textos arcaicos, se suma la creencia generalizada de
que el siglo XIX es un siglo transparente, que no
necesita interpretación.2  En última instancia, se re-
curre a la documentación de las voces en los diccio-
narios, aun a sabiendas de que las voces solo llegan
a los diccionarios cuando ya hace tiempo que están
en uso.3

Esta situación ha cambiado de un tiempo a esta
parte, ya que, por un lado, los historiadores de la
ciencia han ido aportando ideas nuevas sobre estos
períodos y han ido fijándose en textos hasta el mo-
mento poco conocidos;4  y por otro, desde la filolo-
gía se va prestando cada vez mayor atención a la
historia del léxico científico y técnico para describir
mejor la lengua española de esa época.5

En este sentido, el de la química constituye un
campo paradigmático que puede utilizarse como pa-
trón para el estudio de otros léxicos especializados
en español, ya que en el último cuarto del siglo XVIII
esta ciencia se ve sometida a una auténtica revolu-
ción, basada en gran medida en nuevas propuestas
de denominaciones sistemáticas, a la vez que con-
serva algunos términos tradicionales. Las discusio-
nes terminológicas ocupan un lugar destacado en el
surgimiento de las nuevas propuestas, y los traduc-
tores que vierten los textos al español suelen mos-

trar una cierta preocupación por la lengua que utili-
zan. Además, la química experimenta durante el siglo
XIX un proceso de institucionalización semejante al
de otras ciencias; sus aplicaciones extienden rápi-
damente el conocimiento de la química en amplios
sectores, y el uso generalizado de algunos términos
químicos lleva a su fijación en los repertorios lexico-
gráficos.6

En este estudio me propongo describir algunas
de las tendencias principales que muestra la lengua
técnica de la química en español a finales del siglo
XVIII. La metodología consiste en partir de los tex-
tos más significativos que sirven como medio de
divulgación de la ciencia en ese momento, atendien-
do a aspectos como la documentación de los térmi-
nos, las rivalidades léxicas y las cuestiones mor-
fológicas derivadas de la adopción de una nueva
nomenclatura.7

2. La ciencia española a finales del siglo XVIII:
el caso de la química

El siglo XVIII se caracteriza por la iniciativa em-
prendida por la Monarquía para recuperar el terreno
perdido y situar la ciencia española al nivel de la
europea. Aunque este esfuerzo no se consolide fi-
nalmente debido a la falta de planificación, a la de-
pendencia de la ciencia respecto de la Monarquía, a
la urgencia de resultados aplicables con fines milita-
res, etc.,8  lo cierto es que el último cuarto del siglo
XVIII y los primeros años del XIX viven el floreci-
miento de una serie de actividades cuyo aprovecha-
miento militar o económico (mercados, descubrimien-
tos, etc.) redunda directamente en beneficio de la
corona.

Seguramente la química constituye una de las cien-
cias que alcanza un mayor protagonismo en ese
momento debido a sus aplicaciones militares (fabri-
cación de pólvora, fundiciones, farmacia y medicina
militar, etc.). La Monarquía toma diversas iniciativas
para fomentar el cultivo de esta ciencia: contrata a
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científicos y técnicos extranjeros para enseñar quí-
mica en España o para dirigir las explotaciones mine-
ras o las Reales Fábricas;9  envía a científicos pen-
sionados para que se especialicen en los lugares
donde se está produciendo el mayor desarrollo en
los estudios químicos;10  favorece el proceso de
institucionalización con la creación de laboratorios
y escuelas, y fomenta la aparición de las Sociedades
Económicas de Amigos del País.

Este es el contexto español en el momento en que
se está produciendo la llamada «revolución quí-
mica».11 Los cambios se producen en dos sentidos:
por un lado, un mayor rigor en las investigaciones,
con una revisión sistemática de las teorías vigentes,
lo que permite demostrar que muchas de las conclu-
siones establecidas eran incorrectas o estaban in-
completas; por otro, la necesidad de instituir una
nueva nomenclatura que, basada en la lógica de
Condillac, permitiera abandonar la terminología her-
mética de origen alquimista y dotara a la nueva cien-
cia de un aparato conceptual de base terminológica
universal que reflejara la constitución de las sustan-
cias.

El mayor protagonismo en este sentido se atribu-
ye a un químico francés, A. L. de Lavoisier, que, aun-
que no llegó a descubrir nuevos elementos ni realizó
grandes hallazgos, tuvo la virtud de considerar
globalmente los fenómenos químicos y proponer,
junto a Morveau, Fourcroy y Berthollet, una nueva
nomenclatura que acabaría siendo universalmente
aceptada.12

En España, donde el cultivo de la química era prác-
ticamente inexistente y no había seguidores de las
teorías tradicionales, las nuevas propuestas fueron
acogidas con entusiasmo y prácticamente sin críti-
cas. En 1787 se publica el Méthode de nomenclature
chimique, y en apenas un año Gutiérrez Bueno lo
había traducido ya al español, con el título Método
de la nueva nomenclatura química,13  para utilizarlo
como texto oficial en el Real Laboratorio de Química
de Madrid, que dirigía. Pero eso no es todo, ya que
se realizan varias traducciones más de la nueva no-
menclatura en poco tiempo. Como ejemplo sirvan la
que añade a los Elementos del arte de teñir, de Ber-
thollet, su traductor, D. García Fernández, y la que
incorpora C. Cladera a la versión española del Dic-
cionario universal de física, de Brisson.14  Además,
en ese corto periodo se traducen al español diversas
obras de los más importantes químicos franceses:
las Lecciones de química teórica y práctica, de Mor-

veau, Maret y Durande,15 los Elementos de química,
de Chaptal,16  los Elementos de Historia Natural y
de Química, de Fourcroy,17 el Arte de fabricar el
salino y la potasa, de Lavoisier,18 y su obra más
importante, el Tratado elemental de química.19 Y
aunque son menos frecuentes, también hay que des-
tacar algunas aportaciones originales a la nomencla-
tura, como las de Aréjula, oponiéndose a la voz oxí-
geno,20 o la de Martí i Franquès, comprobando y
corrigiendo algunas de las mediciones realizadas por
Lavoisier.21

Este panorama muestra bien a las claras la efer-
vescencia que la química vivía en España en esos
últimos años del siglo XVIII. Y esa actividad tuvo
una incidencia clara sobre la renovación del léxico
de la química en español, ya que con los nuevos
conceptos se importaban también sus denominacio-
nes, lo que creaba en la lengua una serie de tensio-
nes dignas de estudio.

3. La lengua de la química.
En efecto, las consecuencias lingüísticas que este

rápido proceso conllevó las voy a agrupar, por un
lado, en la propia nomenclatura (reflexiones sobre la
necesidad de una nueva nomenclatura, comentarios
acerca de su traducción y adaptación al español,
pugna entre la nueva nomenclatura y los nombres
tradicionales), y por otro, en cuestiones lexicológicas
que muestran un momento interesante en la forma-
ción y adaptación de un lenguaje científico (rivalida-
des léxicas, mecanismos de formación de palabras),
todo ello documentado en los textos más importan-
tes de la época, y por tanto los de mayor incidencia
en la divulgación e institucionalización de la nueva
nomenclatura, con la oportunidad, en algunas oca-
siones, de comparar las soluciones dadas en dos
traducciones del mismo texto. Los diccionarios ser-
virán, en este sentido, para comprobar el asentamien-
to de esas nuevas propuestas léxicas en la lengua.22

3.1. Adaptación de la nueva nomenclatura
 al español

Los químicos franceses eran plenamente cons-
cientes de la necesidad de una nueva terminología
para designar los elementos y los fenómenos que
estaban experimentando. Así, Morveau considera-
ba indispensable la «uniformidad de lenguage», ya
que permitiría a cualquier lengua «apropiarse» el
nuevo sistema, haría posible «la comunicación de
los trabajos» y «los adelantamientos de la cien-
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cia».23  Pero la relación entre lengua y ciencia se ex-
presa aún más claramente en las palabras de Lavo-
isier:

[...] no puede perfeccionarse la lengua sin per-
feccionarse al mismo tiempo la ciencia, ni la
ciencia sin la lengua; y que por mas ciertos
que sean los hechos, y mas exâctas las ideas
que produzcan, siempre harán falsas impre-
siones, si faltan expresiones exâctas para ma-
nifestarlos.24

Así se explica que el primer objetivo de la Aca-
démie de Sciences de Paris sea elaborar una nueva
nomenclatura.25

El fruto fue la publicación en 1787 del Méthode
de nomenclature chimique,26  que constaba de di-
versas memorias leídas ante la Académie de Scien-
ces, en las que se exponían los principios que ha-
bían inspirado la nueva nomenclatura, una tabla
sinonímica que presentaba las equivalencias entre
los nombres antiguos y los modernos, y el «Dic-
tionnaire pour la nouvelle nomenclature chimique»,
en el que aparecían los nombres de la nueva nomen-
clatura en francés, con su equivalencia en latín, en-
frentados a los nombres tradicionales. La idea de los
químicos franceses era que cada lengua adaptara las
nuevas denominaciones a partir de la forma en latín,
entre otras razones, para evitar disputas de tipo na-
cionalista en relación con la lengua de los términos.27

Por su parte, los químicos españoles no eran me-
ros traductores, sino que sentían también esta nece-
sidad de unificar las denominaciones químicas. García
Fernández, traductor de Berthollet, decía:

[...] es muy extraño y aun doloroso que en
España, en donde apénas empieza á cono-
cerse la Chîmica, haya mas voces para signi-
ficar una misma cosa que en los paises don-
de se cultiva esta ciencia largo tiempo ha con
los mayores y mas felices adelantamientos.28

De esa falta de precisión se lamentaba también
M. de Guardia y Ardévol en la traducción de los
Elementos de química teórica y práctica, de Mor-
veau, Maret y Durande:

Cada ciencia tiene su lenguage particular, y
el aprenderlo no es por lo comun lo mas fácil.
Aunque el de la Química no es tan extenso

como otros, es con todo muy dificil por la
multitud de nombres dados á una misma cosa,
y la impropiedad de muchos términos, que
debiendo su orígen á los tiempos de la igno-
rancia, ó siendo adoptados en ellos, nos dan
hoy ideas falsas que es indispensable sepa-
rar de estos signos consagrados por el uso.29

En efecto, los químicos que se ocuparon de ver-
ter la nomenclatura al español eran conscientes de la
importancia y trascendencia de su labor, de manera
que reflexionaban sobre su tarea de traductores y
podían mantener una actitud crítica hacia la labor de
otros colegas, sin perder de vista que la revolución
química estaba basada, sobre todo, en la terminolo-
gía.

Así, Gutiérrez Bueno, primer traductor de la No-
menclatura , se excusa por no haber buscado pala-
bras que estuvieran autorizadas ya en español y
muestra la conciencia que tiene de la importancia de
la universalidad de la terminología:

A primera vista se presenta, que á cada voz
nueva se debe haber buscado en nuestro
castellano otra igualmente significativa y pro-
pia, que esté autorizada por los mejores Dic-
cionarios de la Lengua, y por los Autores
mas célebres. Mas á poca reflexîon, se cono-
cerá la imposibilidad de esta empresa, pues
no hay quien ignore la escaséz de voces que
padece nuestra lengua en punto de Ciencias
Naturales y Artes. Fuera de que, aunque á
costa de sumo trabajo, se hubiera querido
acomodar aquellas voces que menos disona-
sen á un oido español, se hubiera hecho una
obra enteramente contraria al intento de los
autores de esta nomenclatura, y absolutamen-
te inutil para el objeto que se propusieron en
inventarla. A la verdad, su animo en crear
este modo de nombrar las substancias quími-
cas, no fué para añadir estas voces á su idio-
ma nativo, sino para mejorar y reformar el
lenguage de la química, y hacerle por este
medio comun á todos los Paises, y facilitar la
comunicacion de los trabajos de los Profeso-
res y Aficionados á esta utilisima ciencia.30

La preocupación por la adaptación está presente
en Aréjula, quien decía: «Bien conocí desde el prin-
cipio que no bastaba hacer una mera traducción; vi



Panace@. Vol. IV, n.o 11, marzo del 2003 39

que era preciso acomodar las voces al genio de nues-
tra lengua».31  Y otro tanto se puede afirmar de Muná-
rriz, traductor del Tratado elemental de química, de
Lavoisier, quien dice «seguir con todo rigor la nueva
nomenclatura química publicada en español»,32  aun-
que la traducción que sigue Munárriz no es la de
Gutiérrez Bueno, sino la que García Fernández añade
a los Elementos del arte de teñir,  de Berthollet.33  La
razón es que en la primera traducción Gutiérrez Bue-
no parte de la forma en francés, mientras que, como
exponen los propios autores de la nomenclatura,34

la adaptación a las demás lenguas debía efectuarse
desde la forma latina, tal como hace García Fernán-
dez:35

Se echará de ver que mi version de la Nomen-
clatura moderna se aparta de la que ya está
publicada en castellano en algunas cosas
acerca de las terminaciones de las voces; y la
razon es que para esta traduccion no se han
tenido presentes todos los principios de los
célebres Chîmicos que la han fundado, y solo
se ha consultado la Nomenclatura francesa
en lugar de la latina, que está colocada debaxo
de la francesa, para que sirva de principal
norma á los extrangeros; y así he procurado
que las terminaciones sean conformes á la
índole de nuestra lengua y á las intenciones
de aquellos Autores, á fin de introducir ma-
yor variedad de sonidos, evitar la monotonía
que advierto en la ya traducida, y distinguir
inmediatamente unas clases de otras.36

Pero el autor más crítico, siempre desde la acepta-
ción de las nuevas propuestas, fue J. M. de Aréjula.37

Aunque luego se verán algunas de sus propuestas,
sirvan las siguientes palabras sobre el género gra-
matical de algunos términos para valorar su preocu-
pación por el lenguaje:

Entre las 17 substancias que comprehende
esta clase, tenian los Franceses quatro del
género femenino, y para comprehenderlas to-
das baxo un solo género, las han reducido al
masculino, lo qual han hecho con tanta faci-
lidad, y tan poca disonancia, quanto para ello
no tienen que mudar más que el artículo, y
decir le molibdene, le tungstene, le platine,
&c. en lugar de la molibdene, la tungstene, la
platine, &c. que decian antes. Nosotros no

tenemos esta facilidad: la gravedad de nues-
tra lengua no podria sufrir esta alteracion sin
desfigurarse mucho, porque es necesario
cambiar el artículo y la terminacion, y sería
ridículo y equívoco decir el plato en lugar de
la plata, &c.; por tanto conservarémos el gé-
nero de nuestros nombres, pues nada impor-
ta que unos sean masculinos y otros femeni-
nos.

Es importante reparar en el detalle ya menciona-
do de que García Fernández añade la nueva no-
menclatura a la traducción de un texto que no la te-
nía en el original francés. De la misma manera,
Cladera, en la traducción del diccionario de Brisson,
decide incorporar «aquellos descubrimientos que ha
hecho el entendimiento humano desde la publica-
ción de este Diccionario».38  Se menciona explícita-
mente que s. v. nomenclatura  se añade la nueva
nomenclatura química.39  Este dato muestra de qué
manera los químicos españoles querían solucionar
el dilema de mantener los términos químicos tradi-
cionales pero sin renunciar a la modernidad.

Este aspecto se relaciona también con el debate
sobre terminología nueva o tradicional. Cladera opta
por mantener la tradicional, tal como aparece en el
original, porque dice que es más conocida, aunque
no renuncia a utilizar los nuevos términos cuando lo
ha creído conveniente:

El lector advertirá que en algunos de los Ar-
tículos añadidos al Brisson (los que se han
distinguido todos con una *) hemos seguido
la Nomenclatura Química moderna, siendo así
que en los demás, y en todo lo general del
Diccionario nos hemos valido de la antigua:
y para su inteligencia le prevenimos, que solo
hemos adoptado la moderna en aquellos pun-
tos en que la Química ha hecho algun descu-
brimiento, y cuyos autores ya la seguian; pero
no hemos querido reducir la antigua á esta,
por ser mas conocida de todos generalmente
la primera.40

Por su parte, García Fernández justifica el uso por
parte de Berthollet de voces tradicionales debido a
que se trata de un manual dirigido a artesanos:

Se extrañará tal vez, que siendo Berthollet uno
de los fundadores de la nueva Nomenclatura
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Chîmica se use en la presente obra promiscua-
mente de las antiguas denominaciones y de
las modernas; pero si se reflexîona, se hallará
que se ha visto precisado á tomar este parti-
do en virtud de que su obra habla con los
artistas y los sabios y que ha querido satisfa-
cer a todos. No me he atrevido á alterar cosa
alguna sobre este asunto [...].41

En este mismo sentido se expresa L. Proust para
justificar que en sus Anales se mezclaban también
voces tradicionales y nuevos términos.

Mrs. Pelletier y Donadei, mas dedicados en
buscar verdades que palabras, han hecho
indistintamente uso de las dos nomenclatu-
ras, persuadidos con razon de que los parti-
darios del ácido cretico, aereo, fixo, mefitico,
&c. los entenderán igualmente bien que los
carbonistas; por lo que han evitado tomar
parte en esta ridícula Logomachia.42

Ciertamente, el uso de la nueva nomenclatura iba
extendiéndose con rapidez, pero la competencia en-
tre algunos de los términos propuestos y los tradi-
cionales fue dura, y se mantiene aún hoy en algunos
casos.

3.2. Cuestiones de lexicología
La renovación léxica que impone la química abar-

ca varios aspectos, todos ellos interesantes desde
el punto de vista de la formación de la nueva termi-
nología. Aquí trataré de las nuevas denominaciones
surgidas del descubrimiento de nuevos elementos,
de la competencia léxica que se establece entre tér-
minos nuevos, y de otros mecanismos que la lengua
pone en marcha para satisfacer las nuevas necesida-
des de la ciencia. Las documentaciones se refieren
siempre a los textos en español, y por lo tanto refle-
jan el estado de lengua en el momento de la incorpo-
ración de los términos químicos al español.

3.2.1. Los nuevos términos
§ oxígeno

Se trata del término más característico de todos
los introducidos por Lavoisier. Es cierto que el des-
cubridor fue el químico inglés Priestley, hacia 1774,
pero al ser partidario de la teoría del flogisto , inten-
tó integrarlo dándole el nombre de aire desflogis-
ticado. Desde luego, este nuevo elemento se obte-

nía de la descomposición del aire, por lo que otras
denominaciones que recibió fueron aire puro y aire
vital. Lo cierto es que en la teoría de la acidez de
Lavoisier, este elemento tenía un papel destacado,
lo que lo hizo llamarlo principio acidificante, aun-
que acabaría recibiendo el nombre de oxígeno, tal
como lo conocemos hoy:

Hemos visto que el ayre de la atmosfera se
compone principalmente de dos fluidos aeri-
formes ó gases: uno respirable, en que pue-
den vivir los animales, calcinarse los metales,
y arder los cuerpos combustibles; y otro con
propiedades del todo opuestas, como el no
poderse respirar por los animales, ni mante-
nerse la combustion &c. A la base de la parte
respirable del ayre le hemos dado el nombre
de oxîgeno, derivándole de dos palabras grie-
gas οξυς, ácido y γεινοµαι, yo engendro; por-
que en efecto una de las propiedades mas
generales de esta base es formar ácidos, com-
binándose con la mayor parte de las sustan-
cias.43

Poco después, sin embargo, se demuestra que la
conclusión de que el oxígeno tuviera la propiedad
de producir ácidos era precipitada, y son precisa-
mente algunos químicos españoles los que recha-
zan el término oxígeno, aunque no se ponen de
acuerdo en la propuesta para sustituirlo; todos pro-
ponen términos que reflejen la característica del oxí-
geno de ser responsable de la combustión: Aréjula
propone arxicayo,44  ‘principio quemante’, T. A. Por-
cel, gas comburente,45  y Chabaneau, gas pyróge-
no.46  El resultado fue que el término oxígeno se im-
puso sobre los demás, ya que estaba fuertemente
arraigado en la comunidad científica, a pesar del poco
tiempo que había pasado desde la propuesta de La-
voisier.47  Lo importante del término no era, como
pedían los químicos franceses, que respondiera
etimológicamente a sus características químicas, ra-
zón por la cual era justamente criticado por los quí-
micos españoles, sino que existiera acuerdo en la
comunidad científica sobre la denominación, lo que,
por otro lado, no es más que una de las característi-
cas del signo lingüístico. El término oxígeno desa-
rrolló rápidamente una nutrida familia de derivados
que se documentan desde los primeros textos,48  y que
progresivamente tendrán cabida en los diccionarios
del español: oxigenación, oxigenado, oxigenar, de-
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soxigenar, óxido, oxidación, oxidar, sobreoxi-
genación, etcétera.49

§ nitrógeno
También el nitrógeno había sido hallado por los

químicos seguidores de la teoría del flogisto,50  y así
lo habían llamado aire flogisticado.51  Se utilizaba
asimismo la denominación mofeta o mofeta atmosfé-
rica, ayre viciado y ayre corrompido.52  Martí i Fran-
quès establecía claramente la equivalencia al afirmar
que «Cavendish ha descubierto el aire flogisticado,
por otro nombre Mofeta Atmosférica».53  Pero de
nuevo es Lavoisier el que propone un término basa-
do en las propiedades conocidas de este gas, acep-
tado inicialmente por la comunidad científica:

En tales circunstancias creimos que no
podiamos hacer cosa mejor, que reducirnos á
ésta otra propiedad del ayre flogisticado, que
manifiesta tan sensiblemente, esto es, no con-
servar la vida de los animales, y que realmen-
te es no-vital; [...] y por esto le hemos llama-
do azoo, del α privativo de los griegos, y de
ξωη [sic] vida. En vista de esto, no será dificil
de entender y retener, que el ayre comun es
un compuesto de gas oxîgeno, y de gas azo-
tico.54

El término experimentó algunas vacilaciones ya
en francés. La propuesta de gas azotique fue modi-
ficada por gas azote a sugerencia de Aréjula.55  Pero
en su traducción al español la forma azote crea pro-
blemas de homonimia a Gutiérrez Bueno, quien opta
por utilizar azoote.56  Sin embargo, el mismo Aréjula
emplea ázoe,57  forma que tendrá más fortuna, ya que
aparece también en el Diccionario para la nueva
Nomenclatura Chîmica que García Fernández58  aña-
de a los Elementos del arte de teñir, y que a su vez
será la utilizada por J. M. Munárriz para traducir el
Tratado elemental de química de Lavoisier.59  Véase
el siguiente fragmento, donde Lavoisier argumenta-
ba sobre la pertinencia de la voz azote —en español
azoe—, y donde aparecen otros posibles equivalen-
tes, entre ellos nitrógeno:

No dexamos de conocer que esta voz (azoe)
parecerá algo extraordinaria; pero lo mismo
sucede con todas las nuevas hasta que nos
familiarizamos con ellas por el uso; fuera de

que por mucho tiempo hemos procurado bus-
car otro nombre, sin que nos haya sido posi-
ble encontrarle. Quisimos llamarle gas alkalí-
geno, porque está probado, como se verá
despues por los experimentos de Berthollet,
que este gas entra en la composicion del álkali
volátil ó álkali amoniacal; pero como no tene-
mos por otra parte ninguna prueba que sea
uno de los elementos constitutivos de los
demas álkalis, y sabemos por otro lado que
entra igualmente en la combinacion del ácido
nítrico, y por consiguiente habria la misma
razon para llamarle principio nitrógeno, y
como no hemos querido admitir un nombre
que llevaba consigo una idea sistemática; he-
mos creido acertar adoptando el nombre azoe,
y de gas azoe, que no expresa sino un hecho,
ó por mejor decir una propiedad, que es la de
quitar la vida á los animales que le respiran.60

El DRAE, por su parte, recoge ambos términos,
ázoe y azote, en la edición de 1817,61  aunque prefie-
re el primero. Pero es Domínguez quien da una bue-
na muestra de la familia léxica a la que el término
había dado lugar: azótico, azótidos, azotífero,
azotito, azotización, azotizado, azotizar, azotizarse,
azotóides, azotoso, azotóxido, azoturo.62  Sin em-
bargo, esta pugna acaba precisamente con la susti-
tución de ázoe por nitrógeno, que no aparecerá en
el DRAE hasta la 12.ª edición,63  aun cuando Domín-
guez lo recogía como ‘Uno de los nombres del ázoe’.64

Y es que, aunque el término se atribuye a Chaptal,65

Porcel lo había sugerido dos años antes, en compe-
tencia con el término amoniágeno:

[...] pero como todos los demás gases a es-
cepción del ayre atmosférico y el vital son
tan azotes, o mortíferos como él, esta deno-
minación no lo distingue, antes bien lo con-
funde con todos los otros gases; por lo que
creo que constando el ácido nítrico de tres
partes de mofeta atmosférica y siete de oxí-
geno, y el amoníaco de seis de mofeta y uno
de idrógeno, se podría llamar NITRÍGENO o
nitrificante, y aún mejor amoniágeno o amoni-
ficante: pues así se distinguiría de todos los
otros gases, y estaría su denominación fun-
dada en los mismos principios de la nomen-
clatura que la del hidrógeno.66
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§ hidrógeno
Junto al oxígeno, el hidrógeno había sido otro

de los hallazgos importantes de la nueva química,
que rompía con el concepto del agua como un ele-
mento simple. Pero desde el punto de vista termi-
nológico no produjo la misma controversia que los
anteriores términos.67  La primera documentación en
español se halla en la traducción de la Nomenclatu-
ra,68  pero es en el Tratado de Lavoisier donde se
argumenta la adecuación del término:

Por consiguiente el agua ademas de tener al
oxîgeno por uno de sus principios, igualmen-
te que otras muchas sustancias, contiene otro
que le es peculiar y su radical constitutivo; y
siendo preciso darle nombre, ninguno nos
ha parecido mas propio que el de hydrógeno,
que es lo mismo que generador de agua, υδωρ
agua, y de γεινοµαι yo engendro : por ma-
nera que llamarémos gas hydrógeno a la
combinacion de este principio con el calóri-
co, y la voz hydrógeno solo expresará la base
de este mismo gas ó el radical del agua.69

§ gas
El aire y el agua eran considerados como elemen-

tos simples por la teoría aristotélica. De hecho, la
cuarta edición del Diccionario de la Academia defi-
nía aire como ‘Uno de los quatro elementos. Cuerpo
ligero, fluido, transparente, capaz de compresion y
dilatacion’,70  y en la quinta edición, a la definición
de agua se añadía ‘hasta nuestros días fue reputada
por simple, y como tal por uno de los elementos ó
principios de los cuerpos’.71  El retraso proverbial de
los diccionarios se muestra una vez más cuando se
constata que un autor como Martí i Franquès escri-
bía treinta años antes que:

El agua pues debe ser excluida de la clase de
los elementos, siendo indubitable formacion
por la mescla de los aires inflamable, i desflo-
gisticado, cuias dos substancias seran dos
principios constitutivos, como lo jusga el Sor.
Lavoisier.72

Pero fijémonos en el uso que este autor hace de
aire. En efecto, como define el DRAE en su 4.ª edi-
ción,73  el aire es un fluido, y se habla de fluido aeri-
forme y de fluido elástico aeriforme.74  Así, en la tra-
ducción del Tratado de Lavoisier se establece «que

casi todos los cuerpos de la naturaleza pueden exis-
tir en tres estados diversos: en el de sólidos, en el de
líquidos, y en el de fluidos aeriformes».75  Pero con
este sintagma compite ya desde el principio el térmi-
no gas, como se puede observar en el siguiente frag-
mento de la Nomenclatura :

En esta columna solo se hallan quatro flui-
dos elásticos, cuyos nombres se han deriva-
do, asi como las demás voces puestas en las
otras columnas, de aquellos de las materias
no descompuestas, y se aclaran y simplifican
por la adicion de la voz gas que precede á
estos primeros nombres.76

En efecto, gas aparece tempranamente en el Dic-
cionario, en el suplemento de la cuarta edición.77

Su derivado gaseoso , que compite con el adjetivo
aeriforme , no lo hace hasta la octava edición,78  aun-
que en los textos rivalizan desde la primera traduc-
ción de la Nomenclatura : «[...] pero en el dia está
bien demostrado, que esta porcion [de aire atmosfé-
rico] no siempre se halla en estado gaseoso o aerifor-
me».79  El término gaseoso —en la traducción de
Brisson se utiliza gasoso80 — no solo compite con
aeriforme , sino que en los Anales de Proust se en-
cuentra utilizado aéreo81  y vaporoso,82  ambos adje-
tivos presentes en el Diccionario desde Autorida-
des.83  Y, aunque no lo he documentado en los textos
químicos de la época, aún cabe mencionar el término
gaseiforme.84

3.2.2. Rivalidades léxicas
El caso de gaseoso  pone sobre la pista de un

proceso propio de una lengua en formación, como
es la competencia entre dos o más unidades léxicas
por ocupar un mismo espacio denominativo. Y para
describir este proceso es indispensable acudir a los
textos. En efecto, las circunstancias ya descritas que
vive la ciencia española en ese momento hacen que
se disponga en ocasiones de dos o más traducciones
de un mismo texto, lo que constituye una situación
privilegiada para estudiar la historia de una lengua.

Un caso excepcional lo constituyen las traduc-
ciones de la Nueva nomenclatura química.85 Véan-
se solo algunos ejemplos (en primer lugar la solu-
ción de Gutiérrez Bueno86  y en segundo lugar la de
García Fernández87 ): manganesa / manganeso , mo-
lybdena / molybdeno, oxîde / oxîdo, platina / platino,
tunstena / tunsteno, amoniaco / amoniaca. Se ob-
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serva cómo la segunda de las soluciones suele estar
más próxima a la que se impuso, con las terminacio-
nes en -o, con la excepcion de amoniaca, para la que
da otra posible solución, amonia, para escapar del
término tradicional amoniaco. Ese rechazo a los tér-
minos tradicionales mostrado por García Fernández
se observa también al preferir carbono o carbanio
por carbón, argento por plata, aceto por agrio.
También se mantiene esta tendencia en otras voces
que no designan elementos químicos, sino cualida-
des, al optar por la variante más culta, frente a la
utilizada en la otra traducción: semividrioso / semi-
vitreo, sobresaturado / supersaturado, obscuro /
fusco, térreo / terreoso , ferrugíneo / ferruginoso .

Otro buen ejemplo se encuentra en las dos tra-
ducciones de los Élémens de chymie théorique et
pratique,88  publicadas con solo un año de diferen-
cia, la primera traducida por M. de Guardia y Ardé-
vol,89  y la segunda por T. Lope y Aguilar.90  Entre
estas dos versiones se hallan diferencias interesan-
tes, por ejemplo, en los nombres de instrumentos de

laboratorio: vaso / vasija, apoyo / sosteniente, cap-
sula / marmita o cazuela, etc. Otras veces, un térmi-
no compite con una expresión pluriverbal, como en
los casos de destilador / vasija para destilar, cue-
llo de la retorta / gollete, filtro / bastidor para fil-
trar, imanes / barras magnéticas, balanza / peso de
cruz, etc. E incluso en ocasiones rivalizan dos expre-
siones: horno de forja / horno de fundidor o de fue-
lle, á fuego desnudo / á fuego libre, tornillo de re-
sorte / picaporte de resorte, balanza para ensayar
/ pesito de ensaye, baño de maria / baño-maria,
etcétera. También se hallan soluciones diferentes en
el caso de adjetivos: aquoso / aqüeo, fluido / fluor,
dilatado / desleido, pulverizado / en polvo, ductil /
docil, friable / quebradizo, dulce / azucarado, en-
dulzorado / endulzado, vitrificable / vitrescible.
Tampoco las operaciones escapan a los dobletes:
volatilizacion / volatizacion, tostadura / torrefac-
cion, laucion / locion, exprecion / expresion.

Véase el siguiente fragmento, tomado de cada una
de las traducciones, y obsérvense las variaciones:

Hay unas substancias que son mas susceptibles de
inflamarse y dilatarse con estrépito que otras, bien
dimane esto del salitre que contengan, ó del ayre
ú otro fluido elástico que comprehendan, y se
escape sùbitamente; las operaciones que tienen
por objeto el producir estos efectos se llaman
detonacion, fulminacion, decrepitacion, explosion
solo se dice á los accidentes producidos por las
mismas causas con ruptura de los vasos.91

Hay substancias que son susceptibles de inflamarse
ó dilatarse con mas o menos ruido, ya porque
tienen salitre, ó ya porque el ayre o qualquiera otro
fluido que contienen, se sale de repente; las
operaciones que tienen por objeto producir estos
efectos, se llaman detonacion, fulminacion ó
decrevitacion; el de explosion parece que está
reservado para los accidentes producidos por las
mismas causas, y que ocasionan el rompimiento de
las basijas.92

Pero el momento incipiente de creación y adapta-
ción terminológica también se observa al detectar el
uso de soluciones distintas en un mismo texto, en un
mismo autor. Así ocurre en los Anales de Proust,93

donde se utilizan los ya comentados vaporoso / aeri-
forme / aéreo, u otras series como l icuación / licue-
facción / liquidez, nucleum / núcleo / meollo, etc. El
fenómeno también se produce en la traducción de
Guardia y Ardévol de los Elementos, donde se uti-
liza agrio /  fragil /  friable —en la segunda versión
quebradizo—, dulcificado /  edulzorado —en la se-
gunda versión endulzado—, ácido /  corrosibo —en

la segunda versión cáustico—, refractario /  apiro ,
etcétera .94

3.2.2 Formación de palabras
Uno de los recursos para la creación neológica

consiste en el aprovechamiento de los mecanismos
de formación de palabras de la propia lengua.95  En
este sentido, los textos proporcionan innumerables
ejemplos de términos que muestran el estado de la
lengua científica y técnica en ese momento.

Así ocurre con las formaciones verbales median-
te el sufijo -izar, como pulverizar, espolvorizar, ete-
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reizar y evaporizar, frente a otras formaciones como
homogenear extraídas todas ellas de los Anales de
Proust.96  Desde la perspectiva actual sorprenden
algunas de estas formas, abandonadas ante solu-
ciones como espolvorear, evaporar (pero vapori-
zar), homogeneizar, etcétera.

Son numerosos los ejemplos de derivados dever-
bales en -ción, como pulverización o desazufración,
también documentados en Proust, y aún más los uti-
lizados en las traducciones de los Elementos,97  como
evaporación (que contrasta con ese verbo evapo-
rizar), cementación, cristalización, volatilización,
etc. También son frecuentes los sustantivos en -dad:
combustibilidad, disolubilidad, ductilidad, elasti-
cidad, etc.; los sustantivos en -aje (sin duda por la
influencia del francés): moldage, descrudage, triage,
afinage, etc.; los adjetivos en -oso: huesoso  (donde
hoy se utilizaría óseo), terreoso , cobreoso , lameloso ,
etcétera.98

También se observan otros recursos, como la uti-
lización de la metáfora —en Proust se documentan
calor dulce, jalea trémula, bronce nervioso , gangre-
na salina, berroqueña acancerada, metal agrio,
etc.—, o el aprovechamiento de la lengua común
dentro de los textos especializados; sirva como ejem-
plo la expresión utilizada por Proust en una de sus
memorias: «una miajita de plata, una miajita más pe-
queña y una miajita casi imperceptible».

4. Conclusión
Decía J. C. Baudet que la terminología de las cien-

cias debía ser diacrónica:

Si l’on conçoit la terminologie comme cette
partie de l’épistémologie qui étudie le rapport
entre pensée scientifique et langage scienti-
fique, on admettra que la terminologie ne peut
être conçue que comme diachronique. L’es-
sence même de la science et de l’industrie est
leur caractère temporel (le fameux PROGRÈS)
et on ne peut étudier les langues de la science
qu’en étudiant leur développement.99

En efecto, el desarrollo de la ciencia conlleva la
transformación de la lengua. El caso de la química en
el último cuarto del siglo XVIII es ejemplar, ya que la
evolución de la ciencia está ligada como en pocos
casos a la creación de un nuevo lenguaje.

En esa situación, el español experimenta una trans-
formación también considerable como consecuen-

cia de la traducción temprana de los principales tra-
tados sobre la materia, originalmente en francés. Al
acudir a los textos se descubre una lengua que se
renueva, que adopta sin complejos los nuevos tér-
minos para satisfacer las necesidades expresivas de
la nueva ciencia, a través de un proceso de acomo-
dación y de adaptación de los tecnicismos; términos
que compiten, que rivalizan, que se imponen o que
caen en el olvido, pero que dejan su rastro en los
textos y a veces incluso en los diccionarios, y que
forman parte de la historia de la lengua.

Y se descubre también la actividad reflexiva de
unos traductores que se plantean los mismos pro-
blemas lingüísticos que están vigentes hoy en la
traducción especializada.

Se impone, por lo tanto, un trabajo interdisciplinar
entre lingüistas, técnicos e historiadores que mire al
pasado, para poder aprovechar las lecciones que
proporciona la historia de la lengua y de la ciencia.

Nota: Este estudio se enmarca en el proyecto de in-
vestigación Catálogo de neologismos del léxico
científico y técnico del s. XIX , financiado parcial-
mente por el MCYT (BFF2001-2478).
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29 MORVEAU, G.; MARET, H., y DURANDE, J. F. (1788),

s. p. Sobre este texto, teniendo en cuenta sus dos ver-
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C. L., y FOURCROY, A. F. (1788), págs. II-IV.

31 Cit. por LÓPEZ PIÑERO, J. M.; GLICK, T.; NAVARRO,V.,
y PORTELA, E. (1983), pág. 68.

32. LAVOISIER, A. L. (1798), «Advertencia».
33. BERTHOLLET , C. L. (1795).
34 MORVEAU, G. de (1788), pág. 18.
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36. BERTHOLLET , C. L. (1795), pág. XV.
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38. BRISSON, M. J. (1796-1802), pág. XXIV.
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Brisson se estudian en GARRIGA, C. (1998b).

41. BERTHOLLET , C. L., pág. XVI.
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(1846), s. v.; y en el Enciclopédico de Chao: ‘Quím.: lo
que combinándose con otro cuerpo, produce el fenó-
meno de la combustión; calificación que merece solo el
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46. GAGO, R. (1982), pág. IL.
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cayo. ARÉJULA, J. M. (1790).

48. Por ejemplo, en los Anales de Proust (1791). Véase
GARRIGA, C. (1998c), pág. 693.

49. Algunos de estos términos se documentan lexicográ-
ficamente en GARRIGA, C. (1996-97). También se pue-
de hallar la forma gas arxicayado en ARÉJULA, J. M.
(1790), pág. 8. Para la presencia de los términos de
elementos químicos en el diccionario académico, véase
GARRIGA, C. (2002).

50. PORTELA, E. (1999), pág. 27.
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den documentar en ARÉJULA, J. M. (1790), pág. 9.
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53. MARTÍ I FRANQUÈS , A. (1787), pág. 18. También se
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PROUST, L. (1791), pág. 334.

54. MORVEAU, L. G.; LAVOISIER, A. L.; BERTHOLLET ,
C. L., y FOURCROY, A. F. (1788), pág. 24.
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en LÓPEZ P IÑERO, J. M.; GLICK, T.; NAVARRO,V., y
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tros sería equívoco y ridículo llamarle azote á la base, y
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azótico al gas, por lo que me parece será menos diso-
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not require the use of quotation marks to limit the search.

David Shea*

Introduction
A final-year translation student recently chided me,
her technical and scientific translation lecturer, for
correcting the term “osseous structures” in her home-
work assignment which involved translating a manu-
script on transcatheter embolization of a post-trauma
gluteal hemorrhage. I had suggested that “bony
structures” might be preferable.

As the student’s legitimate grievance was lodged
in my university office and a PC was near to hand,
we used a simple, seemingly straightforward method
of testing whose terminological choice was more
widely accepted, or more commonly used, in the area
of biomedical research. I went to Medline and entered
“osseous structures” in the PubMed search box,
pressed GO, and waited to see how many citations
or research titles this search would produce. The
answer was 585. Then we repeated the procedure
with the term “bony structures” and were informed
by the Maryland-based service that there were 1408
titles available. My student’s suggestion “osseous
structures” also received a pink stripe across the
middle of the Medline page onto which appeared
the notice “Quoted phrase not found”.**  I was vin-
dicated in my university post I felt, but, after further
research into Medline, with student assistance, I
realized I had much to learn about this database. For
teaching purposes in technical translation, this
research would spur us on to considerable reflection.
I will present some of our findings here.

As my initial training was in journalism (Missouri,
1979), I encourage translation students not only to
translate meanings, but to obtain as much infor-

mation as possible about the projected readers of
the target text. In the case of Medline we are dealing
with medical experts communicating with medical
experts. This may involve the use of specific jargon
that is peculiar to one area of specialization.1

It should be noted that most of the comments in
this paper are limited to the scope of translating from
Spanish to English. The latter is generally considered
a world language in commercial discourse but this
estimation is even more evident in the field of medi-
cine. As my students are mostly Spanish natives,
with a sizeable percentage of non-Spanish foreign
exchange students, for them this is inverse trans-
lation. The final subject is compulsory for those
students completing this degree with English as their
second language. Although it may seem easier for
native speakers of English to produce a convincing
translation in English for publication purposes, a
highly-trained, well-read non-native speaker can al-
so carry out the procedure. Furthermore, current
research involving 29 Barcelona-based translation
firms indicates that the most common language com-
bination requested by clients was Spanish-English
and that the most common genres were, in order of
demand: technical, commercial, publicity, legal, com-
puter manuals and tourism.2

The comments presented here are limited to per-
sonal academic and professional experience as a lec-
turer and translator over ten years (1992-2002), based
in Las Palmas de Gran Canaria, Spain. I have trans-
lated medical documentation covering a number of
highly specialized areas from histology and mor-
phology to experimentation on the rat model in lab-
based projects to clinical fields such as allergology
and plastic surgery, among many others. Having
translated numerous papers in the area of interven-
tionist radiology, for example, and worked on more
than one entire series, I feel confident to handle a
specific case report on the role of interventionist
radiology in vascular trauma. For a non-specialized
linguist, such confidence can only be obtained
through considerable experience. By extension, it is
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challenging to share this experience in the translation
classroom as a tool. The translations I bring to class
are never the definitive versions of a paper, even if
they have been published. Often students render
medical texts in English with considerable skill. Their
ability to employ the appropriate terminology is cru-
cial, just as registers of language and exclusive jar-
gon are the subject of discussion in the medical liter-
ature.3

We will consider Medline, then, within the context
of technical translation and also its possible use as
a research tool in technical and scientific translation
classroom. But first of all, what is Medline?

Medline for non-medical translators
According to the FAQ information provided on

the Web, Medline provides free access to its database
of over 11 million article references published in more
than 4300 biomedical journals and magazines (<http:/
/www.nlm.nih.gov/medlineplus/faq>). In many cases
these article references include links to an abstract
with full details of how to locate the full article. These
titles also provide hypertext links to related topics
and to books for further reading on the subject. If a
researcher needs more information, the links connect
to “Linkout” with full bibliographic connections to
779 major internationally-recognized medical
journals. Medline access includes an on-line tutorial
to orient browsers in their quest, to understand the
layout of the search results screen and other facets
of this sophisticated tool (<http://www.nlm.nih.gov/
bsd/pubmed_tutorial/m3001.html>). A brief tour of
Medline will illustrate that our possibilities are limited
only by the speed of our internet connection and
the time we are willing to spend in front of the screen.

Taken on its own, however, this service is simply
a barrage of data which is difficult to fathom, par-
ticularly for a non-specialized technical translator. If
we return to the search mentioned above, involving
the choice of “bony” or “osseous”, we could take
the matter to extremes. For example, students often
ask whether “evaluation” or “assessment” is
preferable in medical translations. The terms seem to
be completely synonymous. A check similar to the
one described in the introduction tells us that
“assessment” occurs 302,721 times while “evalu-
ation” tallies 760,150 hits. So, the latter would seem
to be the preferred term in medicine. To verify or
refute this conclusion, however, we need to look
closely at the areas of medicine listed in the titles

and consider whether our choice could depend on
who we are translating for. This is an arduous process
at best and still may not provide us with the definite
answer we are seeking.

Let’s choose another example from a recent trans-
lation of a plastic surgery manuscript prepared for
the journal Burns. This case report involved a 66-year-
old male patient who presented intermediate and
profound thickness burns over 30% TBSA, affecting
the upper thorax and both upper extremities. The
burn occurred after the man had fallen asleep while
smoking. In my translated text, I wrote “the patient
presented frequent episodes of daytime sleepiness,
Pickwick syndrome” which I later changed to Pick-
wickian Syndrome. My reasoning at the time was
based on a Medline search that showed Pickwickian
Syndrome garnered 417 titles and the first choice
Pickwick syndrome only 77. Further research, not
involving Medline, led me to eliminate the term and
simply explain the condition briefly, as suggested
by Fernando Navarro,4 and the paper was eventually
accepted and published almost without change.5 In
fact, the surgeons involved suggested maintaining
the original expression Pickwick Syndome because,
they maintained, “their colleagues at an international
level would have heard of this condition”. The dis-
concerting aspect of this situation, for a non-spe-
cialized translator interested in a clear, fluid text, is
that we have no idea if what we are working with is a
super-specialized language register where “inside
experts talk about things without using their simplest
names”.6 In the case of Burns, the final decision was
simply made by the journal’s editorial board “the
patient presented episodes of daytime sleepiness–
Pickwick’s syndome”. Curiously this term with the
apostrophe is not listed as available in Medline and
receives the pink stripe bearing the message “One
of your terms is not found in the database”. As the
term “syndrome” elicits 477 579 citations, obviously
“Pickwick’s” is the odd word out. However, the de-
cision taken by this journal’s editorial board was per-
haps based on other sources or the journal’s own in-
house style sheet.

Insiders and outsiders
I mention my colleague Fernando Navarro, who

is a doctor working in medical translation. In this
sense, he is disqualified from our category of non-
specialized translators. His numerous scholarly ar-
ticles and books are an invaluable source to my stu-
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dents and to me but we remain, in a crucial sense,
outsiders. Medline provides us with a glimpse of
what is accepted terminology, but the situation in-
volves ”technical, in-group language as seen by non-
technical outgroup members”.7 As in the case of
“Pickwick’s”, it is governed by the same limitation
as any search engine. If we misspell a term or alter it
in some way, with a hyphen or apostrophe, our search
will be rejected.

Thus our use of Medline needs to be combined
with a number of other translation strategies inclu-
ding a thorough study of parallel texts, a sound
knowledge of the area under study, and open con-
sultation with the experts working in the field. In the
case of the plastic surgeons mentioned here, their
interest in collaborating is by no means altruistic
but stems from a genuine interest in seeing their
paper published in a prestigious journal such as
Burns. Scientific and academic researchers have
known for years that their survival–or at least their
funding–depends on whether they publish their
findings in this calibre of journal. Therefore an
accurate, clearly expressed translation is essential
to achieve this aim.

This collaborative effort needs to be fostered not
only to produce a sound text, but for the enrichment
of the translators involved. Collaboration between
medical staff and translators may involve both trans-
lation and interpreting, and such efforts could have
implications on an international level. In countries
such as the United States, for example, interpreters
are badly needed in hospitals and clinics across the
country where staff try to communicate better with
non-English-speaking patients to avoid medical er-
rors, improve the patient experience and also follow
federal directives concerning civil rights.8,9

Only through close cooperation with medical
researchers in each field of specialization can we
produce a fluid, well structured and consistent style
throughout a research paper. Whether the medical
personnel we are working with are fluent or not, they
will have a working or passive, reading knowledge
of English as a world scientific lingua franca.10 Spe-
cialists can generally provide considerable biblio-
graphic data and parallel texts to help the translator.
The amount of preparatory research carried out prior
to translating plus the amassing of glossaries and
appropriate databases greatly facilitate the trans-
lation process.

Non-specialized linguists can move from one area

of medicine to another with a certain amount of con-
fidence but we need to be aware that every field has
its own jargon. Thus our decisions about terminology
in the science of gerontology, for example, involve a
very diverse branch of medicine encompassing a myr-
iad array of other disciplines. Here Medline was used
to decide between various terms in a translation of
500 pages. We provide just two examples here:

Expression Medline citations

elderly health care 65,272

geriatric health care 64,699

elderly day care  1,578

geriatric day care  1,565

Given that the Medline results were so close for
each alternative, perhaps this not the optimal use of
the database. Indeed these comparative tabulations
may seem irrelevant with terms that are so syn-
onymous. The decisions made, guided by these
results, were crucial, however, to the overall pre-
sentation of a text that involved a number of different
authors from not only the medical profession but
also the social services and even the transportation
sector, all working in the care of the elderly. Main-
taining a consistent register over 30 chapters of text
can only be accomplished by thoroughly editing our
work and relying on the experts for guidance as to
what terminology may be preferable in a given situ-
ation.11 In the case of gerontology, however, perhaps
the fact that so many non-medical personnel were
involved should have indicated that “elderly” would
be the preferred adjective.

We hardly need to state the obvious demand that
our translations be as clear as possible and never
distort the facts. Translation in itself is a potentially
rich source of errors and one has to take that into
account when using international databases such
as Medline.12

Keeping pace
One prominent medical journal editor recently

noted “Science does not exist until it is published”,
and more and more journals are being published
every year.13 This language of publication, as we
have already noted, is English. Medline references
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are kept exclusively in this language, although there
are references to non-English language publications.

Logically enough, if there are so many more jour-
nals available, it might seem that we are exponentially
better informed than we have been at any time in our
history though this is difficult to substantiate.14 By
the same token, the dizzying pace of change in com-
munications, reflected in Medline’s extensive data-
base entries, may provide the mistaken illusion that
science is somehow racing forward out of all con-
trol.15 Within the medical community, there is consi-
derable debate about the dissemination of knowledge
and the veracity of the sources being broadcast and
reported.16 Certainly, scientific advancement and the
research process itself must strive to avoid being
compromised by commercial considerations17,18 and
many important journal editors have expressed an
interest in maintaining quality through such time-
honored methods as peer-review assessment.19 Re-
turning to Medline, it should be noted that its entries
are designed so the most recent articles are first to
come up in the results. Some of the newer Medline
providers rank the citations according to relevancy
based on machine logic that varies from vendor to
vendor. This logic may be flawed depending on the
specific search topic and the articles that tackle the
subject (<http://www. medlib.iupui.edu/faculty/
medline-faq.html>). All these changes and chal-
lenges in the medical field are of interest to medical
translators as we work to ensure the quality of our
texts. Keeping pace with communication issues in
the medical field will help us to improve our pro-
fession, whether we are specialized medical per-
sonnel or general linguists with an interest in the
translation of medical documentation.

Conclusion
As translation theorist Pamela Faber of the Uni-

versity of Granada has stated, non-specialized trans-
lators have a negative tendency to treat the scientific
knowledge of specialists with excessive veneration.
Faber suggests that translators need to understand
the cognitive processes, how knowledge is acquired
and structured, to shore up these insecurities. Pro-
fessor Faber applied her analogy to the organization
of terminology within the car industry but her remarks
extrapolated her observations to the medical field.20

Medline provides a useful guide to what is currently
accepted terminology, and it allows us a glimpse of
an extremely broad spectrum of scientific research.

In this sense, there is no other area of science with
such scope.

Just as it would be short sighted, even irrational,
for a translation to shun Medline, it is also not re-
commended as the final word on all medical ter-
minology. This may be the most sophisticated, state-
of-the-art database at a translator’s disposal, but it
is only one of many possible tools. Translators spe-
cializing in technical and scientific translation,
particularly non-specialists who have not studied
medicine, should make every effort to consult with
experts in the area under study and read extensively
in that area. Texts aimed at improving general ex-
pression within the field of medicine are also worth
reading, particularly John Dirckx’s fascinating The
Language of Medicine, which not only traces the
history of much terminology but also provides
guidelines for good writing.

The use of parallel texts is of particular importance
for non-native English speakers to produce a final
product that will be considered favorably by an edi-
torial board. Although specialized medical personnel,
doctors or researchers, may have an advantage when
it comes to understanding certain concepts, the non-
specialized linguist can produce a target text that is
of a high, convincing standard. The only possible
limitation with Medline, as stated, is that we only
learn what has been published, not what may be
possible. Thus, its usefulness is limited by our ability
to integrate different translation strategies.

Thus the possibilities of Medline seem limitless.
But as social theorist James Gleick warns us, the
ability to be instantaneous is a powerful drug21 and
Medline may overwhelm us with its speed and wealth
of information. It should be noted that spending long
hours in front of a computer screen learning to use
this database efficiently is only one of a number of
translation strategies at our disposal. Careful and
extensive reading in the area of medicine under study
is equally important, and consultation with experts
is also highly recommended to complement the use
of Medline by non-specialized translators.
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La edición vigésima segunda del DRAE (Dicciona-
rio de la Real Academia Española), la del 2001, cons-
tituye un logro ingente y digno de elogio por el es-
fuerzo que se ha dedicado para acoger en ella miles
de términos procedentes de diversos países del mun-
do de habla hispana. En este sentido, la labor de la
Real Academia Española (RAE) continúa el proyec-
to, iniciado ya en la edición de 1992, de reunir selec-
tivamente en su diccionario oficial el mayor número
posible de americanismos de uso corriente en los
respectivos países. La nueva edición representa tam-
bién un enorme esfuerzo lexicográfico de modifica-
ción de las definiciones del diccionario, para darles
una forma más sucinta y actualizada. A todos los
que han intervenido en estas faenas intelectuales y
materiales, nuestras más sinceras felicitaciones.

En esa misma línea de inclusión de americanis-
mos, proponemos ampliar el enfoque y utilidad del
Diccionario académico incluyendo en cada entrada
los equivalentes más usados en los principales paí-
ses hispanoamericanos.** Esto lo ha empezado a ha-
cer el DRAE, en plena definición o al final de ésta,
por ejemplo, en la nueva voz membresía. Acaso re-
sultaría más eficaz indicarlo directamente, entre cor-
chetes, junto al término de entrada. Por ejemplo:

autoestop [Esp., del francés auto-stop, en
pseudoinglés; Méx. ir/dar un aventón; Cuba
hacer botella; Arg. hacer dedo]. m. Manera
de viajar por carretera solicitando transporte
a los automóviles que transitan. [Y decimos
en pseudoinglés porque en inglés auténtico
se conoce por hitch-hiking].

cacahuete [sólo  en Esp; en Méx., país de ori-
gen, cacahuate (con entrada aparte en el
DRAE); Cuba, P. R., Arg. y otros países, maní].
(Del nahua cacáhuatl). m. Planta papilonácea
anual procedente de América... || 2. Fruto de
esta planta.

cubo de la basura [Méx. bote de la basura;
Arg. tacho de la basura; Ven. tobo de la basu-
ra; Col. caneca]. (No se encuentra en el DRAE,
por lo menos fácilmente, ningún equivalente
en español de España. Pero de que lo hemos
oído en boca de españoles, no nos cabe duda.
Tal vez convendría incluirlo con una defini-
ción adecuada.)

pavo [Méx guajolote; Am Centr chompipe].
(Del lat. pavus, el pavo real). m. Ave del or-
den de las Galliformes...

Le vemos a ello cuatro ventajas; a saber:

1. Permitiría a cualquiera que consulte el diccio-
nario, especialmente en España, enterarse de cuá-
les son las variantes más importantes (con indi-
cación de si son de nivel coloquial o culto) que
se emplean hoy día en los países hispanoameri-
canos.
2. A los naturales de un país americano les pon-
dría al tanto de cómo se suele decir el término en
uno o más países hermanos de este lado del At-
lántico.
3. Ayudaría a los ciudadanos de esos países a
entenderse regionalmente.
4. La indicación del término de entrada —más
conocido o más entendible por todos— permiti-
ría a quienes no conocen más que su expresión
local o regional comunicarse sin trabas a nivel
internacional o interregional.

El término de entrada no tiene que ser, ni lo es ya
en miles de casos, exclusivamente el del español de
España, sino cualquier término que necesite figurar

   **Este artículo recoge el texto de la ponencia del mismo
título presentada por el autor en el XII Congreso de la
Asociación de Academias de la Lengua Española, celebra-
do en San Juan (Puerto Rico) del 12 al 15 de noviembre del
2002. Es justo señalar que en el ínterin, la RAE se ha
hecho eco de algunas de nuestras recomendaciones, sobre
todo respecto a los extranjerismos. En un próximo núme-
ro de Glosas pensamos incluir una selección de ejemplos.
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como entrada en el diccionario. Esta labor podría
efectuarse en forma escalonada, empezando por los
nuevos términos propuestos para la próxima edición
del DRAE. Podrían servir de fuentes lexicográficas
para estas ampliaciones los magníficos diccionarios
comparados del español de España y el de América
de Günther Haensch y Reinhold Werner, y los ban-
cos de datos de la RAE que la Asociación de Acade-
mias tiene a su disposición para el propuesto Gran
diccionario de americanismos. Además, se podría
consultar por correo electrónico a las respectivas
academias.

Frente a los citados logros de la Academia en sus
últimas ediciones del DRAE, han surgido algunas
críticas que andaban sumergidas a la espera de algu-
na explicación de por qué la docta corporación ha
permitido la entrada en su léxico oficial de tantos
extranjerismos y sobre todo de tantos anglicismos
innecesarios.

Conste que al traer a colación este asunto no nos
anima ningún propósito que no sea el bien común
del idioma. Tampoco prurito ni resabios de pureza
lingüística a ultranza. Entre otros organismos pre-
ocupados por la reciente tendencia a aceptar
liberalmente extranjerismos innecesarios —funda-
mentada al parecer la RAE en el uso difundido (en
España al principio y en América de rebote) de estos
vocablos— la Academia Norteamericana ha venido
señalando algunos de los anglicismos en comunica-
ciones dirigidas a la Española, a través de sus Glo-
sas y en las intervenciones de su representante en la
Comisión del Diccionario panhispánico de dudas.
Conviene señalar que la RAE se ha hecho eco de las
críticas,!  y en colaboración con las demás acade-
mias ha empezado a reestudiar algunos de los extran-
jerismos innecesarios. Ya en la última reunión de la
Comisión Interacadémica del Diccionario de Dudas,
se analizaron y comentaron los términos admitidos
(en redonda) y en capilla (en cursiva) que aparecen
en la última edición.

En esa reunión se acordó la eliminación de los

términos que tienen buenos equivalentes en espa-
ñol. Estos acuerdos iban a transmitirse a la Comisión
de Lexicografía, para que los tuviese presentes en la
siguiente edición del DRAE. Por otra parte, la recien-
te creación por la RAE del Observatorio del Neolo-
gismo  tal vez sea de gran utilidad en este sentido,
pues permitirá a las academias de América participar
en las discusiones preliminares para la aprobación o
el rechazo de nuevas voces.

Aparte los anglicismos innecesarios admitidos por
el DRAE en forma de nuevas entradas, hay otros,
menos visibles pero acaso más perjudiciales, que
han ido colándose en ediciones más o menos recien-
tes del DRAE. Nos referimos a las nuevas acepcio-
nes (basadas en el latín, pero recogidas del inglés)
que se dan a palabras españolas ya existentes, acep-
ciones que no sólo son innecesarias sino a menudo
antónimas y anfibológicas respecto a significados
actuales, y que además arrinconan a otras ya exis-
tentes. He aquí, a manera de muestra, unos botones:

§ ignorar, por hacer caso omiso, no prestar
atención, ningunear a una persona.

§ remover, por quitar, extraer, incluso extir-
par. Hasta la última edición, remover había
sido equivalente en español a revolve r; de
ahora en adelante, significará también, como
en inglés, los citados quitar, extraer o extirpar.
En cambio, el inglés to remove no tiene el
significado del español revolver, ni parece
que les haya pasado por la imaginación a los
anglosajones admitirlo en su léxico.

§ audiencia, por auditorio, calcado del inglés,
idioma en que auditory no significa ni audi-
torio ni audiencia, salvo en anatomía.

§ anticipar, por prever. ‘Anticiparse a los he-
chos’ siempre ha querido decir adelantarse a
ellos, tomar alguna medida para evitar sus
consecuencias. Pero hoy se usa también en
España el transitivo ‘anticipar’ no sólo en ese
sentido, sino también en el de prever, como
en inglés: ‘anticipar una catástrofe’. ¿Cómo
entenderlo entonces?

§ editar, por redactar, corregir, arreglar . En
español editar había sido equivalente a pu-
blicar; ahora, por influencia del inglés, el

1 En el periódico madrileño ABC del 25 de junio del 2002,
aparece una crónica informativa en la que se cita al direc-
tor de la RAE, Víctor García de la Concha, sobre el asunto
de los extranjerismos: «El préstamo [de extranjerismos]
es innecesario cuando en español exista una palabra que
signifique lo mismo [...] Estos problemas van a solucionarse
en el Diccionario panhispánico de dudas [...] que adopta-
rá una posición beligerante en lo que se refiere a los
extranjerismos, siguiendo la norma académica de ‘limpia,
fija y da esplendor’».
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DRAE ha admitido un significado más exten-
so de este verbo y sus derivados, primero en
el sentido de preparar documentos para su
publicación, y después, dándole el significa-
do anglicado de redactar, corregir, arreglar
textos. El inglés tiene dos palabras distintas
para estas dos acepciones: to edit, que se
refiere a la redacción y corrección, y to pub-
lish , que equivale a publicar un documento,
un libro, un periódico. Ahora, en español,  tal
vez sólo por el contexto podamos distinguir
entre una y otra acepción.

§ corporación. La nueva definición del DRAE
dice así: «(Del ing. corporación, y esto del
lat. corporalus, -ônis) f. Organización com-
puesta por personas que, como miembros de
ella, la rigen [no acabamos de entender muy
bien esta definición]. Empresa, normalmente
de grandes dimensiones, especialmente si
agrupa a otras menores...».

En la edición anterior, la de 1992, la defini-
ción era, sin referencia alguna al inglés, pero
sí al original latino: «f. Cuerpo, comunidad,
generalmente de interés público, y a veces
reconocida por la autoridad».

En inglés corporation es, en sus acepcio-
nes jurídica y comercial, que son las más fre-
cuentes, una sociedad anónima, reconocida
por las autoridades, cuyos socios son los
accionistas. En la mayoría de los casos, esas
sociedades son de carácter privado, no inter-
venidas por el Estado, salvo cuando van a la
quiebra. Había, pues, un abismo entre la cor-
poración española (por ejemplo, la Academia
es, o era hasta hace poco, una corporación) y
las anglosajonas. Ahora ya no, todas las cor-
poraciones son como las anglosajonas, se-
gún la última definición del DRAE. Poco a
poco, se ha ido borrando lo tradicional espa-
ñol para quedarnos con el vocablo inglés,
que da lugar a una serie de ambigüedades.

§ opcional, por optativo, potestativo. Al parecer
no nos bastó con lo que teníamos, y siguien-
do el uso de un público español deslumbrado
por el idioma inglés, el DRAE ha decidido
adoptar el adjetivo que se usa en inglés (idio-
ma que raras veces usa optative si no es en
sentido gramatical y refiriéndose a otras len-

guas, incluido el griego antiguo). La defini-
ción del flamante adjetivo opcional ni siquie-
ra se remite a su equivalente optativo, sino
que más bien se limita a reunir las acepciones
del inglés. Y al que no sepa inglés, más de
una duda deberá de entrarle respecto de cier-
tas acepciones nuevas.

§ versátil, por adaptable, polifacético, flexible.
Como en inglés, ahora quiere decir todo lo
contrario de lo que antes significaba este vo-
cablo. Versátil, en español, daba la idea de
una persona cambiadiza. De este sentido pe-
yorativo, hemos pasado ahora a su antóni-
mo, la persona que puede hacer muchas co-
sas y, se sobreentiende, hacerlas bien.

§ regulación, por regla, reglamento. El DRAE
de 2001 define en primera acepción este sus-
tantivo como acción y efecto de regular. De
nuevo, la acepción sustantiva ha sido toma-
da del inglés. No nos bastaba con regla o
reglamento, que ahora estarán condenados
a desaparecer con el tiempo. Siempre ha sido
un poco difícil para los traductores verter la
locución inglesa rules and regulations (que
viene a ser el reglamento y las disposiciones
oficiales que rigen su aplicación). En espa-
ñol, con decir simplemente reglamento es sufi-
ciente, pues se da por sentado que todo re-
glamento en vigencia ha de regirse por ciertas
disposiciones de aplicación. Y así decimos, o
decíamos: «Esto hay que hacerlo de acuerdo
con el reglamento».

En la decisión de adoptar las nuevas acepciones
—casi siempre homónimas de otras del inglés— pa-
rece haber primado el criterio lingüístico de usarlas
también en español puesto que proceden de latín.
Durante siglos, la lengua española las ha rechazado,
por entenderse que se podían expresar tan bien o
mejor con palabras ya existentes o inventadas en
español, o simplemente porque convenía evitar los
problemas de antonimia y confusión que crearían en
la lengua española.

Creemos que compete al DRAE, como dicciona-
rio selectivo, no aceptar estas nuevas variantes, sino
dejarlas «en capilla», señalándolas con letra cursiva
y seguidamente explicando la razón o razones por
las cuales no son recomendables, aunque hayan ad-



58 Panace@. Vol. IV, n.o 11, marzo del 2003

quirido uso difundido. Creemos que la RAE no debe
hoy día omitir una mínima indicación de sus prefe-
rencias. En épocas pretéritas excluía de su dicciona-
rio los vocablos que no le parecían apropiados, por
muy difundidos que estuvieran. Esa estrategia nos
parece hoy de signo negativo y, a la larga, de resul-
tado ineficaz; lo que se necesita son indicaciones
orientadoras cada vez que empiece a difundirse en el
mundo hispánico un anglicismo innecesario.

Medidas propuestas
1. Incluir en el DRAE, con cursiva, los neologis-
mos innecesarios que empiecen a descollar en el
uso, pero señalando los posibles equivalentes
de que disponemos en español y los reparos le-
gítimos que puedan aportarse contra su uso.
Después de una o dos ediciones en las que apa-
rezcan en cursiva, omitir los no aprobados. Y por
supuesto, que cada usuario opte por usar lo que
le parezca o le plazca, pero que lo haga con algún
conocimiento de causa.
2. De acuerdo con todas las demás academias,
hacer una revisión de los anglicismos y de las
acepciones anglicadas que el DRAE ha venido
recogiendo en las últimas dos ediciones. Todas
ellas deberían considerarse, desde el principio
del estudio, como entradas en capilla, hasta que
se tome una decisión definitiva. Seguirían figu-
rando en el DRAE, durante una o dos ediciones
más, en cursiva y con aclaración de lo que las
academias recomiendan para sustituirlos.
3. En futuras entradas de esta misma naturaleza,
dejarlas en cursiva hasta que hayan sido revisa-
das por todas las academias, con una aclaración
de lo que parezca más recomendable. Estas reso-
luciones podrían incorporarse en el Diccionario
panhispánico de dudas antes de pasarlas al
DRAE. De esta manera, el usuario de la lengua

no tendría que debatirse en un mar de dudas.
4. Evitar, en lo posible, nuevas acepciones de
vocablos españoles ya incluidos en el DRAE
cuando esas acepciones tengan buenos equiva-
lentes en español y no simplemente porque pro-
cedan del latín, especialmente aquéllas que apor-
ten significados antónimos o anfibológicos con
respecto a los ya existentes. Es sabido que exis-
ten ya numerosos vocablos con significados
antónimos, que por cierto dan mucho que hacer
(p. ej.: huésped, que significa tanto el que hospe-
da como el hospedado, aunque el DRAE registra
también hospedador,  -a para el primero) ¿Es acon-
sejable agregar nuevos antónimos, sobre todo
cuando existen ya maneras más claras de expre-
sar lo mismo?
5. Cuando la palabra de entrada sea única o casi
exclusivamente de uso peninsular, marcarla como
españolismo. Si con el tiempo su uso se extiende
a América, suprimir esa calificación.
6. Creemos conveniente que en las decisiones
consensuadas las academias adopten pautas lexi-
cográficas claras y desambiguadas, que se ha-
gan públicas y que todas las academias se ajus-
ten a ellas.

Según nuestro parecer, el DRAE no debería limi-
tarse a registrar todo vocablo en uso, sino que, si-
guiendo su trayectoria histórica, debe rechazar los
que no crea convenientes, y si es necesario, inven-
tar o por lo menos proponer terminología española
que sustituya a la extranjera. Esto lo viene haciendo
ya, con éxito variable —a veces sus propuestas no
se ven coronadas por el éxito, pero eso nos pasa a
todos los mortales—, en casos particulares de ase-
soramiento, como el que tiene desde hace años con
la Agencia Efe.
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De unos años a esta parte, la demanda de publica-
ciones de carácter divulgativo por parte de un am-
plio sector de la sociedad es tan grande que el nú-
mero de textos de este tipo ha alcanzado cifras
extraordinarias. Según V. de Semir,1 en los principa-
les periódicos españoles —ABC, El Mundo, El País,
El Periódico y La Vanguardia— «se publican alre-
dedor de unas 2200 noticias anuales, cifra que signi-
fica una media de 6 inserciones diarias en cada uno
de ellos». Las revistas especializadas en divulga-
ción son cada vez más abundantes (Dietética y Sa-
lud, Cuerpomente, Esencial, Salud, Integral, Pre-
venir, Investigación y Ciencia, Mundo científico,
Muy Interesante). Los distintos organismos de sa-
lud pública cuentan con un fondo de materiales des-
tinados a la divulgación, como libros, folletos,
trípticos o revistas, que cubren varias áreas temáti-
cas. No olvidemos tampoco la oferta por parte de las
editoriales, realmente ingente, así como las posibilida-
des de obtención de información a través de Inter-
net. Y aún resta por mencionar el volumen de traduc-
ciones al español de obras de carácter divulgativo.
Sin embargo, a pesar de que las noticias médicas y
de salud han adquirido en los últimos años un prota-
gonismo indiscutible, que se traduce en su creciente
presencia en el ámbito de la información general coti-
diana, la divulgación médica continúa siendo una
asignatura pendiente. Y es que, como señala V. de
Semir, no es un problema de cantidad «sino de cali-
dad el que hoy afecta a esta temática».1

Como lectora asidua de textos médicos de carác-
ter divulgativo, capta mi atención la falta de rigor
con la que algunos divulgadores o periodistas cien-
tíficos hacen uso del lenguaje médico. A fin de cuen-
tas, el papel de la divulgación en general y de la
médica en particular no consiste solo en hacer «lle-
gar a un público no especializado y amplio el saber
producido por especialistas en una disciplina cientí-
fica»,2  sino también en la educación y formación
cultural de la ciudadanía.3  Los ejemplos que mues-
tro a continuación, tomados de revistas y periódi-

cos con un gran índice de audiencia, son ilustrativos
de mi modesta denuncia.4  (Para mayor claridad, des-
taco en negrita los «yerros lingüísticos».)

1. Graham Golditz [...] ha comprobado que en las
mujeres postmenopáusicas sometidas a una te-
rapia de reemplazamiento de estrógenos (TRE)
[...] (Muy Interesante 1994; 155: 9).

2. Uno de los tratamientos hormonales más pro-
metedor y no menos controvertido es el tamoxi-
fén (Muy Interesante 1994; 155: 8).

3. Entre ellos, destaca la cromatografía líquida
de alta eficacia (HPLC) (Investigación y Cien-
cia 1995; 220: 76).

4. El láser Excimer se usa en la queratectomía
fotorrefractiva [...] (Muy Interesante 1996; 187: 65)

5. El método parte de la reacción en cadena de la
polimerasa (PCR) [...] (Investigación y Ciencia
1998; 261: 46 s.).

6. [...] la mamografía de chequeo o «screening»
salvaría [...] (Salud [ABC] , 19 de octubre del 2000;
13).

7. [...] combinación de los tratamientos mecáni-
cos de desobstrucción de las arterias coronarias:
la angioplastia y el stent. El by-pass es una de las
operaciones más habituales en cirugía coronaria
(Medicina y Ciencia 2000; 12: 50).

8. [...] la resonancia magnética por imagen (RMI),
la tomografía de emisión de positrones (PET) y
otras técnicas de imagen [...] (Muy Interesante
2000; 225: 86).

9. Antes del test físico se midieron las pulsacio-
nes en reposo, que fueron de 59 latidos por mi-
nuto [...] (El Mundo 2002; 501: 7).
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10. [...] cromatografías de gases (CG) y líquidas
(HPLC). [...] investigamos el papel de la enzima
creatina-quinasa muscular [...]. (Muy Interesan-
te 2002; 253: 61, 64).

Pero más llamativa aún resulta la «joya» divulga-
tiva publicada recientemente por la Consejería de
Salud de la Junta de Andalucía —VIH. Recomenda-
ciones para afectados y personas de su entorno—, en
la que no solo se aprecia una falta total de conoci-
miento del código gramatical y las normas de estilo
que rigen nuestra lengua, sino también una consuma-
da apatía por realizar el más mínimo trabajo de docu-
mentación previo. Veamos los siguientes ejemplos:

1. La infección producida por el virus de la
inmunodeficiencia humana (VIH), es [...] (pág. 7).

2. Como muchos virus (ejm. la gripe) [...] (pág. 9).

3. Con los tratamientos antivíricos actuales (ejem.
AZT) [...] (pág. 11).

4. Los tratamientos antivirales tienen como ob-
jetivo [...] (pág. 18).

5. Este resultado hay que confirmarlo y si se rea-
liza una segunda prueba que se llama WESTERN-
BLOT [...] (pág. 14).

6. Zidovudina (AZT),  didanosina (DDI) ,
zalcitabina (DDC) [...] (pág. 19).

Son numerosas las voces que se alzan contra los
desórdenes, alteraciones y vicios lingüísticos pa-
tentes en no pocos textos médicos, escritos por mé-
dicos para médicos, reclamando una mayor «corte-
sía» en el uso del lenguaje. Ninguna, que yo sepa,
contra los dislates observables en los textos de di-
vulgación, textos que, en definitiva, caen en manos
de futuros escritores y traductores médicos, y cu-
yas incorrecciones, en su ignorancia, irán asimilan-
do e incorporando a su bagaje cultural.

No deberíamos extrañarnos, por tanto, si en un
futuro no muy lejano tanto los textos de carácter
divulgativo como los más especializados siguen apa-
reciendo salpicados de yerros tales como «resonan-
cia magnética por imagen (RMI)» (frente a «reso-
nancia magnética nuclear (RMN)»), «cromatografía
líquida» (en vez de «cromatografía de líquidos»),

«láser Excimer» (en lugar de «láser de excímeros»),
«tamoxifen» (en lugar de «tamoxifeno», que es su
DCI oficial), «terapia de reemplazamiento de estró-
genos» (por «estrogenoterapia sustitutiva»), así
como de anglicismos inaceptables como screening
y by-pass (frente a «prueba de detección» y «revas-
cularización quirúrgica») o abreviaturas ya anticua-
das y mal formadas: «DDI» («ddI»), «DDC»
(«ddC»).5  Al fin y al cabo, las primeras papillas son
difíciles de digerir.

1. V. de Semir (2002c: 22).
2. H. Calsamiglia (1997).
3. Más concretamente, en cuanto al periodismo científico,

D. Nelkin (1991: 30) hace la siguiente observación: «[...]
el papel del periodismo científico no es promocionar la
ciencia sino contribuir a mantener al público bien infor-
mado y potenciar su capacidad para emitir juicios in-
formados sobre decisiones que van a influir notable-
mente en su trabajo, su salud y su calidad de vida».

4. Los ejemplos que aquí muestro no deben entenderse
como una crítica despiadada hacia la labor de los perio-
distas científicos; mi intención es, más bien, poner de
manifiesto la necesidad de mejorar la difusión de la cul-
tura científica y hacer, en la medida de lo posible, un
llamamiento a las redacciones de las revistas y diarios,
los cuales, como comenta V. de Semir (op. cit.), «[...]
siguen adoleciendo de suficientes periodistas especiali-
zados en ciencia y medicina, lo que comporta una so-
brecarga informativa de los profesionales que gestionan
este campo tan sensible de la información».

5. Para la corrección de los términos, me he basado en el
Diccionario de dudas de Fernando A. Navarro.

Notas
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1. Medicina, literatura y sociedad
Nadie se sorprenderá al leer aquí, porque es un he-
cho harto conocido, que ha existido una extraordi-
naria y fructífera relación a lo largo de la historia
entre la medicina, la literatura y otras formas de acti-
vidad creadora. Así lo atestiguan la infinidad de tra-
bajos que, ya sea de manera global1  o restringidos a
aspectos más particulares,2  se ocupan de este asun-
to. Relación que es, por lo demás, absolutamente
polifacética. De un lado tiene que ver con la propen-
sión de los profesionales de la salud a ejercer tam-
bién como novelistas o poetas, ya sea compatibili-
zando ambas tareas, ya sea abandonando los
quehaceres médicos para dedicarse de lleno a la lite-
ratura.3  De otro lado, en numerosos relatos literarios
de todos los tiempos, las enfermedades y sus con-
secuencias se convierten en argumento; los enfer-
mos y los médicos, en personajes principales, y los
hospitales, leproserías, manicomios o balnearios, en
escenarios donde se desarrolla la trama.4  En otras
ocasiones, la literatura se manifiesta como instru-
mento utilísimo para obtener información sobre as-
pectos muy sutiles pertenecientes a dominios clási-
camente marginales en el discurso científico médico,
por lo que se precisa para su estudio el recurrir a
fuentes especiales. Esto es lo que sucede con algu-
nas actitudes del hombre occidental ante su propia
muerte, las diferentes tareas que la sociedad ha en-
comendado a la psiquiatría, el uso de las drogas en
nuestra cultura o la llamada «revolución sexual» de
los años sesenta.5 Finalmente, aunque somos cons-
cientes de que no se agotan aquí las posibilidades,
la medicina, como la ciencia en general, se ha servi-
do siempre a lo largo de su historia de recursos y
géneros que parecen más propios del ámbito litera-
rio: bien porque se expresan los contenidos médicos

mediante estructuras del tipo de las sentencias, los
refranes, etc., como, por ejemplo, los Aforismos de
Hipócrates, que han gozado de una transmisión y
pervivencia constantes hasta la actualidad, bien
porque se utilizan la métrica o la rima como elemen-
tos facilitadores de la retención y posterior evoca-
ción mnemotécnicas —así ocurre, por recordar sólo
uno de los casos más notables en la historia de la
medicina, con el Regimen Sanitatis Salernitanum,
poema donde se recoge un conjunto de medidas hi-
giénico-dietéticas para conservar y alargar la salud,
compuesto en la medieval Escuela de Medicina de
Salerno—, bien porque se usan figuras retóricas,
especialmente comparaciones y metáforas, aparen-
temente más propias del discurso literario que del
científico, a las que más adelante nos referiremos
con más detenimiento.

Dado que este contacto del que hablamos se ha
prolongado durante siglos, es lógico pensar que el
lenguaje común y el literario se han dejado influir
por la medicina del mismo modo que el discurso mé-
dico es deudor de la literatura y de la sociedad de
cada tiempo. Esto es así porque literatura y ciencia
participan de una base común dentro de la historia
cultural y social. El objeto primario de la expresión
poética y de la expresión científica, a decir de Laín
Entralgo, es el mismo, idéntico para el poeta y para el
hombre de ciencia: la realidad. Ambas difieren tan
sólo en su intención y en su instrumento de trabajo.
Del mismo modo, Ortega, extraordinariamente pre-
ocupado por el problema de la metáfora y, por añadi-
dura, el del conocimiento poético de la realidad, si-
túa la diferencia entre ambas en el distinto régimen y
finalidad de la actividad intelectual.6

Por eso no es extraño que en el discurso literario,
y en el de todos los días, nos encontremos utilizadas
metáforas que tienen su origen en el mundo médico.
Suelen aparecer más frecuentemente en relación con
situaciones que se consideran moral o socialmente
«enfermas» y, lógicamente, se sirven de aquellos
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procesos morbosos que más miedo o rechazo susci-
tan en cada época: la tuberculosis, la peste, el cán-
cer o el sida, aunque también es frecuente la utiliza-
ción de términos más genéricos, como úlcera, plaga,
epidemia, gangrena o tumor. A pesar de lo anterior,
existen también algunos aspectos positivos de la
medicina o de sus avances que se abren camino en
nuestra cotidianeidad de tal manera que, no sólo se
incorporan al lenguaje común, sino que quedan re-
tratados en el discurso literario. Probablemente el
mejor ejemplo sea el de la «aspirina», denominación
de una especialidad farmacológica, utilizada ya a prin-
cipios del siglo XX por Gómez de la Serna en sus
famosas Greguerías y convertida rápidamente en
nombre común, como quedó atestiguado con su con-
signación por vez primera en la decimosexta edición
del Diccionario de la Real Academia Española, apa-
recida en 1936. Seguramente sea la única denomina-
ción farmacológica que conocen todos los hablantes,
al menos en nuestro medio, para los que ha pasado a
tener el significado genérico de ‘medicamento’, inclu-
so ‘panacea’, ‘curalotodo’.

Por su parte, la sociedad y las ideas vigentes en
cada momento influyen tanto sobre la literatura como
sobre el discurso médico. Si en la anatomía medieval
es imposible hablar del cuerpo sin aludir al macro-
cosmos, Vesalio proporciona en el Renacimiento una
visión del mismo como fábrica o estructura, un siste-
ma básico dentro de un marco arquitectónico, un
edificio bipedestante. Las explicaciones decimonó-
nicas que acompañan a la tuberculosis —la energía,
como los ahorros, puede gastarse, agotarse, si se la
usa sin tino; el cuerpo entonces empieza a consu-
mirse y el paciente a menguar— reflejan el desarrollo
del pensamiento capitalista del momento. En el siglo
XX, en que se lleva hasta las últimas consecuencias
la concepción etiopatológica de la enfermedad sur-
gida a finales del XIX, la medicina se convierte en el
arte de descubrir y destruir al enemigo del cuerpo, la
patología en una narración bélica y la terapia en una
estrategia antibiótica —el salvarsán de Ehrlich se
conoce como la «bala mágica»— en la que se va
asistiendo a una espiral de acción-represión entre
germen y anticuerpo. Pero este tipo de explicaciones
no se limitan al ámbito de las enfermedades infeccio-
sas: las células cancerosas invaden los tejidos veci-
nos, colonizan otras zonas del cuerpo, y las defen-
sas del individuo no pueden acabar con ellas. Incluso
las enfermedades de naturaleza autoinmune se plan-
tean como un fallo de nuestro sistema de defensa

inmunitario que, llevado por una especie de para-
noia, interpreta que alguna parte de nuestro orga-
nismo se ha pasado al enemigo, por lo que hay que
producir anticuerpos contra ella. Como hay que sal-
var a todos estos cuerpos enfermos a cualquier pre-
cio, se organizan cruzadas, campañas, luchas con-
tra el cáncer, contra el sida o contra lo que sea.7

Igualmente, la sociedad, amparada en sus crite-
rios ideológicos o morales, trata con frecuencia de
imponer cambios diversos en el lenguaje médico. Así,
por ejemplo, en el día mundial de la lepra, en enero
de 2001, se quiso sustituir el nombre de lepra por el
epónimo enfermedad de Hansen, con el único fin de
«evitar el estigma que esta palabra produce sobre
los afectados». Intentos de ocultar tras un parche
lingüístico un desolador panorama social. También
son presiones de esta índole las que a veces obligan
al médico a cambiar unos términos por otros cuando
se dirije a los pacientes o a sus familiares. Y así habla
de etilismo, enolismo o exogenosis para evitar decir
alcoholismo; o habla de gesto autoagresivo o de
intento de autolisis para no pronunciar la palabra
suicidio.

 En este contexto, vamos a ocuparnos estricta-
mente de cómo la literatura puede influir sobre el
lenguaje de la medicina, sobre las palabras, sobre
los términos médicos. Para ello es necesario que pre-
viamente aclaremos que existen dos grandes proce-
dimientos para la creación de tecnicismos:8  el que
se conoce con el nombre de neología de sentido,
que consiste básicamente en añadirle un significado
nuevo a una palabra que ya existe, y el que se deno-
mina neología de forma, en el que se crea una pala-
bra, una «forma» nueva, generalmente mediante la  com-
binación de elementos diversos del caudal de la
lengua —raíces, prefijos, sufijos, palabras enteras,
letras sueltas...—. En ambos procedimientos se pue-
den encontrar ejemplos que de alguna forma nos
conecten con la literatura.

2. La analogía: argumentación metafórica
y neología de sentido

La ciencia en general, y la medicina en particular,
ha recurrido siempre, en todas las etapas de su his-
toria, a las explicaciones analógicas como mecanis-
mo de conceptualización, de argumentación y de
denominación. De tal manera lo ha hecho que hasta
se ha llegado a pensar que es un proceso práctica-
mente intrínseco al pensamiento científico, porque
se inserta de lleno en el fin fundamental al que sirve
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la ciencia: la explicación.9  El discurso metafórico tie-
ne como objetivo establecer, apoyar o ilustrar los
razonamientos, a la vez que sirve admirablemente a
la economía de los mensajes científicos. Su utiliza-
ción en ciencia, sin embargo, no ha sido nunca uni-
versalmente aceptada, pues hay quien cree que va
en detrimento de la precisión del lenguaje científico
y de su pretendida monosemia:10  si Descartes, por
ejemplo, reconoce la necesidad de recurrir a la com-
paración en física, más particularmente, en óptica,
confesando la insuficiencia de una aproximación
puramente matemática,11  Van Helmont le critica a
Paracelso que use de las analogías como si fueran
argumentos lógicos, siendo el razonamiento analó-
gico arbitrario, poco sistemático.12  Por otro lado, no
cabe duda de que recursos como la comparación o la
metáfora han sido de una gran utilidad en la difusión
de los resultados científicos en épocas anteriores a
la nuestra, en las que no existía la fotografía, ni otros
medios de similar precisión, para representar la reali-
dad. Acertar, entonces, en la comparación de lo que
se quería comunicar con otra imagen conocida por la
audiencia representaba el método ideal de descrip-
ción de hallazgos y, por tanto, de enseñanza de esos
hallazgos. Incluso es la metáfora la que le ha propor-
cionado a algunas ciencias la mayor de las precisio-
nes. En medicina, por ejemplo, signos como cuello
de búfalo, diarrea en agua de arroz, olor a paja
mojada, marcha en estrella..., muy característicos, e
incluso a veces patognomónicos de una enferme-
dad, han permitido proporcionar su diagnóstico exac-
to en innumerables ocasiones.13

Los procedimientos analógicos, como adelantá-
bamos, se han usado también en innumerables oca-
siones a lo largo de la historia no ya para la con-
ceptualización o la argumentación, sino para la
denominación, para la creación neológica, añadién-
doles nuevos significados a palabras ya existentes.
Este proceso de terminologización se realiza, bási-
camente, de dos maneras: con el paso de una pala-
bra del lenguaje común al científico, mediante la in-
corporación de un sema nuevo —es el caso del
término de la genética horquilla o del ratón infor-
mático—, o bien con el paso de una palabra de una
ciencia a otra, adquiriendo en el segundo dominio
científico un significado diferente al que tenía en el
primero; esto es lo que pasa, por ejemplo, con los
apareamientos cromosómicos o los cortocircuitos
genéticos o neuronales.

Una gran cantidad de los tecnicismos tienen su

origen en neologías semánticas que descansan so-
bre un proceso analógico; pero no todas las ramas
de la ciencia o de la técnica recurren a ellas con la
misma frecuencia, ni tampoco se usan de la misma
manera en todos los momentos de la historia de cada
una. Suele ser el procedimiento elegido para la crea-
ción de tecnicismos en los primeros momentos de
constitución de un área de conocimiento. Así ocu-
rre, por ejemplo, en la genética, dominio científico
que cuenta con una corta vida, que, con frecuencia,
se sirve de este procedimiento neológico para la crea-
ción de sus términos: gen suicida, código genético,
mensaje genético, información genética, expresivi-
dad genética, biblioteca de genes... Lo mismo se
constata respecto a los propios inicios de la medici-
na científica occidental hace 25 siglos: muchos de
los términos médicos acuñados en Grecia o en Roma
responden a este mecanismo, aunque su antigüe-
dad hace que en la mayoría no se perciba la neología
de sentido, pues lo que perteneciera al lenguaje co-
mún latino o griego no forma parte necesariamente
de nuestro lenguaje común. Sin embargo, es preci-
samente en la época clásica en la que nos resulta
más fácil encontrar palabras empleadas durante mu-
cho tiempo en la literatura con un sentido extenso y
que sólo mucho después los médicos usan como
una acepción especializada. Ese sería el caso, por
poner sólo un ejemplo,14  de catálesis, nombre de
acción que, con los significados de ‘apoderarse’,
‘tomar’, ‘retener’, ‘asir’, se encuentra en Tucídides,
Platón o Aristóteles, pero también en el Corpus
hippocraticum, todavía con un sentido amplio, para
referirse a diversos procesos morbosos que ‘se apo-
deran como de repente’ del individuo. A lo largo de
los siglos que separan el Corpus (siglos V-IV a. C.)
de la obra de Galeno (siglo II d. C.), esa palabra va
convirtiéndose en término médico, restringiendo su
significado según los contextos en que aparece. De
forma que, cuando Galeno la utiliza —y todos los
médicos a partir de él—, lo hace ya con su sentido
especializado.15

3. Eponimia
Pero, sin ninguna duda, es en el ámbito de la

eponimia médica donde la literatura ha dejado su
huella más importante. Los epónimos son aquellos
términos que se construyen a partir de un nombre
propio. Tal nombre suele ser el del investigador que
ha descubierto —o al que la historia ha atribuido—
la realidad que se está nombrando (teorema de Pitá-
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goras, galvanización, etc.), pero, y eso es lo que
aquí más nos interesa, ese nombre puede tener su
origen en un personaje bíblico o literario, en un dios
mitológico, etc. De acuerdo con el mecanismo con
que se forman, los epónimos pueden ser de dos ti-
pos: los más frecuentes son aquellos que se crean
mediante una construcción de genitivo —en caste-
llano con la preposición «de»—, como ocurre en
tendón de Aquiles o síndrome de don Quijote. Tam-
bién es posible crear epónimos utilizando el nombre
propio como si fuera una raíz a la que se añaden
prefijos, sufijos u otras raíces para obtener, a partir
de ella, compuestos y derivados. Dicho de otra ma-
nera, es como si se creara un sustantivo común a
partir de un nombre propio e, incluso, en ocasiones,
como si se convirtiera el nombre propio en sustanti-
vo común. Por ejemplo, el nombre de Himen, hijo de
Apolo y dios del matrimonio, no sufre modificación
alguna cuando pasa a ser el término que designa la
membrana mucosa que cubre la entrada de la vagina.
En el caso de morfina, sin embargo, se produce una
derivación a partir de Morfeo, nombre del dios de
los sueños. Una vez formado, el epónimo se com-
porta como cualquier otra voz de la lengua, que pue-
de dar lugar a diferentes palabras por composición o
derivación a partir de ella: morfinismo, pseudomor-
fina, morfínico, morfinización, morfinomanía... Ade-
más de lo anterior, todos los nombres propios, como
se hace en el lenguaje común, pueden adjetivarse:
tal es el caso, por ejemplo, del diagnóstico holme-
siano —diagnóstico por exclusión—, que le debe
su nombre al célebre Sherlock Holmes; del pensa-
miento janusiano —aquél que establece una oposi-
ción entre dos conceptos o ideas que coexisten y
operan simultáneamente—, adjetivo derivado de
Jano, el rey más antiguo del Lacio, al que se suele
representar con dos caras que miran en direcciones
opuestas; o del ganglio délfico —ganglio que, cuan-
do aparece, tiene un significado ambiguo, incierto,
inseguro—, que le debe su nombre al conocido orácu-
lo de Apolo en Delfos.

Al no estar sometida a ningún tipo de reglas, la
utilización de un nombre propio para crear un epóni-
mo no significa que no se pueda volver a utilizar
para crear otros, del mismo o de diferente tipo. Por
ejemplo, a partir del nombre de Adán, del que según
el Génesis bíblico provenimos todos nosotros, tene-
mos una expresión anatómica como nuez de Adán
—en algunas lenguas, manzana de Adán— pero tam-
bién, complejo de Adán, deficiencia de Adán e, inclu-

so, complejo de Adán y Eva o evolución de Adán y
Eva. Todos ellos, como vemos, se han fabricado me-
diante una construcción de genitivo. Sin embargo, a
partir del nombre de Venus, la diosa que representa
la feminidad, el amor y la belleza en la mitología lati-
na, tenemos epónimos médicos que se han formado
tanto por adjetivación —enfermedad venérea—,
como por una construcción de genitivo —monte de
Venus o collar de Venus—. También Afrodita, la equi-
valente de Venus en la mitología griega, nos ha deja-
do en medicina diversos términos eponímicos, como
afrodisíaco, anafrodisia o hermafrodita, o en bo-
tánica, las plantas afroditas, que son las que se re-
producen de modo asexual. Es posible, incluso, que
un nombre propio originara un epónimo que ya no
se utilice y que, no obstante, haya servido de punto
de partida para acuñar un segundo epónimo todavía
en uso. Así ocurre, por ejemplo, con Saturno, nom-
bre del dios del tiempo en la mitología latina —equi-
valente al Cronos griego—, utilizado para bautizar a
un planeta y que sirvió, por las asociaciones que se
establecían entre los planetas y los metales desde la
antigüedad hasta el siglo XVII, para denominar al
plomo. En el siglo XIX se denominó saturnismo a la
intoxicación por sales de plomo , a pesar de que el
nombre de saturno hubiera sido desterrado tiempo
atrás para referirse al plomo.

No podemos dar cuenta aquí, es obvio, de todos
los epónimos existentes relacionados de alguna ma-
nera con la literatura, por lo que, para terminar, nos
limitaremos a espigar unos cuantos ejemplos.16  Como
hemos visto, la mitología, especialmente la greco-
rromana,17  está en el origen de numerosos tecnicis-
mos médicos. A los que ya hemos adelantado, aña-
dimos ahora los siguientes:

§ Cabeza de Medusa, comparación que Laen-
nec estableció entre algunas de las telangiecta-
sias que aparecen en las cirrosis graves y Medu-
sa, criatura mitológica griega a la que, en lugar de
salirle cabellos de la cabeza, le salían víboras.
También le sirvió a Freud para establecer una
comparación entre la decapitación de la gorgona
Medusa a manos de Perseo y el temor a la castra-
ción, convirtiéndose de este modo la cabeza de
Medusa en símbolo de la castración.
§ Coma. Este término, ya usado por Hipócra-
tes, aunque para algunos es de etimología dudo-
sa, para otros deriva del nombre de Comus, guar-
dián de los banquetes y otras fiestas y orgías
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nocturnas en la mitología griega, quien cayó en
un profundo estupor por un exceso de alcohol.
§ Hipnosis, trance inducido artificialmente en
el que parte de la estructura  mental del sujeto se
pone al alcance del hipnotizador. Este nombre,
propuesto por el francés Cuvillers en 1821, tiene
su origen en uno de los hijos de la Noche, Hyp-
nos (sueño), hermano de Tánatos (la muerte),
que tiene como misión permitir el paso de los
sueños verdaderos —no falsos o halagüeños—
a los mortales.
§ Atropina, alcaloide de la belladona (atropa),
rinde con su nombre homenaje a Atropos, una
de las tres Parcas —que son las encargadas de
ejecutar las órdenes del Destino—, cuya misión
es cortar de improviso y cuando le place el hilo
de la vida de los mortales.
§ Atlas, nuestra primera vértebra cervical, que
soporta el cráneo mediante su articulación con el
hueso occipital, se llama así por Atlas, el titán de
la mitología griega que, por tomar partido contra
Júpiter en la Guerra de los Titanes, fue castigado
a cargar eternamente sobre sus espaldas la bó-
veda celeste.

 Por su parte, el «libro de los libros», la Biblia,
proporciona diversos epónimos a la medicina, ade-
más de los relacionados con nuestro ancestro Adán,
que ya hemos señalado:

§ Síndrome de Job. Esta expresión se ha utili-
zado para referirse tanto a unos abscesos cutá-
neos recurrentes producidos por estafilococos
como a una variante de la enfermedad granuloma-
tosa crónica, también con infecciones estafilocó-
cicas recurrentes. Está inspirada en Job, el perso-
naje bíblico símbolo de la paciencia por aguantar
infinitas calamidades mandadas por Satán para
probar su fidelidad a Dios, entre las que se en-
contraba una «úlcera maligna desde la planta de
los pies hasta la coronilla de la cabeza» (Job 2, 7),
para la que se han sugerido infinidad de diag-
nósticos: viruela menor, penfigoide, lepra, der-
matitis herpetiforme, pelagra, dermatitis psicoso-
mática, etcétera.
§ Onanismo, sinónimo impropio de masturba-
ción. Está formado a partir del nombre de Onán,
personaje del Antiguo Testamento (Gn 38, 1-11)
obligado por la ley del levirato a ocuparse de la
viuda de su hermano mayor. Como Onán no que-

ría tener descendencia que sabía no sería suya,
sino de su hermano muerto, practicaba con su
cuñada el coitus interruptus. De ahí que el signi-
ficado de onanismo  sea, en principio, ‘contra los
fines del matrimonio’ y no sólo ‘masturbación’,
y que se haya usado, sin demasiado éxito, como
término genérico para referirse a todas las prácti-
cas anticonceptivas.
§ Complejo de Mesías designa un proceso de
identificación con Cristo que tiene lugar durante
un episodio psicótico, debido, al parecer, a pro-
blemas psicológicos derivados de un exceso de
influencia de los padres sobre los hijos. Quienes
lo presentan están obsesionados con la misión
que Dios les ha encomendado de salvar al mun-
do, siendo capaces hasta de sentir que tienen un
halo alrededor de su cabeza. Mesías es una pala-
bra del Antiguo Testamento relacionada con la
promesa hecha por Yavé al pueblo judío de en-
viar un salvador.
§ Síndrome de la mujer de Lot sirve para de-
signar la aparición de hipodipsia crónica e hiper-
natremia con volumen sanguíneo y función re-
nal normales en el curso de una leucemia mieloide
aguda causadas por una hipoplasia o destruc-
ción de los osmorreceptores hipotalámicos que
controlan la sed y la secreción de vasopresina.
Alude a la transformación en pilar de sal —pila-
res muy típicos en la región del Mar Muerto—
que sufrió la mujer de Lot por desobedecer la
orden divina de no mirar atrás cuando salían hu-
yendo de su ciudad, Sodoma, mientras Yavé la
destruía (Gn 19, 26). Existe también un síndrome
de Lot, para referirse a la hipercalcinosis secun-
daria a hipercalcemia, normalmente causadas por
hiperparatiroidismo o intoxicación por vitamina
D. A su vez, el topónimo Sodoma ha originado la
voz sodomía para designar el concúbito entre
varones, porque, de acuerdo con la Biblia, en
aquella ciudad palestina se practicaban todo tipo
de relaciones contra natura.

 Finalmente, la literatura propiamente dicha de
todos los tiempos nos ha dejado curiosos términos
de uso en medicina, como los siguientes:

§ Síndrome de Arlequín: designa un problema
benigno de la circulación en el recién nacido, en
el que cada una de las mitades del cuerpo pre-
senta una coloración diferente: una más pálida y



66 Panace@. Vol. IV, n.o 11, marzo del 2003

otra más rosada, o incluso rojiza. Debe su nom-
bre, supuestamente, a la vestimenta habitual de
Arlequín, célebre personaje de la Commedia
dell’arte. Decimos supuestamente porque, en rea-
lidad, el traje original de Arlequín no es el dividi-
do en dos partes, una blanca y otra negra, sino el
formado por varios cuadros o «parches» en for-
ma de rombo, de diferentes y vivos colores.
§ Sífilis: personaje del poema De Morbo Galli-
co, escrito en 1525 por el médico italiano Girolamo
Fracastoro, donde se hace una descripción de
esta enfermedad, conocida por otros nombres,
como «mal francés», «mal de Nápoles», «mal de
bubas», etc. El nombre Sífilis, atestiguado en las
Metamorfosis de Ovidio y presente con distin-
tas variantes gráficas en diversos manuscritos
medievales y poemas renacentistas, parece te-
ner su origen en Sipylus (segundo hijo de Níobe,
hija de Tántalo, rey de Lidia), inspirado a su vez
en el monte Sipilo de Lidia.
§ Síndrome de Lasthénie de Ferjol, cuadro
anémico debido a pequeñas sangrías que el pa-
ciente se practica voluntariamente. Le debe el
nombre a Lasthénie de Ferjol —personaje de la
novela Une histoire sans nom,  de Barbey
d’Aurevilly—, que murió por las pérdidas repeti-
das de sangre que ella misma se producía en se-
creto. Por su parte, el nombre de Lasthénie lo
formó claramente el escritor a partir de «astenia»,
en lo que puede verse un ejemplo a la inversa de
lo que aquí hablamos; es decir, de la influencia
de la medicina sobre la literatura.
§ Bovarismo, término que se refiere a la confu-
sión o la imposibilidad para distinguir la fantasía
de la realidad. Tiene su origen en la novela de
Gustave Flaubert Madame Bovary.  En ella, Emma
Bovary trata de escapar del aburrimiento que le
producen la seriedad y sobriedad de su marido
Charles mediante la evocación de imágenes de
su juventud relacionadas con fantasías sexuales
y deseos adúlteros, de los que ella va convirtién-
dose en protagonista. Esto la irá llevando a sen-
tir como si fueran reales a hombres imaginarios,
confundiendo progresivamente la fantasía con
la realidad.

Notas
1. Vid., por citar sólo algunos, Binet L., Vallery-Radot P.

Médecine et Littérature. París: Expansion scientifique
française; 1965; David-Peyre Y. Le personnage du
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ibérique. París: Hispano-Americana; 1971; Martín Mu-
nicio Á. Literatura y medicina, BRAE 1993; 73: 257-
302, o Rof Carballo J. Medicina y actividad creadora
Madrid: Revista de Occidente; 1964.
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ámbito español, Albarracín A. La Medicina en el teatro
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medicina en la literatura valenciana del siglo XVI, Valen-
cia: Tres i Quatre; 1987; Doménech Montagut A. Me-
dicina y enfermedad en las novelas de Emilia Pardo
Bazán. Valencia: Centro F. Tomás y Valiente; 2000;
Goyanes y Capdevila J. La sátira contra los médicos y
la medicina en los libros de Quevedo. Madrid: Acade-
mia Nacional de Medicina; 1934; López Méndez H. La
medicina en el «Quijote». Madrid: Quevedo; 1979;
Martín de Prados A. Vida humana y medicina en la obra
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Facultad de Medicina; 1962; Pérez Bautista F. El tema
de la enfermedad en la novela realista española.
Salamanca: Universidad de Salamanca; 1972; Sánchez
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Torres Villarroel. Salamanca: Universidad de Salamanca;
1952; Sancho de San Román R. La medicina y los médi-
cos en la obra de Tirso de Molina. Salamanca: Univer-
sidad de Salamanca; 1960.

3. Vid. al respecto Navarro F. A. Viaje al corazón de uno
mismo. ¿Por qué demonios escriben los médicos? [dis-
curso]. Madrid: Roche; 1999, o Sánchez Granjel L. Mé-
dicos novelistas y novelistas médicos [discurso]. Sala-
manca: Real Academia de Medicina de Salamanca; 1973.
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enfermedades como la tuberculosis en la producción
literaria del XIX, la de enfermos diversos en el teatro
español del Siglo de Oro o la del médico, que es sin duda
la que se lleva la palma, ya como objeto de aguda crítica,
como ocurre en Quevedo, ya como héroe maravilloso al
que imitar. En este sentido hay que resaltar que el médi-
co –quizá por encima de reyes, califas, papas o solda-
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la histórica» (El médico y toda la saga de los Cole,
Avicena o la ruta de Isfahan, El faro de Alejandría o El
médico de Córdoba, por citar sólo algún ejemplo).

5. Montiel L. «Lo oculto desvelado: la sexualidad en la
literatura», Jano 1988; 35: 329.

6. Rof Carballo J. Medicina y actividad creadora. Ma-
drid: Revista de Occidente; 1964; pág. 81.

7. Vid. sobre esto Azurmendi M. «Enfermedad y metáfo-
ra», Literatura y enfermedad 1990; 8-9: 58-61; Lakoff
G., Johnson M. Metáforas de la vida cotidiana. Ma-
drid: Cátedra; 1991, o Sontag S. La enfermedad y sus
metáforas. Madrid: Taurus; 1996, por ejemplo.

8. Vid. Gutiérrez Rodilla B.M. La ciencia empieza en la
palabra. Análisis e historia del lenguaje científico Bar-
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celona: Península; 1998; 108-180.
9. Vid., por ejemplo, Marchal P. «Discours scientifique et

déplacement métaphorique», en: Jongen R. (dir.) La
métaphore. Approche pluridisciplinaire, [Lettres] 1980;
15: 99-139; Paprotté W., Dirven R. (dirs.) The ubiquity
of metaphor: metaphor in language and thought. Ams-
terdam: Benjamins; 1985; Schlanger J. Les métaphores
de l’organisme. París: J. Vrin; 1971, o Stengers I.,
Schlanger J. Les concepts scientifiques, París: Gallimard;
1991; 83-100.

10. Bachelard G. La formation de l’esprit scientifique (7.ª
ed.). París: Vrin; 1970; 38.

11. Vid. Hallyn F. «La machine de l’exemple ou la com-
paraison chez Descartes», en: Coorebyter V. de (dir.)
Rhétoriques de la science. París: PUF; 1994: 33-52.

12. Vid. Vickers B. «Analogy versus identity: the rejection
of occult symbolism 1580-1680», en: Vickers B. (dir.)
Occult and scientific mentalities in the Renaissance.
Cambridge: Cambridge University; 1984: 95-164, págs.
144 y sigs.

13. Bullón Sopelana A. El método analógico en Anatomía
Patológica [discurso]. Salamanca: R. A. M. S.; 1994.

14. Ejemplo que tomo prestado de Skoda F. «Sens et
histoire de deux dénominations de la catalepsie dans les
textes médicaux grecs», en: Débru A., Sabbah G. (dirs.):
Nommer la maladie. Recherches sur le lexique gréco-

latin de la pathologie. Saint-Étienne: Université de Saint-
Étienne; 1998: págs. 21-38.

15. Se pueden encontrar numerosos ejemplos en Marco-
vecchio E. Dizionario etimologico storico dei termini
medici. Florencia: Festina Lente; 1993.

16. Sobre epónimos médicos y, dentro de éstos los litera-
rios, pueden consultarse Bouché P. Les mots de la
médecine. París: Belin; 1994; González Rey A., Livia-
nos Aldana L. La psiquiatría y sus nombres. Dicciona-
rio de epónimos. Madrid: Panamericana; 1999; Rodin
A. E., Key J. D. Medicine, literature & eponyms. Ma-
labar: R. E. Krieger; 1989, o Van Hoof H. Dictionnaire
des éponymes médicaux. Lovaina: Peeters; 1993.

17. Aunque nuestra medicina occidental es fundamental-
mente deudora de Grecia y, aunque mito y mitología
sean palabras griegas, vinculadas por tanto a la historia
helena y a determinadas características de esa civiliza-
ción, es bien sabido que los mitos, forma de relato pro-
cedente de la noche de los tiempos, preexistentes a
cualquier narrador que los recoja por escrito, aparecen
en culturas y épocas muy distintas –China, India, Próxi-
mo Oriente antiguo, América precolombina o África– y
presentan entre sí y con Grecia, suficientes puntos co-
munes que los emparentan. (Vid. Vernant J. P. «Prefa-
cio», en: El universo, los dioses, los hombres. El relato
de los mitos griegos. Barcelona: Anagrama; 2000).
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En defensa de la libertad del traductor

Revisión y estilo

  *Traducciones médica. Alemania. Dirección para
correspondencia: minus3plus4@t-online.de

  **Small WC. Better resolution, faster scans emerge in
biliary imaging. Rev Diagn Imag 2002; (abril): 2.

Andrés López Ciruelos*

La calidad de cualquier traducción, suponiendo que
no contenga errores de significado, se puede situar
en uno de estos tres niveles:

1) Alto: el lector no percibe que el texto es el
resultado de una traducción.
2) Medio: el lector nota que el texto no es origi-
nal, aunque no puede precisar de qué idioma se
ha traducido.
3) Bajo: el lector no solamente nota que el texto
es una traducción, sino que además vislumbra el
idioma original.

Si es cierto que una de las características que
conforman la calidad de una traducción es su fideli-
dad al original, también es cierto que esa fidelidad es
uno de los mayores problemas con los que se en-
cuentra el traductor, y a la vez una de las principales
causas de la falta de calidad de su trabajo. En princi-
pio, hay dos elementos a los que el traductor puede
ser fiel: por una parte los elementos o unidades del
texto y por otra las ideas expresadas en él. Lo que
voy a defender en este artículo es la libertad del tra-
ductor para escribir en su idioma algo que equivalga
a lo que dice el autor, manteniéndose en todo mo-
mento dentro de los límites que su propio idioma le
impone, aunque para ello tenga que renunciar a las
fidelidades a las que acabo de referirme. Tomemos el
siguiente texto original:

CT can detect the presence of biliary
obstruction in 96% to 100% of cases.**

Los traductores fieles al texto argumentan que si
el autor ha dicho algo, sus razones tendrá, y que por
lo tanto no se debe omitir en la traducción ningún
elemento del original. Este enfoque plantea el pro-
blema de buscar sinónimos en español en aquellos

casos en que el original utilice, como hacen a veces
el inglés y el alemán, términos latinos y sajones que
significan lo mismo. ¿Cómo traducir unterschiedlich
differenziert, o adjust the settings? El resultado de
este tipo de traducción suele ser un texto forzado,
carente de frescura.

Resultado 1: La TC puede detectar la pre-
sencia de obstrucciones biliares entre el 96%
y el 100% de los casos.

El problema se resuelve si el traductor, en lugar
de ser fiel al texto, lo es a las ideas expresadas en él.
De este modo la traducción es más libre y resulta
más fácil alejarse del original y emplear formas pro-
pias del español. En el ejemplo, lo que detecta real-
mente el equipo TC no es una presencia, sino una
obstrucción. Si decimos que el equipo detecta «la
presencia de una obstrucción», nos podríamos pre-
guntar si solamente es capaz de saber que existe,
pero no de localizarla. Por otra parte, como la capaci-
dad que el autor le asigna al equipo TC es una gene-
ralización inferida del número de detecciones que
realmente ha conseguido, podemos prescindir del
verbo «poder» y decir simplemente que la TC «de-
tecta». Por último, si se está hablando de un suceso
que obedece a una distribución binomial o de otro
tipo, en el que nunca se detectan menos del 96% de
los casos, sería innecesario mencionar el 100%, pues-
to que en probabilidad cualquier resultado puede
darse de forma aleatoria en el 100% de los ensayos.

Este tipo de traductor mantiene en su texto las
ideas contenidas en el original, pero prescinde de
alguno de sus elementos, porque considera innece-
sario que figuren en el texto español. De esta forma
consigue una redacción más fluida y utiliza con el
verbo «detectar» la preposición correcta de una for-
ma natural, lo que resultaba casi imposible si se man-
tenían en la frase los dos porcentajes.

Resultado 2: La TC detecta las obstruccio-
nes biliares en más del 95% de los casos.

mailto:minus3plus4@t-online.de
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A pesar de haber mejorado el resultado, el tra-
ductor fiel a las ideas del original olvida que el texto
que está escribiendo va dirigido a una persona que
pertenece a una comunidad lingüística cuyas pecu-
liaridades la hacen per se diferente de la comunidad
lingüística a la que pertenece el autor. Esta diferen-
cia básica entre las culturas lingüísticas es, desde mi
punto de vista, un argumento de suficiente peso para
legitimar la libertad del traductor a la hora de formu-
lar su texto. Una característica importante del espa-
ñol es su recurso al verbo antes que al sustantivo.
Un programa informático que presentara en inglés el
aviso «No storage possible. No available memory.»
seguramente lo haría en español diciendo «No se
puede almacenar. La memoria está llena.» Mientras
que el inglés no ha utilizado ningún verbo, el espa-
ñol ha recurrido a dos. En los idiomas que tienden a

sustantivar, como es el caso del inglés, las personas
(usuarios, pacientes, médicos) se encuentran mu-
chas veces en un segundo plano (por ejemplo, en
oraciones subordinadas, o en oraciones en forma
pasiva) o incluso no figuran en el texto. En idiomas
en los que el verbo ocupa un lugar preponderante,
como sucede con el español, la presencia de perso-
nas en el texto, directa o indirectamente menciona-
das, es más frecuente. Si se quiere ser fiel a esa cul-
tura lingüística que incluye a las personas en el texto,
se deberá situar en segundo plano el equipo TC y
destacar la presencia del usuario, como hace este
traductor utilizando tan solo la preposición «con».

Resultado 3: Con la TC se detectan las
obstrucciones biliares en más del 95% de los
casos.

Progreso
Salvador Peña Martín y Miguel Vega Martín

Universidad de Málaga (España)

Es difícil creer que la reiterada aparición de ediciones críticas del Quijote se deba sólo a razones comercia-
les o de gustos. Fiémonos de nuestros filólogos y concedámosles que, cuando se deciden a sacar una
nueva edición, será porque pueden ofrecer algo mejor que lo ya existente. Y eso, gracias a los avances de
su disciplina. Lo más seguro es que, en general, las ediciones actuales del Quijote sean mejores que las de
hace varias décadas.

Igual ocurre con la exégesis de la Biblia. Nunca hemos estado en mejor situación para conocer el texto
bíblico que en la actualidad. La acumulación ordenada de una experiencia milenaria ha tenido que refinar
los instrumentos para desentrañar la lengua del original. De igual manera, el examen continuado del texto
a la luz del propio texto ha tenido que ir dejando certezas, que no se habrán olvidado en su totalidad. Y los
exegetas habrán sacado provecho, para entender las Escrituras, de la aparición de restos arqueológicos o
del estudio de otros textos cercanos.

¿Y en la traducción? Los traductores no cuentan con un cuerpo de experiencias y resultados tan bien
establecido, y fijado durante un largo período de tiempo, como el de los exegetas o los filólogos. Sin
embargo, si creemos en serio que traducir sirve para desvelar en lo posible el sentido de un texto original,
aceptaremos que también la traducción puede progresar. Los hallazgos individuales (al elegir un término
o una frase hecha, o al entender las claves de un género de obras) son una ventaja para los traductores
posteriores del mismo texto, del mismo campo del saber o del mismo idioma. Hasta de las dudas y los
fracasos ajenos se puede aprender.

Y ¿no se estará descuidando la memoria secular de los múltiples, sencillos y a veces anónimos avances
del oficio?

Reproducido con autorización de El Trujamán,
del Centro Virtual Cervantes (<http://cvc.cervantes.es/trujaman/>).
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Análisis comparativo de traducciones:
paludismo (EN>ES)

Revisión y estilo

  *Traductor médico. Madrid (España). Dirección para co-
rrespondencia: abc@arsys.es.

   1 Medtrad [grupo electrónico de discusión]. Mensaje 18701
(julio de 2002). <http://mx.groups.yahoo.com/group/
medtrad/>.

Mariano Zomeño Rodríguez*

Introducción
Para aprender una profesión, es muy ilustrativo ver
a otros practicarla. La traducción no es una excep-
ción. En mi experiencia, son muchas las ocasiones al
día en que me gustaría saber cómo traducirían otros
una determinada parte de un texto. Si bien para los
términos o expresiones aislados existen herramien-
tas útiles de consulta, es más difícil consultar las
posibilidades de construcción de una frase o un pá-
rrafo, para lo que no sirven los diccionarios ni pode-
mos abusar de nuestros compañeros de profesión
en foros destinados a otros fines.

Por otro lado, para poder elegir la mejor traduc-
ción posible, nunca está de más disponer mental-
mente del mayor número posible de variantes entre
las que elegir. Seguramente se ha estudiado cómo
cada escritor y traductor, que, por supuesto, no do-
mina nunca la totalidad de su idioma, tiende a hacer
uso de algunas expresiones con mucha mayor fre-
cuencia que de otras. Aunque estas tendencias pue-
den ser fruto de decisiones y criterios personales, mi
hipótesis es que en muchas ocasiones cada traduc-
tor valora menos opciones de las existentes, aunque
sea capaz de reconocer como más idónea otra posi-
bilidad cuando se le presenta.

Objetivos
1. Obtener una impresión cualitativa de la varia-
bilidad de las traducciones entre distintos tra-
ductores profesionales.
2. Presentar de forma ordenada las distintas op-
ciones elegidas ante la misma frase original.

Métodos
En julio de 2002, tres traductores médicos profe-

sionales (Elisa Vilaret, Paloma G. Bellod y yo) tradu-
jimos un texto de inglés a español1  y lo sometimos a

comentarios por parte del foro internético Medtrad.
Se recibieron comentarios muy pormenorizados por
parte de Jorge Zegarra y Daniel Huertas.2  Este ar-
tículo pretende ser una presentación ordenada de
las diferencias entre las tres versiones, junto con los
comentarios recibidos.

He separado los cuatro párrafos. En cada uno de
ellos, he presentado, sucesivamente, el original, una
versión fundida de las tres originales y una tabla
con un resumen de las variantes. En la versión fundi-
da, aparecen entre corchetes las partes del texto en
las que las versiones difieren, separando las varian-
tes con barras. Las versiones que recibieron elogios
en algún comentario aparecen en negrita y las versio-
nes desaconsejadas por algún comentario aparecen
subrayadas . En algún caso, alguna expresión fue
elogiada y desaconsejada, y aparece subrayada y en
negrita. Se usa la misma convención en las tablas.

Primer párrafo
Original

Every minute, a parasite transmitted by Ano-
pheles species mosquitoes kills three children.
Every day, 2.4 billion people in 100 countries
—40% of the world’s population— are at risk
of this infectious disease. Malaria causes fe-
ver, shaking chills, anemia, and fatigue; in its
severest form, it can cause coma and death.
Every year, it affects 300 to 500 million people
worldwide, killing 700,000 to 2.1 million, most-
ly children and mostly in Africa (figure 1).

Versión fundida
Cada minuto [-/-/que pasa], [un parásito trans-
mitido por mosquitos del género Anopheles
causa la muerte de/un parásito transmitido
por un mosquito de la especie Anopheles mata
a/uno de los parásitos transmitidos por los
mosquitos de la especie anófeles  mata a] tres

2 Medtrad [grupo electrónico de discusión]. Mensajes 18785,
18871, 18878, 18880 (julio de 2002). <http://mx.groups.
yahoo.com/group/medtrad/>.
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niños. Cada día, 2.400 millones de personas
[de/de/en] 100 países (el 40% de la población
mundial) [corren el/están expuestas al/se
encuentran en] riesgo de [contraer/-/padecer]
esta enfermedad infecciosa. [El paludismo (o
malaria)/La malaria/El paludismo] [cursa
con/produce/provoca] fiebre, escalofríos
[intensos/-/intensos], anemia y [fatiga/
cansancio/cansancio]; [su forma más grave
puede provocar/en su forma más intensa,

puede producir/en su forma más grave pue-
de provocar] coma y [-/la/-] muerte. Cada año,
[la enfermedad/-/esta enfermedad] afecta a
300-500 millones de personas en todo el mun-
do, [de las que 700.000 a 2,1 millones fallecen,
en su mayoría niños y principalmente en/
matando a 700.000 a 2.100.000, especialmente
niños y especialmente en/de las que mueren
entre 0,7 y 2,1 millones, principalmente niños
y principalmente, en] África (figura 1).

Expresión original Variantes Comentarios

Malaria Malaria
Paludismo
Paludismo (malaria)

Paludismo (malaria) aclara la sinonimia.

Every minute Cada minuto
Cada minuto que pasa

La adición de que pasa ha sido bien
valorada.

Anopheles species mosquitoes Mosquitos del género Anopheles
Un mosquito de la especie Anopheles
Mosquitos de la especie anófeles

Anopheles es un género y no una especie.
Sólo A ha corregido con razón al autor.
Species en inglés puede ser singular o plural,
lo que sin duda ha contribuido a la dificultad.

Coma and death Coma y la muerte
Coma y muerte

El artículo delante de muerte ha sido
calificado como dramático y no aconsejable
por un comentarista, mientras que otro
comentarista considera que es mejor ponerlo.

Are at risk of Corren el riesgo de contraer
Están expuestos al riesgo de
Se encuentran en riesgo de padecer

--

Causes Cursa con
Produce
Provoca

Cursa con ha sido calificado como
«peninsular». Provoca, para algún
comentarista, sugiere otros síntomas, como
vómitos.

Shaking chills Escalofríos
Escalofríos intensos

--

Fatigue Fatiga
Cansancio

Cansancio, más correcto. Fatiga puede
entenderse como disnea, cosa que no es
fatigue.

Its severest form Su forma más intensa
Su forma más grave

Es de agradecer que ninguna de las versiones
haya optado por severa.

Killing Matando
Fallecen
De las que mueren

Matando refleja la intención dekilling.

Cuadro comparativo de las variantes del primer párrafo.
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Segundo párrafo
Original

This disease is not new, “fashionable,” or
emerging. Its vector lives well in much of the
world, including the United States. The long
term consequences of malaria —chronic ane-
mia; debilitating recurring infection; and re-
nal, liver, and central nervous system impair-
ment— mean that endemic countries spend
many of their limited resources on combatting
the disease and its aftermath. Malaria is direc-
tly associated with profound economic depri-
vation. The Malaria Network, a partnership
of the World Bank and World Health Or-
ganization, estimated that in 1997, direct and
indirect expenditures for malaria cost sub-
Saharan Africa more than US$2 billion.

Versión fundida
[Esta/La/Esta] enfermedad no es nueva, [ni
«está de moda»/no «está de moda»/una
moda], [ni es emergente/ni está creciendo/o
una afección emergente]. [El mosquito/Su/Su]
vector [vive bien/vive bien/se desarrolla bien]
[en muchas zonas/en gran parte/en gran par-
te] [del mundo/del mundo/del globo terrá-
queo], [incluso en EE.UU./incluidos los Es-
tados Unidos/incluidos los Estados Unidos
de Norteamérica]. Las consecuencias a largo
plazo [del paludismo/de la malaria/del pa-
ludismo] (anemia crónica, [infección recurren-
te debilitante/infecciones recidivantes debi-
litantes/infección recurrente debilitante],

[lesión renal/y deterioro renal/y deterioro re-
nal], hepática(o) y del sistema nervioso cen-
tral) [hacen que los países donde la enferme-
dad es endémica/conllevan que los países
endémicos/se traducen en que los países en
que la enfermedad es endémica] gaste(a)n
[una gran parte de sus limitados/muchos de
sus limitados/muchos de sus limitados] re-
cursos [para combatir/en el combate de/en
combatir] la enfermedad y sus secuelas. [El
paludismo/la malaria/El paludismo] [está di -
rectamente relacionado con la pobreza
extrema/se asocia directamente a una depri-
vación económica profunda/se asocia direc-
tamente con los niveles económicos más ba-
jos]. [La Malaria Network, un programa en el
que colaboran el Banco Mundial y la Organi-
zación Mundial de la Salud, ha calculado que,
en 1997, los gastos directos e indirectos oca-
sionados por el paludismo se elevaron, en
los países del África subsahariana, a más de
2000 millones de dólares/La Malaria Network,
una iniciativa conjunta del Banco Mundial y
la Organización Mundial de la Salud ha esti-
mado que, en 1997, los gastos directos e indi-
rectos relativos a la malaria le cuestan más de
2000 millones de dólares de EE. UU. a los paí-
ses del África subsahariana/ En 1997, la Mala-
ria Network, filial del Banco Mundial y de la
Organización Mundial de la Salud, estimó
que, en 1997, los costes directos e indirectos
del paludismo en el África subsahariana as-
cendieron a más de 2000 millones de dólares].

Expresión original Variantes Comentarios

"Fashionable" «Está de moda»
Una moda

--

Lives well Vive bien
Se desarrolla bien

--

In much of the world En muchas zonas del mundo
En gran parte del mundo
En gran parte del globo terráqueo

--

Debilitating recurrent infection Infección recurrente debilitante
Infecciones recidivantes debilitantes

--

Impairment Deterioro
Lesión

Impairment suele plantear, a mi
juicio, problemas.

Cuadro comparativo de las variantes del segundo párrafo.
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Tercer párrafo
Original

Whereas malaria has been earmarked by the
United Nations and the global health commu-
nity as one of the three big infectious disease
killers —along with HIV/AIDS and tubercu-
losis— and thus a priority for action, it has
not received the attention needed to effect
change. Spearheaded by Roll Back Malaria,
countries currently employ limited tools that
include insecticide-treated bed nets, antima-
larial drugs, and vector control measures that
have sometimes been controversial, such as
the use of DDT, a highly effective but harmful
pesticide. As a package, these are thought to
be cost-effective and to have significant ef-
fects where well implemented.

Versión fundida
Aunque [las Naciones Unidas y organismos
sanitarios de todo el mundo han señalado
que el paludismo es una de las tres grandes
enfermedades infecciosas mortales (junto con
la infección por VIH/SIDA y la tuberculosis)/
la malaria ha sido destacada por las Naciones
Unidas y la comunidad sanitaria internacio-
nal como una de las tres grandes causas in-

fecciosas de muertes —junto con el VIH/sida
y la tuberculosis—/el paludismo ha sido iden-
tificado por las Naciones Unidas y por la co-
munidad sanitaria mundial como una de las
tres grandes enfermedades infecciosas ase-
sinas, junto con el VIH/SIDA y la tuberculo-
sis,] y [que, por ello, es merecedora de una
actuación prioritaria/por tanto, una prioridad
para la acción,/, por lo tanto, constituye una
prioridad de acción,], no ha recibido la aten-
ción necesaria para [modificar la situación/
conseguir ningún cambio/que se efectúen los
cambios]. [Auspiciados por la campaña/Diri-
gidos por el programa/Abanderados por el
proyecto] Roll Back Malaria [(«hagamos re-
troceder al paludismo»)/-/-], los países [em-
plean actualmente/actualmente emplean/uti-
lizan actualmente] [herramientas limitadas/
instrumentos limitados/las escasas herra-
mientas a su alcance entre las que se encuen-
tran]: [mosquiteros/mosquiteros/ la elabora-
ción de redes] [impregnados/tratados/-] con
[insecticida/insecticidas/insecticida] [-/-/para
las camas], [administración de/los fármacos/el
empleo de fármacos] antipalúdicos y [métodos
para combatir los insectos vectores/medidas de
control del vector/el diseño de medidas de con-

Cuadro comparativo de las variantes del segundo párrafo (continuación).

Expresión original Variantes Comentarios

Endemic countries Países donde la enfermedad es
endémica
Países endémicos
Países en que la enfermedad es
endémica

La enfermedad es endémica es más
correcto. No obstante, Google muestra 462
apariciones de países endémicos, expresión
entendible y más corta.

On combatting the disease Para combatir la enfermedad
En el combate de
En combatir

En todo caso, en el combate contra.
Preferible combatir.

Profound economic
deprivation

Pobreza extrema
Deprivación económica profunda
Niveles económicos más bajos

Deprivación económica profunda es
demasiado literal.

Partnership Programa
Iniciativa conjunta
Filial

Iniciativa conjunta queda mejor.

Expenditures Gastos
Costes

--
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trol del vector], que [en ocasiones/a veces/
en ocasiones] han [sido polémicas/sido po-
lémicas/resultado controvertidas], como el
uso de DDT, un pesticida [altamente/muy/
muy] eficaz pero [nocivo/lesivo/nocivo].
[Cuando se aplican conjuntamente, estas me-
didas tienen una buena relación coste-efica-

cia y su uso correcto proporciona efectos sig-
nificativos/En conjunto, se piensa que estas
medidas son rentables y tienen efectos sig-
nificativos donde se aplican/En conjunto, se
cree que estas medidas son rentables y que
tienen efectos importantes cuando se implan-
tan correctamente].

Expresión original Variantes Comentarios

Global health community Organismos sanitarios de todo el mundo
Comunidad sanitaria internacional
Comunidad sanitaria mundial

La expresión original me parece confusa.

Earmarked Señalado
Destacado
Identificado

--

Infectious disease killers Enfermedades infecciosas mortales
Causas infecciosas de muertes
Enfermedades infecciosas asesinas

Causas infecciosas de muertes es
incorrecto porque muchas enfermedades
pueden tener como acontecimiento terminal
una infección, pero no las llamamos
enfermedades infecciosas.

Priority for action Merecedora de una actuación prioritaria
Prioridad para la acción
Prioridad de acción

--

To effect change Para modificar la situación
Conseguir ningún cambio
Que se efectúen los cambios

--

Spearheaded by RBM Auspiciados por la campaña RBM
Dirigidos por el programa RBM
Abanderados por el proyecto RBM

--

Bed nets Mosquiteros
Redes para las camas

Existe mosquitero  para bed net.

Have been controversial Han sido polémicas
Han resultado controvertidas

--

Highly Altamente
Muy

--

Harmful Nocivo
Lesivo

--

Are cost-effective Tienen buena relación coste-eficacia
Son rentables

Esta expresión inglesa da para mucho más
de una casilla en una tabla.

Cuadro comparativo de las variantes del tercer párrafo.
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Cuarto párrafo
Original

The disease, however, is a worthy adversary
and has evaded many of the tools that at one
time could control it. Drug resistance by the
parasite, pesticide resistance by the mosqui-
to, and community resistance to interventions
that require continuous financial and human
resources point to the nature of the challenge.
An effective vaccine that could safely prevent
infection, disease, or transmission would add
immensely to this armamentarium.

Versión fundida
Sin embargo, la enfermedad es un [adversa-
rio potente/adversario digno/digno adversa-
rio] y ha [conseguido esquivar muchas de
las herramientas que en otro tiempo podían
controlarla/escapado a muchos de los instru-
mentos que en algún momento la pudieron
controlar/podido evadirse de muchas de las
herramientas que, en el pasado, hubieran po-
dido controlarla]. La resistencia [del parásito

a los fármacos/del parásito a los fármacos/a
los fármacos del parásito], la resistencia [del
mosquito a los pesticidas/del mosquito a los
pesticidas/a los pesticidas del mosquito] y la
resistencia [pública/de las comunidades/de
la comunidad] a [-/-/implantar] [-/las/las] inter-
venciones que [requieren continuos recur-
sos económicos y humanos/exigen recursos
económicos y humanos continuados/que re-
quieren el empleo continuo de los recursos
económicos y humanos] indican [la naturale-
za/la naturaleza/la magnitud] del [desafío/
reto/desafío]. [Una vacuna eficaz e inocua,
capaz de prevenir la infección, la enfermedad
o la transmisión del parásito, ampliaría enor-
memente estos métodos de lucha/Una vacu-
na eficaz que pudiera prevenir de forma se-
gura la infección, la enfermedad o la
transmisión sería una adición inmensa a es-
tas armas/En esta lucha, sería muy importan-
te disponer de una vacuna eficaz que pudiera
prevenir de forma inocua la infección, la en-
fermedad o su transmisión].

Expresión original Variantes Comentarios

Worthy adversary Adversario potente
Adversario digno
Digno adversario

--

Has evaded Ha conseguido esquivar
Ha escapado a
Ha podido evadirse de

--

Tools Herramientas
Instrumentos

--

At one time could control it En otro tiempo podían controlarla
En algún momento la pudieron controlar
En el pasado, hubieran podido controlarla

Drug resistance by the
parasite

La resistencia del parásito a los fármacos
A los fármacos del parásito

La fórmula resistencia de X a Y
parece más nítida, aunque el
contexto permite entender la inversa.

Pesticide resistance by the
mosquito

La resistencia del mosquito a los pesticidas
A los pesticidas del mosquito

La fórmula resistencia de X a Y
parece más nítida, aunque el
contexto permite entender la inversa.

Community resistance La resistencia pública
La resistencia de las comunidades
De la comunidad

--

Cuadro comparativo de las variantes del cuarto párrafo.
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Expresión original Variantes Comentarios

That require continuous financial
and human resources

Que requieren continuos recursos
económicos y humanos
Exigen recursos económicos y
humanos continuados
Que requieren el empleo continuo
de los recursos económicos y
humanos

También esta expresión (Community
resistance) me parece difícil.

The nature of the challenge La naturaleza del desafío
La naturaleza del reto
La magnitud del desafío

--

Conclusiones
El ejercicio de traducción muestra una notable

variabilidad en las expresiones entre tres traducto-
res distintos. El número de opciones, no obstante,
es mayor del que mostraría la comparación de sólo
dos traducciones distintas, porque en muchos ca-
sos dos de las traducciones coincidían y sólo una
de ellas aportaba otra posibilidad. Es decir, a mayor
número de traductores, mayor parte del texto con
distintas versiones.

No se aprecian diferencias relevantes en el signi-
ficado entre las distintas versiones.

Como autor de una de las versiones, el ejercicio
confirma que, a pesar de haber optado por algunas
expresiones, muchas de las elegidas por las otras
traductoras me parecen a posteriori superiores a las
mías. Por otro lado, en sólo cuatro párrafos, cuento
por lo menos cuatro palabras o expresiones que nun-
ca utilizo.

Creo que este tipo de ejercicios puede ser prove-
choso, especialmente para los participantes, pero
también para los lectores. No obstante, la forma del
ejercicio determina el número de posibles comenta-
rios. En este sentido, experiencias posteriores se rea-
lizarán con otros formatos.

Apéndice: Versiones íntegras
Versión A

Cada minuto, un parásito transmitido por
mosquitos del género Anopheles causa la
muerte de tres niños. Cada día, 2400 millones
de personas de 100 países (el 40 % de la po-
blación mundial) corren el riesgo de contraer
esta enfermedad infecciosa. El paludismo (o
malaria) cursa con fiebre, escalofríos inten-
sos, anemia y fatiga; su forma más grave puede

provocar coma y muerte. Cada año, la enfer-
medad afecta a 300-500 millones de personas
en todo el mundo, de las que 700 000 a 2,1
millones fallecen, en su mayoría niños y prin-
cipalmente en África (figura 1).

Esta enfermedad no es nueva, ni «está de
moda», ni es emergente. El mosquito vector
vive bien en muchas zonas del mundo, inclu-
so en EE.UU. Las consecuencias a largo pla-
zo del paludismo (anemia crónica, infección
recurrente debilitante, lesión renal, hepática
y del sistema nervioso central) hacen que los
países donde la enfermedad es endémica gas-
ten una gran parte de sus limitados recursos
para combatir la enfermedad y sus secuelas.
El paludismo está directamente relacionado
con la pobreza extrema. La Malaria Network,
un programa en el que colaboran el Banco
Mundial y la Organización Mundial de la Sa-
lud, ha calculado que, en 1997, los gastos
directos e indirectos ocasionados por el pa-
ludismo se elevaron, en los países del África
subsahariana, a más de 2000 millones de dó-
lares.

Aunque las Naciones Unidas y organis-
mos sanitarios de todo el mundo han señala-
do que el paludismo es una de las tres gran-
des enfermedades infecciosas mortales (junto
con la infección por VIH/SIDA y la tubercu-
losis) y que, por ello, es merecedora de una
actuación prioritaria, no ha recibido la aten-
ción necesaria para modificar la situación.
Auspiciados por la campaña Roll Back Mala-
ria («hagamos retroceder al paludismo»), los
países emplean actualmente herramientas li-
mitadas: mosquiteros impregnados con insec-

Cuadro comparativo de las variantes del cuarto párrafo (sigue).
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ticida, administración de antipalúdicos y mé-
todos para combatir los insectos vectores,
que en ocasiones han sido polémicas, como
el uso de DDT, un pesticida altamente eficaz
pero nocivo. Cuando se aplican conjuntamen-
te, estas medidas tienen una buena relación
coste-eficacia y su uso correcto proporciona
efectos significativos.

Sin embargo, la enfermedad es un adver-
sario potente y ha conseguido esquivar mu-
chas de las herramientas que en otro tiempo
podían controlarla. La resistencia del parási-
to a los fármacos, la resistencia del mosquito
a los pesticidas y la resistencia pública a in-
tervenciones que requieren continuos recur-
sos económicos y humanos indican la natu-
raleza del desafío. Una vacuna eficaz e inocua,
capaz de prevenir la infección, la enfermedad
o la transmisión del parásito, ampliaría enor-
memente estos métodos de lucha.

Versión B
Cada minuto, un parásito transmitido por un
mosquito de la especie Anopheles mata a tres
niños. Cada día, 2400 millones de personas
en 100 países —el 40 % de la población mun-
dial— están expuestas al riesgo de esta en-
fermedad infecciosa. La malaria produce fie-
bre, escalofríos, anemia y cansancio; en su
forma más intensa, puede producir coma y la
muerte. Cada año, afecta a 300 a 500 millones
de personas en todo el mundo, matando a
700 000 a 2 100 000, especialmente niños y
especialmente en África (figura 1).

La enfermedad no es nueva, no «está de
moda» ni está creciendo. Su vector vive bien
en gran parte del mundo, incluidos los Esta-
dos Unidos. Las consecuencias a largo plazo
de la malaria —anemia crónica; infecciones
recidivantes debilitantes; y deterioro renal,
hepático y del sistema nervioso central—
conllevan que los países endémicos gasten
muchos de sus limitados recursos en el com-
bate de la enfermedad y sus secuelas. La ma-
laria se asocia directamente a una deprivación
económica profunda. La Malaria Network,
una iniciativa conjunta del Banco Mundial y
la Organización Mundial de la Salud ha esti-
mado que, en 1997, los gastos directos e indi-
rectos relativos a la malaria le cuestan más de

2000 millones de dólares de EEUU a los paí-
ses del África subsahariana.

Aunque la malaria ha sido destacada por
las Naciones Unidas y la comunidad sanita-
ria internacional como una de las tres gran-
des causas infecciosas de muertes —junto
con el VIH/sida y la tuberculosis— y, por tan-
to, una prioridad para la acción, no ha recibi-
do la atención necesaria para conseguir nin-
gún cambio. Dirigidos por el programa Roll
Back Malaria, los países actualmente emplean
instrumentos limitados como los mosquite-
ros tratados con insecticidas, los fármacos
antipalúdicos y las medidas de control del
vector que ha veces han sido polémicas, como
el uso de DDT, un pesticida muy eficaz pero
lesivo. En conjunto, se piensa que estas me-
didas son rentables y tienen efectos signifi-
cativos donde se aplican.

Sin embargo, la enfermedad es un adver-
sario digno y ha escapado a muchos de los
instrumentos que en algún momento la pu-
dieron controlar. La resistencia del parásito a
los fármacos, la resistencia del mosquito a
los pesticidas y la resistencia de las comuni-
dades a las intervenciones que exigen recur-
sos económicos y humanos continuados in-
dican la naturaleza del reto. Una vacuna eficaz
que pudiera prevenir de forma segura la in-
fección, la enfermedad o la transmisión sería
una adición inmensa a estas armas.

Versión C
Cada minuto que pasa, uno de los parásitos
transmitidos por los mosquitos de la especie
anófeles mata a tres niños. Cada día, 2400
millones de personas de 100 países, el 40 %
de la población mundial, se encuentran en
riesgo de padecer esta enfermedad infeccio-
sa. El paludismo provoca fiebre, escalofríos
intensos, anemia y cansancio; en su forma
más grave, puede provocar coma y muerte.
Cada año, esta enfermedad afecta a 300-500
millones de personas en todo el mundo, de
las que mueren entre 0,7 y 2,1 millones, prin-
cipalmente niños y principalmente, en África
(Figura 1).

Esta enfermedad no es nueva, una moda o
una afección emergente. Su vector se desa-
rrolla bien en gran parte del globo terráqueo,
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incluidos los Estados Unidos de Norteamé-
rica. Las consecuencias a largo plazo del pa-
ludismo (anemia crónica, infección recurren-
te debilitante y deterioro renal, hepático y del
sistema nervioso central) se traducen en que
los países en que la enfermedad es endémica
gastan muchos de sus limitados recursos en
combatir la enfermedad y sus secuelas. El
paludismo se asocia directamente con los ni-
veles económicos más bajos. En 1997, la Ma-
laria Network, filial del Banco Mundial y de la
Organización Mundial de la Salud, estimó
que, en 1997, los costes directos e indirectos
del paludismo en el África subsahariana as-
cendieron a más de 2000 millones de dólares.

Aunque el paludismo ha sido identificado
por las Naciones Unidas y por la comunidad
sanitaria mundial como una de las tres gran-
des enfermedades infecciosas asesinas, jun-
to con el VIH/SIDA y la tuberculosis, y, por
lo tanto, constituye una prioridad de acción,
no ha recibido la atención necesaria para que
se efectúen los cambios. Abanderados por el
proyecto Roll Back Malaria, los países utili-

zan actualmente las escasas herramientas a
su alcance, entre las que se encuentran la
elaboración de redes con insecticida para las
camas, el empleo de fármacos antipalúdicos
y el diseño de medidas de control del vector
que, en ocasiones, han resultado controver-
tidas, como el uso de DDT (un pesticida muy
eficaz, pero nocivo). En conjunto, se cree que
estas medidas son rentables y que tienen efec-
tos importantes cuando se implantan correc-
tamente.

Sin embargo, la enfermedad es un digno
adversario y ha podido evadirse de muchas
de las herramientas que, en el pasado, hubie-
ran podido controlarla. La resistencia a fár-
macos del parásito, la resistencia a los pesti-
cidas del mosquito y la resistencia de la
comunidad a implantar las intervenciones que
requieren el empleo continuo de los recursos
económicos y humanos, indican la magnitud
del reto. En esta lucha, sería muy importante
disponer de una vacuna eficaz que pudiera
prevenir de forma inocua la infección, la en-
fermedad o su transmisión.
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«Adornitos» para un original

Revisión y estilo

Jorge Avendaño Inestrillas*

Un ilustre catedrático universitario ha llamado
adornitos a las marcas ortotipográficas que he debi-
do hacer en su original. Tales adornitos se refieren
a lo que para mí es la corrección de faltas de sintaxis,
de concordancia y hasta de ortografía elemental.

Como ejemplo, cito: «Los antecedentes más re-
motos se encuentran en la edad media [...]» ¿Edad
media? ¿De quién? Por supuesto que de nadie en
particular. El autor se refiere a una época histórica
llamada «Edad Media».

Tuve que colocar otro adornito en esta oración:
«El siguiente punto: cumpliendo con lo establecido
en la legislación vigente, se conoció la propuesta
[...]». Una vez adornada, la oración quedó así: «El
siguiente punto, en cumplimiento a la legislación vi-
gente, fue conocer la propuesta [...]».

Otro párrafo que mereció varios adornitos fue el
siguiente: «Se relató que en la sesión del mes ante-
rior los alumnos irregulares hicieron peticiones acer-
ca de las cuales se dijo que las soluciones girarían
en torno a la superación académica y sin ceder a
presiones».

He seleccionado estos tres ejemplos porque re-
velan el absoluto desconocimiento de las reglas esen-
ciales de la gramática de nuestra lengua. Al escribir
con minúsculas «edad media» se cambia por com-
pleto el sentido de la expresión y se asienta un con-
cepto disparatado que nada tiene que ver con la épo-

ca histórica a la que se quiso hacer alusión. En el
segundo ejemplo, el adornito tuvo que ver con el
tan discutido empleo del gerundio. Por un lado, pa-
reciera que se nos habla de una acción que ocurre en
el presente («cumpliendo con lo establecido»), para
luego confundirnos con el injerto de otro verbo en
tiempo pasado («se conoció»). Y el párrafo del ter-
cer ejemplo es una muestra clarísima de cómo una
horripilante sintaxis revela una mente confusa inca-
paz de plantear una idea con toda claridad. Como en
muchos casos, el autor esperaría que el lector se
encargue de resolver el galimatías.

Bien, pero todo ello, con ser muy importante, no
constituye un planteamiento trascendente o nove-
doso. Más de uno de nuestros colegas tiene cientos
de ejemplos semejantes, y más de uno, también, po-
dría haber adornado el texto de una manera más
apropiada que como yo lo hice. Lo que es realmente
insólito es que algunos autores piensen que el tra-
bajo de un corrector sólo consiste en poner una se-
rie de adornitos a un original, en vez de reconocer la
ayuda de quien trata de enmendar su falta de prepa-
ración para escribir correctamente un texto. Todos
aquellos que están leyendo —ahora sí el gerundio—
estas líneas habrán sufrido en carne propia estas
dulces puñaladas de parte de algún autor. La vani-
dad es mala tinta para el que escribe. La vanidad
mezclada con ignorancia es una grave falta de respe-
to a los lectores. La vanidad, más la ignorancia o la
indiferencia ante las normas gramaticales es un ve-
neno que nos puede matar a todos... a menos que
haya quien siga poniendo adornitos en un texto mal
escrito.

   *Departamento de Publicaciones, Facultad de Medicina,
Universidad Nacional Autónoma de México (México).
Dirección para correspondencia:
jorgeave50@hotmail.com
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El español médico

Cartas a Panace@

  *Servicio de Traducción de la Organización Panamerica-
na de la Salud. Washington D. C. (Estados Unidos).
Dirección para correspondencia: gussilva@aol.com.

Gustavo A. Silva*

En relación con los artículos recientes de Haensch1,2

y Salvador3 sobre el español de América y el espa-
ñol de España, me gustaría hacer algunos comenta-
rios en torno al lenguaje especializado de la medici-
na. Daré de entrada mi opinión y luego intentaré
fundamentarla.

Me parece que el español médico que se utiliza
para transmitir información por medio de libros y re-
vistas científicas es muy uniforme a ambas orillas
del Atlántico. Acaso no sea uno solo y exactamente
el mismo, pues hay algunas variaciones aquí y allá,
pero me parece que son de poca monta, y por lo
común no afectan mucho a la comprensión. Sin du-
da, hay otras formas y medios de expresión y comu-
nicación en medicina más estrechamente vinculados
con la variedad de español que se habla y escribe en
cada país. Por ejemplo, el vocabulario de la organiza-
ción y el funcionamiento de los sistemas médico-
sanitarios, que difieren en gran medida de un país a
otro, probablemente refleje muchas diferencias. Des-
de luego, la jerga de hospitales, laboratorios de diag-
nóstico e investigación y centros semejantes puede
que sea comprensible en su totalidad sólo para los
iniciados y plantee grandes dificultades a los de fue-
ra, aunque trabajen en un centro idéntico en otro
punto de la misma ciudad o provincia. Pero ese es un
asunto diferente que no tocaré en esta exposición.

Soy mexicano y empecé mis estudios de medicina
en mi país, en 1971. Si bien por aquel entonces la
mayor parte de nuestros libros de texto (casi todos
traducidos) eran de producción nacional, también
estudiábamos en obras españolas (la Semiología de
Surós, la Medicina interna de Farreras y algún otro)
y argentinas (la excelente Fisiología de Houssay y
la Farmacología de Litter). Circulaban y se usaban
asimismo libros de texto traducidos (principalmente
del inglés) en España y Argentina. No recuerdo ha-
ber tenido tropiezos para estudiar en esas fuentes ni
tampoco oí jamás de mis condiscípulos queja alguna

en ese sentido. En la actualidad, con las editoriales
médicas mexicanas a la baja y el predominio de las
españolas, los estudiantes de medicina de mi país se
forman con textos de procedencias más variadas que
en mi época.

En 1973 comencé a hacer traducciones pagadas
para la Editorial Interamericana, una de las empresas
líderes del mercado internacional por aquel enton-
ces, en una época en que la producción editorial
española y argentina estaba a la baja. Una de las
recomendaciones que me hizo el Dr. Alberto Folch Pí
al darme mi primera traducción fue que procurase
escribir sin regionalismos que no pudieran enten-
derse fuera de México, pues los libros traducidos en
esa empresa iban destinados a todos los países de
habla castellana y debían entenderse sin dificulta-
des en ellos. Tarea ardua, pues uno no se da mucha
cuenta de los giros locales propios hasta que los
contrasta con los ajenos, pero en la que recibí el
invalorable apoyo del semillero de buenos médicos
traductores surgido en esa editorial y del que forma-
ban parte varios republicanos españoles avecinda-
dos en México, como el propio Dr. Folch.

Hasta 1980, simultaneé el ejercicio de la medicina
con la traducción y otras funciones que fui apren-
diendo paulatinamente en el campo editorial. Ese año
dejé la medicina para dedicarme por entero a la tra-
ducción, la redacción y otras tareas afines, mayori-
tariamente relacionadas con el campo médico y sani-
tario. A lo largo de tres decenios de dedicación
profesional, he traducido, revisado, dirigido, prepa-
rado para publicación y escrito como autor millares
de páginas sobre temas médicos y sanitarios cuyo
destino ha sido el mercado internacional de habla
española. He ejercido la profesión de traductor y
redactor de dichos temas en mi país, Estados Uni-
dos y Suiza, siempre contratado por concurso. A
menos que haya vivido terriblemente engañado hasta
hoy, lo escrito por mí —original o traducido— ha
sido leído en todo el ámbito de habla hispana. Desde
1990 y hasta la fecha, he formado parte de equipos
de traductores integrados por españoles e hispano-
americanos, unas veces con mayoría de los primeros
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y otras con mayoría de los segundos. Tanto en la
Organización Mundial de la Salud como en la Orga-
nización Panamericana de la Salud, siempre hemos
trabajado con la mira de emplear un castellano esen-
cialmente correcto y que pueda de ser entendido en
cualquier parte.

Aunque muchas traducciones mías pudieron ha-
ber sido revisadas y modificadas, no creo que eso
haya sucedido hasta el punto de cambiarlas por com-
pleto y volver irreconocible mi versión. Sea como
fuere, citaré un par de ejemplos destacados en que
no hubo esa intervención. Durante la mayor parte de
los años noventa, cuando era jefe de redacción del
Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana, y
por cierto tiempo después de esa época, me propuse
traducir los ahora célebres requisitos uniformes para
la presentación de manuscritos que concibió un gru-
po de directores de revistas médicas en inglés reuni-
dos por primera vez en Vancouver. Traduje con gran
placer y esmero varias ediciones del documento, que
luego repartí en fichero electrónico a muchas revis-
tas médicas de España y América con la sugerencia
de que publicaran estas versiones y las utilizaran en
provecho propio. He perdido la cuenta de las edito-
riales que aceptaron mi propuesta y publicaron mi
traducción  sin cambio alguno. Cabe suponer que el
español en que estaban redactadas las normas de
Vancouver por mí era comprensible en todos esos
países. El otro ejemplo es muy sencillo: he publicado
varias colaboraciones en Medicina Clínica, de Bar-
celona, y he tenido la satisfacción de que (salvo erra-
tas) nunca me han cambiado ni una coma.

No se puede negar que en algunos países se pre-
fieren unos términos sobre otros, y esas preferen-
cias aparecen muchas veces en los textos de comuni-
cación científica a que me vengo refiriendo. Por
ejemplo: afección frente a afectación; afecto frente
a afectado; ameba frente a amiba; el colágeno fren-
te a la colágena; ecografía frente a ultrasonografía;
el enzima frente a la enzima ; estadía hospitalaria
frente a estancia hospitalaria; tamizaje frente a cri-
bado; tocoginecología frente a ginecobstetricia, y
así sucesivamente. Pero creo que, una vez superado
el primer sobresalto de desconcierto, por lo general
se reconocen y no afectan a la comprensión.

Ahora bien, hay otra forma de uniformidad en el
lenguaje médico de libros y revistas que no acaba de
gustarme. Sucede que los autores de lengua espa-
ñola que conocen el inglés (de ordinario los mejor
preparados, más influyentes y que publican más)

abrevan en referencias escritas en esa lengua e im-
portan montones de anglicismos de toda laya, inclu-
so sintácticos. Como consecuencia, hoy en día los
textos escritos originalmente en español se parecen
mucho a traducciones mal hechas del inglés (véase
el Farreras actual); el mal ejemplo cunde, de manera
que acaban escribiendo así incluso quienes desco-
nocen el inglés.

Por si esto fuera poco, las editoriales médicas pres-
tan cada vez menos atención a la calidad y publican
textos muy mal traducidos, a tal punto que es una
verdadera rareza toparse con un texto médico bien
escrito. En este sentido, el español médico atado
servilmente al inglés y las malas traducciones deter-
minan que autores peninsulares y americanos por
igual escriban de manera muy parecida (bastante
mala), pero a fin de cuentas se entienden en ese ho-
rroroso «ingleñol» o spanglish  que viene a actuar
como metalenguaje.

Me parece que en esta época de comunicaciones
facilitadas por la tecnología podemos hacer algo por
fortalecer la unidad del lenguaje médico en castella-
no y elevar su calidad. Estoy convencido de que eso
ya está ocurriendo en el seno de MedTrad. Algunos
colegas americanos han declarado que intentan uni-
formar términos de ambas márgenes del charco siem-
pre que pueden. Otros, como María Luisa Balseiro,
al comprobar que en América se usaba mucho la voz
pasante en el campo de la medicina, decidió emplear-
la en una traducción suya destinada a todos los paí-
ses de habla española. Asimismo, cuando se perca-
tó de que planta (de hospital) era un uso regional,
decidió emplear un vocablo de difusión más amplia.
Creo que este modo de proceder se va a consolidar
y, aunado a la tendencia por fomentar los usos co-
rrectos, será una gran aportación al lenguaje médico
en español por parte de MedTrad. Definitivamente,
nuestro grupo ha venido a transformar de manera
profunda y muy positiva el modo en que se traducen
textos médicos y biológicos a nuestra lengua.
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El joven médico aprendiz de escritor

El lápiz de Esculapio

   *Sección de Medicina Interna. Hospital General Yagüe,
Burgos (España). Dirección para correspondencia:
locutura@hgy.es.

Jaime Locutura*

El joven escritor, decía Stevenson, ha de ser
sobre todo un simio diligente. Se aprende a

escribir como se aprende a hablar o a caminar:
fijándose y copiando con determinación y con

paciencia, igual que copiaban estatuas clásicas
los antiguos aprendices de pintores.

Antonio Muñoz Molina, Pura alegría1

Surgió un problema cuando, al final de su segundo
año de residencia, realizó con otros dos compañeros
y un adjunto su primer trabajo de investigación. Había
que redactar el artículo en el que daban cuenta del
estudio, para enviarlo a una revista «de prestigio», y
nadie quería esa tarea. Recordó que en el bachillera-
to había obtenido puntuaciones excelentes en len-
gua y filosofía, hasta el punto de que su profesor de
letras le había recomendado se dedicara a la literatu-
ra; en algo le había hecho caso, ya que durante la
carrera había tenido tiempo para escribir algún cuen-
to. Un par de ellos obtuvieron premios en certáme-
nes literarios. Incluso, en la entrega de uno de ellos,
el académico A. M. M. le dedicó unas cálidas pala-
bras. No lo dudó: se haría cargo de la redacción del
artículo. Su pluma había perdido algo de fluidez pero
no le costó mucho, y tuvo buen cuidado de seguir
escrupulosamente las normas de la revista en cuan-
to a las formas: reglas IMRYD, extensión, citas y
demás.

Al entregar el manuscrito a su adjunto vio que su
gesto se volvía torvo al leer las primeras frases: «Que-
remos sugerir una pauta de tratamiento para la enfer-
medad X. Esta pauta tiene nuevos rasgos que son
de un interés considerable». Al día siguiente el salu-
do que recibió fue: «¿Tú estás loco, o qué?». A con-
tinuación vinieron una serie de recriminaciones so-
bre su manera de escribir; le dolió especialmente que
se ensañaran con un párrafo que a él le había pareci-
do un hallazgo: «Ahora debemos considerar cuida-
dosamente que una descripción de este tipo no tie-
ne significado a menos que seamos bastante claros

con lo que entendemos por tiempo de curación. De-
bemos tener en cuenta que todos nuestros juicios
en los que el tiempo entra a formar parte son siempre
juicios relativos». Tras recordarle que la verdadera
ciencia es impersonal, que el autor es lo de menos, y
que fuera concreto y conciso, le dijeron que volviera
a escribir el artículo con la ayuda del residente de
último año. La versión final enviada a la revista co-
menzaba de esta guisa: «La enfermedad X está pre-
sente en todo el mundo, habiéndose propuesto di-
versos tratamientos». El apartado de material y
métodos se iniciaba con «se diseñó un estudio
randomizado...», sin hacer caso de su alegato de que
el estudio lo habían diseñado ellos y no «se» y que
existen bellas palabras españolas como aleatorio o
estocástico; lo mismo ocurrió al hablar del método
estadístico, que se aplicaba él solo. En la conclusión
logró introducir la expresión «creemos que son ne-
cesarios nuevos estudios que confirmen los resulta-
dos del presente trabajo». Para la escritura de sus
siguientes artículos aplicó el mismo molde y ya no
tuvo ningún problema.

Sigue diciendo Antonio Muñoz Molina:1 «Pues
no basta con ser un simio diligente: también hay que
ser un simio agradecido, y darse cuenta de que el
estilo no es un sistema de guiños, de adornos y de
costumbres verbales, sino un ejercicio desvelado y
continuo de naturalidad, de valentía y vigilancia.
Desvelo y naturalidad para saber qué es lo que tiene
uno que decir y decirlo con las únicas palabras posi-
bles, para no impostar ni engolar la propia voz. Va-
lentía para saber perderse en las incitaciones que
parecen contener en sí mismas las palabras [...] para
atreverse a no fingir, a no mirar de soslayo hacia el
público o hacia los críticos, para no rendirnos a la
rutina de los caminos ya pisados muchas veces. Vi-
gilancia para que las palabras muertas no contami-
nen nuestra voz, para que esa literatura residual que
circula por el aire como los gases tóxicos no se intro-
duzca en el fluido de nuestra escritura».

Nota: Las primeras frases del artículo original de nues-
tro residente corresponden, con un cambio de dos
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palabras pero respetando plenamente su estructura,
al artículo original de Watson y Crick en el que noti-
ficaban el descubrimiento del ADN.2 El segundo ex-
tracto está sacado del primer artículo de Albert
Einstein sobre la teoría de la relatividad.3

2. Watson JD, Crick FHC. Molecular structure of nucleic
acids: a structure for deoxyribose nucleic acid. Nature
1953; 171: 737-738.

3. Einstein A. The principle of relativity: a collection of
original memoirs on the special and general theory of
relativity. Nueva York: Dover; 1952; 37-38. Citado en:
Locke D. La ciencia como escritura. Madrid: Cátedra;
1997; 147.

Palabras para un mundo e
María del Carmen Ugarte García

Informática. Madrid (España)

Primero fue el e-mail, y frente a este neologismo utilizado la mayor parte de las veces sin la menor
adaptación a nuestro idioma, surgieron distintas propuestas de castellanización.

Convendría recordar, sirviéndonos de este popular ejemplo, que esa forma es ya en inglés el resultado
de una abreviación a la que se superpone a veces una elipsis, como en e[lectronic]-mail [message], pero
ello no es óbice para que el mundo anglosajón del márketing haya creado toda una serie de neologismos
mediante el prefijo e-, con el que pretende hacer referencia a una serie de actividades que antes se
desarrollaban en otras áreas y que ahora se desarrollan mayormente en Internet y en especial en la Web.
Encontramos así palabras tales como e-commerce, pero también e-learning, e-security, por no hablar del
amplio e-world; todo eso sin nombrar las numerosas herramientas (e-tools), en las que podríamos encua-
drar el mencionado e-mail, o los nuevos objetos, como los e-books.

En muchos de estos casos, a la hora de castellanizar el término hemos optado por traducir el prefijo e-
simplemente por electrónico, siguiendo una vez más la pauta marcada por el e-mail (aunque a juicio de
algunos tampoco fue una traducción feliz), y así hablamos de comercio electrónico o incluso de libros
electrónicos haciendo referencia tanto a los libros en sí como a las herramientas que nos permiten su
lectura; sin embargo, no parece que el adjetivo electrónico se adapte a conceptos como el de la enseñanza
o la seguridad, ya que seguridad electrónica es claramente otra cosa, es decir, la seguridad conseguida
a través de la electrónica, no la seguridad en un mundo electrónico. En muchos casos se ha preferido la
importación del anglicismo incluso en estado puro: e-business, e-learning; o como mucho el calco,
conservando la morfología anglosajona: e-comercio, e-libros, e-formación...; en definitiva, todo
un e-mundo de nuevas e-palabras.

Y si ese mundo que gira alrededor de la letra e significa tanto que es difícil de traducir, ¿por qué no
adoptarlo también en castellano pero a nuestro modo? Es decir, no como prefijo, que no tiene tradición en
nuestra lengua, sino pospuesto, aunque tengamos que pasar por un guión intermedio en palabras como
correo-e, tampoco muy tradicionales en el español. Por este camino ha optado el proyecto LUCAS (Linux
en castellano; <http://lucas.hispalinux.es/>), que utiliza en su documentación interna palabras como
documento-e , libro-e, impresor-e..., y en esa línea parecen sentirse bastante cómodos.

Pero todavía podríamos intentar un paso más y suprimir ese guión. Tendríamos así, sencillamente, un
mundo e. ¿Y si nos atreviéramos?

Reproducido con autorización de El Trujamán,
del Centro Virtual Cervantes (<http://cvc.cervantes.es/trujaman/>).
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Mi nombre es Candela. Me encanta hacer los recados a plena luz del día, corriendo con mis merceditas
granates y mi pichi amarillo. Ya en la tienda de ultramarinos todo lo elijo en función de su color, y la lista de
la compra rueda arrugada en una bola blanca, se aleja, adiós. Los destellos malaquita de los aguacates, el rojo
cereza atrapado en las guindas, el azafrán y su reflejo solar. Todo me atrae con sus ráfagas de luz pintada.
Juego a convertir la cesta en un prisma de colores complementarios, siempre obediente a la cosecha y a la
estación del año. Mi vida se sucede en un desfile iluminado de primaveras verdirrojas, veranos dorados,
otoños pardos, inviernos blancos. Las uvas moradas, las aceitunas negras. Los nísperos, ambarinos. Reple-
to el capazo, regreso corriendo a casa, con mis merceditas granates y mi pichi amarillo.

Pero no me paso todo el día comprando. También elevo castillos de naipes combinando reversos y
versos, oros y bastos; guardo luciérnagas desorientadas en mi cajita de lentejuelas, para seguir con la
mirada las motas encendidas que dejan tras de sí cuando recobran la libertad; leo encandilada «Caperucita
roja» y sueño con inventar el color de la ilusión. La ilusión. Por no hablar de cómo disfruto los domingos,
cuando me dedico a hurgar en los bolsos de las señoras mientras comulgan; añado así a mi archivo cromá-
tico nuevos pigmentos de carmín, que solo las vidrieras de la iglesia borran de mis ojos de color de mar. Y qué
decir de mi forma de vestir. Tres vestidos tengo, bordados en nido de abeja, y los tres azules: cobalto, de
Prusia y turquesa. Puro lapislázuli.

Hay días, los más, en que veo las cosas de color de rosa, de rosa de los vientos, y otros en que mi mundo
se torna gris. Gris clarito. Me pongo roja de vergüenza, morada a comer pescado azul y me pierden las
naranjas sanguinas; observo en otras manos el blanco de las uñas, pongo verde a mi profesor de matemáti-
cas y las reuniones con mis primos acaban convirtiéndose en una merienda de negros. Sobre todo cuando,
para sacarme los colores, todos me llaman al unísono: «¡Atómica!», y papá les corrige pacientemente,
procurando que yo no lo oiga: «A ver si os aprendéis la palabra. Candela es daltónica, no atómica».

Candela

El lápiz de Esculapio

  *Bióloga especialista y traductora. Universidad Pompeu Fabra, Barcelona. Dirección para correspondencia:
mmiguel4@yahoo.es.

María de Miguel*
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Entrevista con María Cornelio*

Semblanzas

* Entrevista aparecida en Apuntes, 2000, vol. 8, n.º 3 (<http:
//www.spansig-apuntes.org/Translation/Index.html>). Se
reproduce con autorización de la revista.

** Traductora. Presidenta de SpanSIG. Dirección para
correspondencia: molinero@nyct.net.

Leticia Molinero**

María Cornelio es directora del Hispanic Research
and Recruitment Center en el Columbia-Presbyterian
Medical Center (Nueva York, EE. UU.). Su labor en
este importante centro médico estadounidense va
más allá de la mera traducción de documentos: abre
caminos y perspectivas sin precedentes en el campo
de las comunicaciones con el paciente hispano en
Estados Unidos

Leticia Molinero: ¿Cuáles son tus funciones en el
Centro Médico del Hospital Presbyterian?

María Cornelio: Dirijo el Centro de Investigación y
Reclutamiento de participantes hispanos en estu-
dios clínicos, donde tratamos de aumentar el núme-
ro de voluntarios hispanos para los estudios clíni-
cos que se llevan a cabo, además de ayudar también
con servicios de apoyo para estas personas, que
generalmente no hablan inglés. Una de las funcio-
nes es, pues, proporcionarles ayuda mediante la tra-
ducción de los documentos que deben leer, así como
servicios de interpretación durante las consultas en
los estudios clínicos.

La fase más importante de mi labor, en mi opinión,
es que trato de dar orientaciones a los grupos de
profesionales que usan los servicios de traducción,
a los médicos que toman las decisiones sobre qué
tipos de documentos deben traducirse y quién ha de
traducirlos. Además, doy charlas ante grupos de tra-
ductores. Muchos médicos y técnicos que trabajan
en el centro médico proceden de España y de diver-
sos países de Latinoamérica, y lógicamente suelen
traducir ellos mismos los documentos que atañen a
sus especialidades, pero el problema es que no son
traductores profesionales. Conocen muy bien su
especialidad, pero al traducir tropiezan de mala ma-
nera, porque a pesar de que dominan su idioma y el

lenguaje de la medicina, a veces no conocen muy
bien las expresiones y modismos del inglés.

L. M.: ¿Cuál ha sido tu experiencia con las traduc-
ciones que recibes en el hospital?

M. C.: Las traducciones que recibimos son, en su
mayoría, hechas en el mismo hospital. Desgraciada-
mente, han sido hechas por personas que no tienen
las condiciones necesarias para proporcionar traduc-
ciones siquiera aprovechables. A veces se encar-
gan a la secretaria de un departamento, que habla
español en su casa, o a una enfermera hispana que
se ha formado en Estados Unidos en inglés y no
domina suficientemente el español; otras veces los
traductores son médicos de origen hispano que tam-
poco está capacitados para ser traductores.

L. M.: ¿Los criterios de selección del traductor se
rigen por consideraciones presupuestarias?

M. C.: Muchas veces al principio se suele hablar del
presupuesto. En mis charlas, procuro darles a los
concurrentes información sobre los problemas que
plantea el utilizar un traductor incompetente, y de
este modo se dan cuenta de que en realidad han
venido utilizando esos traductores porque no sa-
bían la importancia de contar con una buena traduc-
ción. Y a menudo, cuando ya conocen mejor el pro-
blema, están dispuestos a pagar más por una buena
traducción.

L. M.: Es decir, ¿que es un problema de informa-
ción y de comunicación?

M. C.: Así es. Muchos médicos y técnicos, además
de no hablar español, tienen un concepto muy limi-
tado de quiénes son nuestros pacientes de habla his-
pana, y piensan que la mayoría de ellos posee un
nivel de alfabetización muy bajo. Creen también que,
si la traducción es para una persona que no domina
muy bien su idioma, cualquiera puede hacerla, aun-
que tampoco lo domine muy bien. En esas circunstan-
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cias, tengo que orientarlos sobre la realidad escueta.

L. M.: Entiendo que, además de las traducciones
internas, ustedes reciben otras que les envían los
fabricantes de productos farmacéuticos. ¿Cómo te
ha afectado a ti esto?

M. C.: Recibimos también documentos de empresas
farmacéuticas o de entidades gubernamentales o ins-
titutos de investigaciones científicas, que nos los
mandan ya traducidos. Si el estudio clínico al que se
refieren se va a llevar a cabo en el hospital donde
trabajo, esos documentos tienen que pasar primero
por el Comité de Ética del hospital, que se llama el
Institutional Review Board. Como el Institutional
Review Board no tiene una persona capacitada para
revisar las traducciones, me las envían a mí.

Entre los problemas con que tropiezo en estos
casos es que algunas de las traducciones, que vie-
nen acompañadas de un certificado de traducción
fiel al original, etc., no son realmente aceptables. Y
con frecuencia la compañía farmacéutica hace hin-
capié en el hecho de que el traductor ha aprobado
los exámenes de la Asociación Americana de Tra-
ductores (ATA). Me he visto obligada a devolver
varias de estas traducciones porque no tienen la
calidad necesaria: el traductor ha cometido errores,
ha traducido mal y yo he tenido que corregir el docu-
mento. Otro aspecto del problema es que la empresa
farmacéutica estaba segura de que era un documen-
to bien traducido porque había sido hecho por al-
guien que pertenecía a la ATA.

L. M.: Esto sugiere que la acreditación por la ATA
no constituye verdaderamente una garantía de
profesionalidad.

M. C.: Esa ha sido mi conclusión.

L. M.: Querría que nos hablaras del problema del
registro de las traducciones destinadas al paciente.
Una vez nos contaste una anécdota que a mí, parti-
cularmente, me abrió mucho los ojos respecto de
cómo tengo que ajustar ese registro para dirigirme a
cierto nivel de pacientes.

M. C.: Hace varios años, cuando empezaba en este
puesto, iba yo caminando por un pasillo del hospi-
tal, cuando me topé con una señora de edad bastan-
te avanzada, que al ver la insignia de identificación

que siempre llevo a la vista —para que los agentes
de seguridad del hospital sepan que soy una em-
pleada con acceso permitido— me preguntó en es-
pañol dónde podría encontrar el piso seis. Se había
perdido y necesitaba encontrar ese piso porque te-
nía una cita con el médico en «el piso seis». Le con-
testé: «Señora, éste es el sexto piso». No me enten-
dió. Volví a repetirle que estaba en el sexto piso, y
ella me repitió que lo que quería era «el piso seis».
Pasamos así varios minutos: ella diciendo una cosa
y yo otra, hasta que por fin me di cuenta de que el
meollo del problema era que ella decía «piso seis» y
yo, «sexto piso», y que la señora no entendía que
eran el mismo piso.

L. M.: Eso para mí fue una revelación del cuidado
que debemos tener en la elección de palabras. ¿En-
tonces, cuáles son tus recomendaciones para los
traductores, en cuanto a buscar términos más sen-
cillos sin distorsionar el contenido del documento
original?

M. C.: Siempre trato de seguir muy de cerca el origi-
nal inglés. Cuando el original me da un término médi-
co, sea lo que sea, yo siempre lo traduzco directa-
mente al español. Por ejemplo, si el inglés dice
«hypoglycemia» yo lo pongo en español «hipoglu-
cemia», pero además defino lo que quiere decir, por-
que en general los pacientes no entienden el término
médico.

L. M.: ¿Es decir que, aunque el original no tenga
la definición en inglés, tú se la agregas en la tra-
ducción al español?

M. C.: Efectivamente. Salvo en el caso de un término
como «diurético» que ya la mayoría de los pacientes
lo entienden. Pero siempre me atengo al término que
han usado en inglés. Nunca quito el término para
dejar solamente la definición.

Además, siempre trato de mantener el mismo for-
mato del documento original, es decir las negritas,
los títulos, las distintas secciones, porque eso hace
al texto mucho más fácil de entender para los pacien-
tes.

L. M.: En tu experiencia con esta población de pa-
cientes hispanos ¿tú dirías que la mayoría conoce
palabras como «hepático» o «cardíaco», que son
términos médicos comunes en nuestros países?
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M. C.: Esto es algo que varía mucho. Por ejemplo,
«cardíaco» es un término que todos entienden, pero
«hepático» es un poco más difícil. Uno tiene que ir
tentando. Principalmente, depende de que la perso-
na que funciona como intérprete se dé cuenta de si
el paciente la entiende o no.

L. M.: Entonces éste es un campo en el que los tra-
ductores pueden aprender de la experiencia de los
intérpretes.

M. C.: Muchísimo, sí, porque una de las característi-
cas de la interpretación es que el intérprete recibe
inmediatamente una reacción, buena o mala, sobre
lo que acaba de hacer, sobre su trabajo.

L. M.: Entiendo que en tu carácter de directora de
las comunicaciones entre el sector médico y los
pacientes hispanos de distintos niveles, vas abrien-
do brechas, vas dando a conocer problemas antes
desconocidos, y que esto es un campo que apenas
empieza a desarrollarse en los Estados Unidos.

M. C.: Pues, sí. Que yo sepa, el centro que dirijo es el
primero de su género en EE. UU. Por eso quisiera dar
a conocer mis experiencias en este hospital, para que
otros centros hospitalarios instituyan, si quieren, una
función similar. Además, hoy en día el Gobierno fede-
ral exige que se les den clases de orientación a los
investigadores clínicos sobre cuáles son los regla-
mentos gubernamentales con relación a los pacien-
tes que participan en estudios clínicos. Por ejemplo,
existe toda una serie de normas para conseguir el
consentimiento del paciente para participar en el es-
tudio con pleno conocimiento de causa, y sobre qué
tipo de información hay que darle. Si es un estudio
que utiliza fármacos, cómo se han de dar los
fármacos, cómo hay que mantener al paciente en un
determinado régimen, qué protocolos se van a utili-
zar y cosas por el estilo. Los investigadores deben
asistir a cursillos de orientación de cómo se lleva a
cabo un estudio clínico según los reglamentos del
Gobierno federal.

L. M.: De acuerdo con esto, parece que la redac-
ción en inglés esta muy formalizada y estructurada,
y que tal vez no haya una correlación con la prác-
tica de la traducción al español. ¿Existe algún pro-
grama o plan destinado cubrir esta laguna?

M. C.: Bueno, una vez más, el único que conozco es
el programa que sigo yo en el Presbyterian Hospital.

Dentro del cursillo que damos a los investigado-
res, yo me encargo de la parte que tiene que ver con
el reclutamiento y apoyo al paciente que no habla
inglés. Por supuesto, como el segundo idioma con
que trabajamos en el hospital es el español, uso ejem-
plos de español. Pero trato de hacerlo de una forma
general, para que el traductor al chino, al francés o al
ruso pueda guiarse por las mismas pautas, teniendo
en cuenta la idiosincrasia de su respectivo idioma.

L. M.: Es decir, que a todos estos traductores les
resultaría muy útil familiarizarse con las pautas
que se utilizan para el inglés, ¿verdad?

M. C.: Creo que el conocimiento de esas pautas es
imprescindible.

L. M.: ¿De qué medios disponen los traductores e
intérpretes para conocer esos recursos?

M. C.: Ahora mismo la mayoría ni sabe que esto
existe. Yo trato de orientar... en mi hospital; en varias
ocasiones he hablado en otros hospitales que usan
traductores, y he ido a hablar también a diversos
grupos y departamentos que usan servicios de tra-
ducción, para darles orientaciones sobre lo que de-
ben tener en cuenta al seleccionar estos servicios.
La dificultad es que no se conocen realmente los
problemas subyacentes.

L. M.: ¿Qué posibilidades hay de que se creen estu-
dios para traductores médicos que puedan utilizar
esta experiencia? ¿Tienes algún plan personal, al-
guna idea que quisieras compartir?

M. C.: Bueno, como sabes, doy clases en New York
University sobre traducción médica, específicamente
sobre el sistema de salud pública de Estados Uni-
dos, y trato de inculcar en mis alumnos esa misma
inquietud que tengo ante los problemas que plantea
el hacer una traducción sin pensar en el público al
que va dirigida. Es decir que es muy importante sa-
ber si la traducción va a ser para el médico, para el
personal de la salud o para el paciente. Y en relación
con todo esto tengo pensada una serie de artículos
que quiero ir escribiendo para dar a conocer los pro-
blemas que se plantean en este campo.
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La soledad del traductor de fondo
Julia Escobar

Traductora. Madrid (España)

Todo traductor que se precie debe tener una habitación propia, como deseaba Virginia Woolf que tuvieran
todas las mujeres. Incluso cuando pertenece a un equipo, el traductor necesita un lugar donde refugiarse.
La prueba está en que en los organismos internacionales, donde se trabaja en cadena, cada traductor tiene
su espacio privado, aunque sea muy reducido. Pero quien se lleva la palma en esto de la soledad es el
traductor literario. Enfrentado a su autor y a su propia lengua, es deudor de ambos, y mientras dura su
trabajo sufre una especie de rapto, en todos los sentidos de la palabra. El teléfono, los libros y el ordenador
son sus mejores aliados. Apenas sale a la calle si no es para comprar los periódicos y se mantiene en un
nivel de desconexión con la vida real rayano en el autismo.

Por mucho que se reúnan los traductores en la larga docena de congresos que se celebran sólo en
España a lo largo del año, y por muy solidaria que se haya convertido en este sentido la profesión, el
traductor sigue siendo un cazador solitario. Muchas veces en algunos congresos a los que he tenido que
asistir por exigencias del guión, en particular los convocados por los departamentos universitarios (a
quienes entre otras cosas pagan para eso), me han preguntado, algo extrañados, por qué hay tan pocos
traductores profesionales en tales eventos. Les reprochaban no interesarse en la materia sin darse cuenta
de que ellos mismos son la materia, y que la materia no puede estar en misa y repicando.

Reproducido con autorización de El Trujamán,
 del Centro Virtual Cervantes (<http://cvc.cervantes.es/trujaman/>).
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Parentescos insólitos y latin lovers

Reseñas

  *Traductor. Madrid (España). Dirección para correspon-
dencia: xose@xcastro.com.

Xosé Castro Roig*

Me han pedido que escriba una reseña sobre este
libro. Y como ya he recomendado y dicho en otras
publicaciones y foros que los artículos que publica-
ba Navarro en publicaciones impresas y electróni-
cas (de medicina y lingüística) constituyen una lec-
tura deliciosa, ahora, con este compendio de nuevos
y enjundiosos artículos emparedados entre dos ta-
pas duras, no puedo desdecirme.

Fernando Navarro empezó publicando, bajo el tí-
tulo genérico de «Parentescos sorprendentes», una
serie de artículos que versaban sobre las curiosas
relaciones de parentesco que unen términos dispa-
res (verbigracia: claudicación y Claudia Schiffer, o
menisco y menopausia). Aquellos primeros hacían
especial hincapié en términos relacionados con la
medicina, pero pronto fue abriendo la mano hasta
abarcar todo tipo de vocablos. Los Parentescos in-
sólitos del lenguaje  son una recopilación de aque-
llos y de muchos más, inéditos, sobre cuestiones de
toda índole.

Un libro interjectivo
Este sea quizá el adjetivo que mejor defina el li-

bro. Pero la culpa, en el fondo, la tiene mi mujer. «¿Ya
acabaste “el libro de los sustos”? Es por estar pre-
parada», me espetaba todas las noches. Y es que
cuando me acostaba en la cama, me ponía el lápiz en
la oreja (yo soy de los que leen con lápiz) y comenza-
ba a leer alguno de los amenos artículos, no pasaba
mucho rato antes de que soltara un estentóreo ¡ahí
va!, ¡ostrás! o ¡fíjate!, con el consiguiente susto de
mi mujer, que me atizaba, a renglón seguido, una pal-
mada en el hombro.

—¡Y ahora cómo me duermo yo con estas palpi-
taciones? ¿Pero no ves el susto que me has dado?

—¿«Palpitaciones»? ¿Sabías que las palpitacio-
nes y los párpados tienen mucho que ver? —le re-
plicaba yo.

NAVARRO, Fernando A.: Parentescos insólitos del lenguaje . Madrid: Del Prado; 2002; 286 + X págs. ISBN:
84-8372-713-7. Precio: 19,95 euros.

—Mira, miraa... que yo mañana me levanto a las
siete —decía, apagando la luz de la mesita y lleván-
dose mi porción de sábana al darme la espalda.

Y así me quedaba yo, ultimando la lectura del ar-
ticulito y emitiendo interjecciones guturales, que-
das.

Lo cierto es que mi mujer también lo leyó, y eso
que ella es «de ciencias», pues resulta ameno e inte-
resante para los amantes de la lengua (algo que se
nos presupone a los traductores) y para cualquier
persona interesada en las curiosidades del lenguaje
y de los idiomas. A título personal, echo en falta
oportunas referencias a mi idioma (el gallego, y por
ende, el portugués), pues aunque Navarro cita abun-
dantemente lenguas romances y europeas, algunas
explicaciones serían más completas si incluyeran
vocablos en aquella lengua, porque a veces
representa muy bien el eslabón temporal que separa
el latín del español. Lo excusa el hecho de que, para
Navarro y para cualquier persona, conseguir un
(buen) diccionario etimológico gallego es más difícil
que extraer la vesícula a un paciente sin anestesiarlo
antes.

De dónde venimos y adónde vamos
Cuando me mudé a Madrid desde La Coruña, en

1989, sentí esa sensación encontrada de placer por
sentirme turista, y a la vez de desplacer por no sen-
tirme vinculado sentimentalmente a la ciudad, por
ser un extraño. Yo procedo de una ciudad pequeña
en la que uno se acostumbra a conocer los edificios
que caen y los que se erigen, a los arquitectos, a
saber quiénes fueron las personas que dan nombre
a las calles, a oír a los abuelos y a los padres contar
su Guerra Civil, a presenciar la partida y llegada de
familiares emigrantes, a saber qué pasó en tal calle
hace ahora doscientos años, a conmemorar hechos
históricos, a tejer el día a día con un montón de cul-
tura silente (de esa con la que uno se empapa aun-
que no quiera), a base de alimentos, olores, sabores,
paisajes y palabras.

Y zas, otra palmada en el hombro.
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Cuando la sensación de ser un extraño empezaba
a superar el placer de sentirme turista en una gran
ciudad como Madrid, me di cuenta de que si preten-
día vivir en paz con la ciudad, debía saber qué me
ataba a ella, además del trabajo. Y me compré libros
como Las calles de Madrid, de Pedro de Répide, e
intenté aprender de esta ciudad lo mismo que ya
sabía de la mía natal. Y entonces, todo cambió: las
caminatas por este gran poblachón castellano se
convirtieron en paseos interjectivos (como el libro
de Navarro), en una sucesión de sorpresas, en pe-
queños viajes en el tiempo, en saltos de siglos de
una manzana a otra, de un cruce a un callejón. Por
ejemplo, recuerdo deambular emocionado por las
calles en las que caminaron, vivieron y se educaron
José Martí, Simón Bolívar y José Rizal cuando vinie-
ron a estudiar a la metrópoli y comprendieron la ne-
cesidad de emancipar sus patrias.

Y entonces, el lenguaje de esta ciudad se hizo
mío y fue como si la ciudad me concediera su parti-
cular permiso de residencia.

El de Navarro es uno de esos libros que, además
de amenos y documentados, fuerzan al lector a fami-
liarizarse con su idioma, a descubrirlo, y lo animan a
escarbar en las raíces de su cultura, una cultura que
nos sobrevive a los lectores, que persiste en el tiem-
po y traspasa fronteras montada en un vehículo lla-
mado lenguaje. En algunas páginas, uno deja de sen-
tirse turista en su idioma para vincularse sentimental
y culturalmente con el pasado que explica su pre-
sente.

Apología de la etimología
Llevo años impartiendo conferencias en faculta-

des de traducción de toda España y he tenido la
oportunidad de comprobar in situ los conocimien-
tos y las carestías de los alumnos, de los planes de
estudio (eso que denominan, creo que por influen-
cia inglesa, «currículum» o «planes curriculares») y
de los profesores.

En general, lo que a título personal estoy consta-
tando es la tendencia a convertir determinados clá-
sicos del mundo de las artes en objetos caducos. Sí,
ya sé que suena a paradoja, porque un clásico es
precisamente aquello que sobrevive a las modas y
sirve de inspiración para las vanguardias. Es senci-
llamente imposible ser moderno, transgresor o inno-
vador en cualquier disciplina si se desconocen los
clásicos de los que uno pretende ser antagonista.
Unos necesitan a los otros: los iconoclastas necesi-

tan a los maestros, los transgresores necesitan a los
inmovilistas, los románticos a los racionalistas.

En concreto, en el mundo de la traducción, a ve-
ces parece como si los clásicos fueran una cuestión
macroscópica, como si solo pudieran serlo las gran-
des obras de la literatura. No olvidemos que hay
miles de palabras más antiguas que El Quijote o el
Guzmán de Alfarache y que son, por tanto, «clási-
cos» de nuestro idioma, y como tales debemos te-
nerlas en cuenta. Y esto lo digo porque si alguien
propusiera quemar mañana mismo todos los ejem-
plares de El Quijote se armaría —como es lógico—
la de San Quintín, pero no parece escandalizarnos
tanto actualmente que un político, un redactor, un
traductor o un escritor borre un vocablo de la faz del
diccionario con sus dichos y sus hechos.

Conocer bien el pasado es el único modo de avan-
zar bien hacia el futuro. De lo contrario, a uno le
puede pasar lo que a aquel traductor audiovisual
que hizo que los amantes de una película ambientada
en la Inglaterra de finales del XIX se trataran de vuesa
merced en sus cartas de amor porque «pensaba que,
como la película era antigua, se tratarían así». Re-
cuerdo que regalé a aquel colega el epistolario amo-
roso de Emilia Pardo Bazán y Benito Pérez Galdós,
un compendio de cartas escritas en la España con-
temporánea de la película. Y el hombre descubrió,
con gran sorpresa, ese delicioso pasaje en la que
Pardo Bazán no solo no trataba de usted a Galdós
(ya no digamos de vuesa merced), sino que le escri-
bía aquel delicioso párrafo: «Pánfilo de mi corazón:
rabio también por echarte encima la vista y los bra-
zos y el cuerpote todo. Te aplastaré. Después habla-
remos tan dulcemente de literatura y de Academia y
de tonterías. ¡Pero antes te morderé un carrillito!».

En tiempos más recientes decía el político espa-
ñol José María Mendiluce que estamos vaciando de
significado las palabras. Y es cierto: los adjetivos se
usan en política como armas arrojadizas (se repiten
ad náuseam hasta dejarlos sin jugo), y en publicidad
el idioma es algo manipulable y subsidiario, al servi-
cio del mensaje. En la traducción, muchos colegas
adoptan la actitud negligente de «yo soy un manda-
do y pongo lo que diga el cliente».

El latín y el griego en la universidad
No, no me he ido tanto del hilo como pueda pare-

cer, porque el libro de Navarro me sirve de excusa
perfecta para recordar la necesidad de una asignatu-
ra de la que carecen los planes de estudio de las
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facultades de traducción y periodismo de España, y
que bien podría llamarse «Etimología y neología».
Por eso yo digo que soy un latin lover, reciclando la
expresión inglesa. Y es que muchos licenciados tan-
to en traducción como en periodismo se encuentran
a diario con dudas neológicas que no saben resol-
ver. En los planes de estudio de la mayoría de las
facultades españolas han desaparecido casi por com-
pleto el latín y el griego, y se hace especial hincapié
en el conocimiento de las lenguas modernas, de
muchas lenguas modernas. De ahí viene la paradoja
de que un estudiante de filología pase cuatro años
estudiando un idioma y uno de traducción pase cua-
tro estudiando varios. Tras esos años de carrera,
algunos alumnos se licencian y encabezan su currí-
culo diciendo que traducen cuatro o cinco idiomas.
Pero lo hacen con la mejor voluntad, aconsejados
por sus profesores. Y lo hacen —muchos— con fal-
tas de ortografía. (Aclaración políticamente correc-
ta: obsérvese el uso que el autor hace de los adjeti-
vos algunos y muchos, que no, que no son sinónimos
de todos.)

Igual de despistado que andaba yo por una ciu-
dad que me era extraña y parecía no querer acoger-
me, así andan de puntillas por el idioma algunos tra-
ductores. La falta de un respaldo histórico, el no
saber de dónde viene, dónde está y hacia dónde va
su idioma y su lenguaje les hace sentir poca confian-
za en su capacidad como transmisores de cultura.

Quizá sea ese el motivo por el que algunos consi-
deran que no tienen potestad ni obligación de dar
solución a los neologismos y a los retos de este
mundo que pare miles de palabras cada mes, que
produce tecnología, ciencia y arte en grandes canti-
dades que luego tenemos que traducir. Este tipo de
traductores se sienten meros observadores del uso,
constatan que tal cosa se dice así o asá, pero no se
atreven a estudiar y proponer una solución. Y preci-
samente nuestro enorme poder radica en que pode-
mos y debemos influir positivamente en los
hablantes.

¿Alguien duda de la repercusión que tuvo el tra-
ductor que convirtió el término inglés e-mail en el
español correo electrónico? Yo tuve la suerte de
participar en la traducción, hace años, de algunos de
los programas de correo electrónico más usados en
todo el mundo. En aquel momento no faltaron tra-
ductores (ni faltan ahora) que defendieran que el
término e-mail no debía traducirse (uso este ejem-
plo, pero la lista era larga: cookie, plug-in, forward,

site, newsgroups...). Y aducían que «la gente lo de-
cía en inglés» (¡claro, aún no estaba traducido!),
convencidos de que la gente dice las cosas porque
sí, cuando en realidad la gente habla el idioma que le
servimos en bandeja los periodistas, escritores y tra-
ductores. Aducían también que «ir en contra de lo
que dice la mayoría de la gente es ser purista» («la
mayoría» suele ser un término poco fiable dialecto-
lógicamente que utilizamos en función de cómo bene-
ficie nuestra argumentación). En cualquier caso, es
un argumento engañoso, porque lo cierto es que si
les «damos» buen idioma, los hablantes hablan buen
idioma. Si les damos español, hablan español; si les
damos espanglés, hablan espanglés.

La etimología nos ayuda a rebuscar en el baúl de
los recuerdos el sentido de las palabras y las acep-
ciones que nos pueden ayudar a resolver problemas
de traducción y expresión. Los alumnos de las facul-
tades de traducción no tienen nociones de neología
y no saben cómo se forma un neologismo en espa-
ñol; ni siquiera si deben hacerlo.

Esta situación la he visto repetirse innumerables
veces en listas de correo para traductores:

1. Un traductor pide ayuda para resolver una
duda. (Presuponemos que se ha documentado
debidamente antes, pero lo cierto es que algu-
nos emplean Internet —y las listas especialmen-
te— como fuente de información casi exclusiva.)
2. Otros traductores le dan su consejo, pero hay
divergencia de opiniones.
3. El traductor hace una búsqueda temática en
Google.com para obtener «una segunda opi-
nión»... o cuarta.
4. El traductor acaba adoptando una traducción
siguiendo dos criterios: a) frecuencia de apari-
ción en el buscador Google.com u otro; b) prefe-
rencia personal.

Reflexionamos más sobre las fuentes, sobre el
lugar del que tomar las traducciones, que sobre nues-
tra manera de traducir.

Pero ¿cómo hablar de neologismos si no hemos
hablado de etimología?

Cierro mi exposición con otro ejemplo: en una tra-
ducción técnica que tuve que corregir, se hablaba de
una máquina dotada de un módem, que cuando se
estropeaba se conectaba sola a un sistema de «diag-
nóstico remoto» (remote diagnostics), es decir, a un
aparato que hacía un «diagnóstico remoto» de la
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máquina estropeada e informaba sobre las solucio-
nes posibles al operario o aplicaba la que más con-
venía sin consultarle. Cuando hablé con el traduc-
tor, reconoció que había pensado traducir aquello
como «telediagnóstico/telediagnosis» y «telediag-
nosticar» (luego decimos que el inglés es más bre-
ve) haciendo un perfecto uso de los recursos neoló-
gicos de nuestra lengua, pero temía «innovar
demasiado» (sic).

Igual que hace Navarro en su libro, escarbemos
en las raíces para ver adónde llegan, llevemos la eti-
mología a las aulas y hagamos un esfuerzo continuo
por empezar la casa por los cimientos y no por el
tejado. Si no profundizamos, nos quedaremos en la

superficie y nuestros juicios y decisiones también
serán superficiales. El desconocimiento de la histo-
ria de nuestras palabras —y, por ende, de nuestra
cultura— provoca un miedo atroz: el miedo a ser
pedante. Y lo peor de este miedo es que es falso
hasta en su planteamiento; en realidad tememos mie-
do a ser cultos, y esto es grave.

Si la etimología y la neología (latín, griego y sus
aplicaciones) deben entrar en los planes de estudio
a costa de que el japonés, el ruso o el danés (por
decir algunos idiomas al azar) pierdan horas como
lenguas optativas de segundo ciclo, bienvenida sea
la pérdida. Cimentemos las mentes de nuestros estu-
diantes antes de enlucirles las fachadas.

Migrañas que dan jaquecas
Verónica Saladrigas* y Luis Pestana**

*Servicio de Traducción. Laboratorios Novartis Pharma AG. Basilea (Suiza)
**Servicio de Traducción. OMS. Ginebra (Suiza)

La palabra jaqueca —que según Joan Corominas1 es una voz cuatrocentista (axaqueca, 1438) derivada
del árabe šaqíqa— figura registrada por primera vez en el diccionario de la Academia de 1817 con el
significado de «Dolor grande de cabeza que da por lo regular en la mitad ó en una parte de ella.
Hemicraneum».2 No obstante, hay registros de uso muy anteriores, aunque con grafías arcaicas (xaqueca,
axaqueca), tanto en textos generales como médicos; por ejemplo, en el Lapidario (1272) («Et a tal uertud
que tuelle la dolor que se face en media cabeça, a que llaman en arábigo xaqueca […]»)3 y en Secretos
(1471) de Juan Enríquez («Para el dolor delos ojos & dela axaqueca & otras cosas Toma vn çelemjn de
farina de trigo cernjda quatro vezes»).4

La palabra migraña, en cambio, sólo aparece casi un siglo más tarde en el diccionario de la Academia,
que la define como sinónimo de jaqueca y le atribuye un origen latino a partir de hemicrania, derivada a
su vez del griego.5 Otros opinan que su origen es catalán («migraña: lo mismo que jaqueca. V. y Oud.
Francios. dice que la voz migraña es catalana»6) o que proviene del francés7,8 migraine, voz que dataría de
finales del siglo XII7 y cuyo origen explica así un antiguo tesauro francés de 1606: «Migraine, f. penac. Est
un vocable extraict du Grec, hêmikraina, ou hêmikrania. Hemicraena, ou Hemicrania. Non par apherese
de la lettre hê, ains par presque semblable composition Françoise, disant le François Miparti pour demi
parti, et à michemin, pour à demi chemin. Et signifie une espece de maladie laquelle fait douloir la moitié de
la teste, Semicaluaria, si ainsi dire se peut, et de ce mipartiment prend son nom de Migraine, car hêmi
signifie Semi en Latin, Demi en François et kranion, Caluaria, Calvaire, ou test de la teste».9

Fernando Navarro es de los que opinan que la voz francesa migraine pasó en el siglo XVIII al inglés y
sustituyó a la forma migrem (documentada desde el siglo XIV), y también al español (probablemente a
través del catalán) con la forma migraña.7 No obstante, el Merriam-Webster Dictionary, si bien señala que
la palabra migraine se introduce en el idioma inglés a través del francés (como voz derivada del latín tardío
hemicrania, y ésta a su vez del griego hemikrania), indica que el préstamo ocurrió mucho antes, en el
siglo XV.10

Sea cual fuere el origen de la voz migraña, lo cierto es que su uso es de larga data, pues el Corpus
Diacrónico del Español (CORDE) la registra en textos médicos de finales del siglo XV y del siglo XVI con
múltiples grafías,11 unas reveladoras de su evolución a partir del latín hemicrania, como enimiclanea,12

emigranea13 y migranea,14 y otras tan peregrinas como 12 nigramia12 o milgrania.15 Con la grafía actual,
migraña, se menciona también en textos del siglo XV, en frases como: «[…] la enfermedad dicha migraña
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o otra pasion de la cabeça […]»16 o «La cabeça ha un dolor en la parte de dentro que los medicos llaman
migraña […]».16 Pero lo más curioso es que en 1250 ya se mencione expresamente la palabra migranea,
derivada del latín, como equivalente de la voz xaqueca, derivada del árabe: «Et a tal uertud que tuelle la
dolor que se faze en la media cabeça aque llaman en arauigo xaqueca & en latin migranea».3

Por consiguiente, parece inverosímil que la palabra migraña se haya «puesto de moda en los últimos
20 años sin más razón que el mimetismo con el migraine anglofrancés» o sea un vocablo «reciente», como
sostiene el profesor García-Albea.8
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La evolución, qué idea

Reseñas
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Antonio Calvo Roy*

Este libro es un hito: el primero escrito en español y
por españoles que trata de manera omnímoda la evo-
lución. Las contribuciones nacionales hasta la fecha
eran tan escasas (Evolución, de la BAC, escrito en
1974 por Crusafont, Meléndez y Aguirre, y algunas
traducciones, pocas, de libros de Francisco J. Ayala)
que se puede decir que hasta la publicación de Evo-
lución, la base de la biología no había ni una sola
aportación original española de relevancia a esta par-
cela del conocimiento. Tres docenas de investiga-
dores han cooperado de manera altruista para poner
en pie el primer texto de este tipo, bajo la batuta de
Manuel Soler, catedrático de biología animal en la
Universidad de Granada y presidente de la Sociedad
Española de Etología.

La potencia de una teoría, dicen los expertos, ra-
dica en su capacidad predictiva. En 1972, Arno
Penzias y Robert Wilson encontraron la radiación
cósmica de fondo y comprobaron que su hallazgo
era coherente con lo que en 1948 habían predicho
George Gamow, Ralph Alpher y Robert Herman acer-
ca de la Gran Explosión y la necesidad de que hubie-
ra una huella de aquello resonando aún en el uni-
verso, una radiación de microondas con unas
características particulares. Este hallazgo, en cierta
medida debido a la casualidad, pero eso no viene al
caso, fue un espaldarazo importante para la teoría de
la Gran Explosión, porque permitía comprobar una
predicción.

Cuando en 1859 Charles Darwin publicó Sobre el
origen de las especies, comenzó una desesperada
búsqueda de lo que se llamaba el eslabón perdido, el
fósil mitad humano mitad mono que fuera el enlace
preciso entre las dos progenies y que sirviera para
confirmar la teoría de Darwin. Nunca se encontró,
aunque sí han aparecido otros eslabones perdidos,
como los fósiles de dinosaurios con características
claras de aves. Pero no haberlo encontrado no sirve

SOLER, Manuel (dir.): Evolución: la base de la biología. Granada: Proyecto Sur; 2002; 559 págs. ISBN:
84-8254-139-0. Precio: 10 euros.

para desacreditar la evolución, una de las teorías
científicas más contrastadas de todos los tiempos.

Sin embargo, la investigación destinada a com-
probar la realidad de las predicciones nunca ha sido
muy habitual en nuestro país. Digamos que en la
primera división, entre las aportaciones considera-
das relevantes y citadas en la bibliografía, sólo figu-
ran las obras de Francisco J. Ayala, biólogo español
que llegó a Nueva York en 1961 para hacer su tesis
doctoral con Theodosius Dobzhansky, «el gran
genetista y evolucionista del siglo XX», y que ha
desarrollado una importante carrera científica y aca-
démica. En el prólogo de Evolución: la base de la
biología, Ayala asegura que esta obra tiene un «va-
lor universal, que merece compartir un primer puesto
con los mejores libros sobre la evolución escritos en
inglés o cualquier otra lengua, tanto por su profun-
didad como por la claridad de su exposición».

Y es que, aunque no se trata de un libro de divul-
gación en sentido estricto, algunos de sus capítulos
tratan los asuntos con espíritu divulgativo, y en todo
él se nota un considerable esfuerzo por ser com-
prensible. Es más académico que popular, pero no
por eso resulta abstruso. Se trata, además, del primer
esfuerzo serio hecho en España para disponer de
una referencia común sobre la evolución.

Para realizar el trabajo se han reunido tres doce-
nas de expertos en distintos campos de la evolución
que ofrecen una panorámica muy completa de los
distintos aspectos de esta teoría. Así, los 20 prime-
ros capítulos del libro vienen a ser un curso comple-
to de evolución, desde las estrategias vitales hasta
la genética de poblaciones, pasando por la evolu-
ción del sexo, la especiación, la coevolución y otro
puñado de temas que, entre todos, forman un cuer-
po doctrinal que aparece escrito originalmente por
primera vez en español. Hasta ahora, todo lo que
había eran traducciones.

Les siguen tres capítulos dedicados a evolución
aplicada y, para terminar, un bloque de 12 capítulos
con estudios tipo, trabajos de investigadores espa-
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ñoles publicados en revistas de prestigio y reescritos
para un público más amplio.

Como los lectores de Panace@ saben perfecta-
mente, adecuar al español el lenguaje de la ciencia,
normalmente expresado en inglés, no siempre es fá-
cil. Con frecuencia se acuñan términos que no son
sino malas traducciones y que, sin embargo, adquie-
ren carta de naturaleza. Esa preocupación, por cier-
to, es compartida por algunos investigadores, tal y
como afirma Margarita Salas, quien, además de ha-
ber adquirido una enorme relevancia e influencia cien-
tífica, ha sido elegida académica de la lengua. En una
entrevista publicada en el 2001,1  decía esta investi-
gadora que «estamos ante un problema lingüístico
muy grave porque cada uno hacemos la traducción
que queremos. De una palabra en inglés, que es un
idioma muy preciso, surgen 20 en español». Y ponía
como ejemplo «leaky, que define una mutación que
no es eficaz al cien por cien, es decir, que se escapa
algo. Unos la traducen como ‘mutante gotera’, otros
que ‘rezuma’ y otros no la traducen. Y es que no
tiene traducción oficial. Otro ejemplo: hay dos se-
cuencias en el ADN, upstream y downstream, que
están hacia arriba o hacia abajo respecto a un punto.
Y decimos ‘corriente arriba’ y ‘corriente abajo’ o
‘aguas arriba y aguas abajo’. A mí ninguna me gus-
ta, la verdad». Y termina diciendo Margarita Salas:
«Hay que buscar una traducción oficial más o me-
nos correcta».

Quienes nos dedicamos a la divulgación de la
ciencia sabemos que eso no es fácil. Que esa traduc-
ción «más o menos correcta» no está siempre dispo-
nible y la Real Academia no es tan ágil como debiera.
También por eso este libro marca un hito, otro: ser el
primer texto escrito originalmente en español sobre
la materia. Su vocación didáctica puede convertirlo
en un punto de referencia a la hora de fijar un len-
guaje.

Y es que, con frecuencia, los propios científicos
no ayudan en esta tarea de fijar unas traducciones
adecuadas para términos complejos, y eso por va-
rias razones. Además de la de impresionar a los cole-
gas y mostrar que uno ha estado también fuera y
que conoce la jerga, es importante saber con preci-
sión qué entiende el interlocutor y, por tanto, utilizar
los términos originales con frecuencia es más preci-
so para los científicos. Como dice el historiador de la
física Norton Wise en el libro The values of precision2

(Las ventajas de la precisión), «cinco ohmios viajan
como cinco kilos de patatas». Lo que se puede medir

con exactitud viaja mejor que aquello que no se pue-
de medir y, en cierto sentido, nombrar las cosas es
ponerles medida, saber con precisión dónde empie-
zan y dónde acaban, determinarlas con exactitud.
Por lo tanto, traducir un término que en inglés es
muy preciso, y que cuando lo empleas sabes exacta-
mente a qué te refieres, y sobre todo lo que entiende
tu interlocutor, por otro término en español que pue-
de ser ambiguo, es una decisión que los científicos
no se atreven a tomar a la ligera.

Así pues, Evolución, la base de la biología, vie-
ne a unir a sus virtudes la de ayudar a fijar un léxico
científico. Y todo ello, como algunos comportamien-
tos que a los etólogos les ha costado entender, de
una manera altruista. Ya se sabe que nadie se hace
rico con los libros, pero en este caso los trabajos se
han hecho con el objetivo de tener este cuerpo doc-
trinal y por la única satisfacción de tenerlo. Y la edi-
ción, compleja, ha sido posible gracias a un conside-
rable esfuerzo tanto del editor como de la editorial.

Cuenta Manuel Soler, director de la obra, que
cuando enseñaba el índice del libro en editoriales
con tradición universitaria, lo aplaudían y se mostra-
ban decididos a publicarlo, hasta que los de planifi-
cación les decían que ese libro no se iba a vender
mucho por la sencilla razón de que Darwin no está
en los programas. En España nos llama la atención la
pugna intelectual entre los evolucionistas y los
creacionistas por conseguir que se expliquen sus
teorías a los alumnos de bachillerato en Estados
Unidos, pero aquí no tenemos ni siquiera discusión.
La asignatura de religión, u otra, llamada hecho reli-
gioso, sin duda importante, va a ser obligatoria en la
enseñanza secundaria, pero Darwin no sólo falta en
los programas de bachillerato, sino también en los
universitarios. Como dice Soler en el prefacio, «a
nivel académico, la importancia que se le da a la evo-
lución es prácticamente nula».

Por eso el libro cumple esa tercera misión de flor
en el páramo. Es el primer cuerpo doctrinal sobre
evolución en español, ayudará a sentar un léxico y
es una rara avis, debida a un esfuerzo conjunto, so-
lidario y altruista. Y todo ello, por si fuera poco (la-
mento el tono de charlatán de feria) por un precio
verdaderamente ridículo. Sus 559 páginas, 10 euros.
Aunque, eso sí, no será fácil encontrarlo en las tien-
das, pero eso no debería ser un problema para
loslectores de una publicación electrónica. En la di-
rección msoler@ugr.es reciben pedidos. Se sirve a
provincias y al extranjero.
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2. Wise MN, dir. The values of precision: Enlightenment
origins. Princeton University, 1995.

La excepción no ha probado jamás ninguna regla
Gustavo Artiles

Traductor. Londres (Reino Unido)

Supongo que este tema es ya conocido de todos los que deberían conocerlo: el del origen de la absurda
afirmación de que la excepción confirma la regla, pero es tal el número de personas que todavía lo
desconciertan a uno citándola, que no sé.

Yo recuerdo que siempre me quedaba desconcertado al oír el dicho. Lo oía de mayores, lo
dictaminaban personalidades, hasta lo veía escrito. Como joven estudiante, me devanaba los sesos
tratando de hallarle la lógica y aun de forzarle alguna explicación propia, pero jamás terminaba satisfecho.
Todo el mundo seguía diciéndolo y yo lo más que podía hacer, sin poder demostrar lo contrario, aunque
fuera obvio, era abstenerme de repetir lo que me parecía un disparate. Eso sí, decidí que esos repetidores
de frases hechas, y encima de hechas, estúpidas, como ésta, no podían ser de confiar en nada intelectual.
Y fui más allá: no pude sino denegarles automáticamente la condición de amigos. De haber existido
todavía el duelo, es posible que me hubiera batido por esta causa. Es que yo era entonces más fogoso.

Hasta que llegué al libro que me devolvió la dicha —no, la exaltación—, el sosiego de llegar a conocer
la verdad del extraño caso de la excepción que sirve para probar. Fue el Diccionario del diablo, del
mordaz, misógino, excéntrico pero brillante y comiquísimo periodista y escritor americano Ambrose Bierce.

En la entrada de este diccionario personal correspondiente al dicho o mal dicho que nos ocupa,
aparece la explicación, que no puede ser más sencilla y breve. Su origen es la frase latina: Exceptio probat
regulam. Es decir, que la excepción pone a prueba la regla. Pero los malos traductores, la estulticia y la ley
del menor esfuerzo terminaron en estos dos mil años por legalizar la interpretación errónea. Es significativo
lo que apareció un diario de mi país cuando comenzaba el auge de los cohetes espaciales. El titular decía
«Enviarán un cohete a ‘probar’ la Luna». ¿Sería para saber si era de queso? Eso me hizo dispararle una nota
al diario señalando que la tontería provenía de una traducción literal del verbo inglés to probe, precisa-
mente el probe venido del latín con su sentido de ‘ensayar’, cercano a ‘someter a prueba, sondear’. O sea
que se iba a enviar una radiosonda hacia el satélite. Es el mismo error.

No sé si el descubrimiento es de Bierce. En mi ejemplar del Brewer’s Dictionary of phrase & fable,
aparece la entrada del dicho en inglés, aunque no en latín, y la enseñanza de cómo entenderlo rectamente.
El doctor E. Cobham Brewer, inglés, publicó su diccionario por primera vez en 1870; desde entonces se
reedita con regularidad. Esto indica que Bierce, como periodista, debió de conocerlo, y su libro es poste-
rior. Pero es él quien aporta su versión original latina.

Podría creerse que más de ciento treinta años deberían bastar para poner fin de una vez por todas a
repeticiones ciegas y absurdas como ésta.

Reproducido con autorización de El Trujamán,
 del Centro Virtual Cervantes (<http://cvc.cervantes.es/trujaman/>).
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Latín para médicos en español*

Reseñas

Claudia Chuaqui Farrú**

Este libro, que se aparta un tanto de las materias que
se publican tradicionalmente en medicina en nues-
tro país, está dirigido especialmente a estudiantes
de medicina y médicos, y tiene un doble propósito:
por una parte, brindar la oportunidad de aprender a
usar con propiedad las expresiones latinas del léxico
médico, y por otra, despertar el interés por el latín,
idioma que forma parte de los cimientos de la cultura
de Occidente.

El Manual tiene cinco partes. La primera com-
prende dieciocho lecciones, tratadas, cada una, en
dos páginas opuestas, la parte gramatical a la izquier-
da, y los ejercicios, a la derecha. Los ejercicios ver-
san principalmente sobre la nomenclatura anatómi-
ca y expresiones de uso médico como vis a tergo,
pro re nata, si opus sit. Con frecuencia, especial-
mente en la terminología anatómica, la dificultad no
está en comprender el significado de las palabras
aisladas, sino cómo están coordinadas, es decir, en
captar la estructura de la expresión. Pero bastan po-
cos conocimientos para entender fácilmente lo que
significa, por ejemplo, fossa cranii anterior, sulcus
tendinis musculi flexoris hallucis longi calcanei.
En la última lección se explica el sistema científico
binominal. Ejemplos son Digitalis lanata, Neisseria
meningitidis, Sarcoptes scabiei. La segunda parte
contiene las abreviaturas latinas más usadas en
Medicina; así, las que corresponden a per os, bis
die, fiat lege artis. En la tercera parte se explica la
forma de la receta médica magistral, partiendo por el
origen de nuestra palabra receta y de la conocida
abreviatura Rp. Las últimas dos partes están dirigi-
das a los que deseen sondear el genio del idioma
latino. Son dos apéndices, uno de resúmenes de te-

CHUAQUI  FARRÚ, Claudia; DAGNINO SEPÚLVEDA, Jorge: Manual de terminología médica latina. Santiago
de Chile: Universidad Católica Chile, 2000; 135 págs. ISBN: 956-14-0569-5.

mas de gramática, y el otro, de 500 frases y giros
latinos, todos traducidos, algunos de ellos acuña-
dos por médicos, como omne vivum ex vivo, omnis
cellula e cellula, pero la mayoría se ha tomado de la
rica literatura latina, como omnia mea mecum porto;
per aspera ad astra; rem tene, verba sequentur.

Parte de este Manual, concebido también para
autodidactos, se ha probado en cursos en que han
participado alumnos de pregrado y de postítulo de
nuestra escuela y, recientemente, se ha usado en un
seminario dentro del curso de historia de la medici-
na. Los estudiantes aprenden con interés y facilidad
y no pocos muestran aptitudes para aprender idio-
mas. Especialmente en estos estudiantes, aun en el
nivel básico del Manual, la novedad de las declina-
ciones despierta entusiasmo y constituye un estí-
mulo para desarrollar esas aptitudes.

El latín ya no se habla, es una lengua muerta. Y
justamente el no estar expuesta a experimentar los
usos regionales diferentes de un idioma vivo es una
de las razones por las que sigue siendo el idioma
internacional de las ciencias. Pero, por otra parte, el
alto grado de desarrollo que alcanzó el latín lo dotó
de una rica y poderosa estructura lingüística apta
para seguir creciendo dentro de sus propias normas.
Hay en Cicerón, en su obra De finibus, un pasaje
muy interesante al respecto. Dice así:

Estamos obligados a crear nuevos nom-
bres para cosas nuevas. Y nadie mediana-
mente culto se admirará de esto si piensa que
en cada rama del saber que exista fuera del
ámbito común, tendrá que haber mucho de
novedad en su vocabulario, que crece nece-
sariamente para cada rama del saber para ex-
presar los conceptos particulares de los que
trata [III, 3].

Así, por ejemplo, el latín de entonces creaba la
expresión contemplatio rerum naturae para el tér-
mino griego de filosofía. Y aunque Cicerón, al escri-

   *Reproducido con autorización de Ars Medica. Revista de
Estudios Médicos Humanísticos. <http://escuela.med.puc.
cl/publ/ArsMedica/ArsMedica.html>.

   **Programa de Estudios Médicos Humanísticos. Facultad de
Medicina. Pontificia Universidad Católica de Chile, San-
tiago (Chile). Correspondencia:  cchuaqui@puc.cl.
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bir este pasaje casi medio siglo antes de Cristo, no
se imaginó probablemente cuán grande iba a ser la
novedad de los descubrimientos, sí tenía razón en
confiar en la potencia de su idioma para formar los
vocablos adecuados. Seguramente no se imaginó
que habría una microscopia electrónica, en la que,
sin embargo, los microscopistas de distintos países
hoy pueden entenderse hablando de las fasciae
adhaerentes y de las maculae occludentes de los
disci intercalares.

Pero el latín también ha sido sometido a prueba
en cosas de la vida diaria; así, para expresar viajes
en avión o en tren, máquinas para preparar café, para
lavar la vajilla y cosas por el estilo. Estos ensayos
fueron hechos algunos años atrás por un grupo de
filólogos de Saarbrücken. Voy a leer tres breves pa-
sajes.

§ ¿Y qué es el avión? Quid vero est aero-
planum?

El avión es una máquina alada o volado-
ra con la que se llevan tanto hombres
como cosas en la altura y se transportan
rápidamente y a gran distancia por los
aires. Aeroplanum est machina volucris
sive volatica, qua tam homines quam

res in sublime feruntur atque celerrime
et longissime per aera transportantur.

§ ¿Pero qué es la máquina para preparar
café? Sed quid machina cafearia?

Con esta máquina, en la que se vierte
agua fría, el agua hierve y se cuece café
o té. Hac machina, in quam aqua frigida
infunditur, infervefit aqua coquiturque
aut cafea aut thea.

§ ¿Y en fin, qué se hace con la lavadora?
Quid denique fit machina eluacra?

Con esta máquina se lavan platos,
platillos y utensilios para comer. Hac
machina catini, catilli instrumentaque
escaria abluuntur.

Bien, es cierto entonces que el latín es una len-
gua muerta, su vocabulario ha quedado casi deteni-
do por la falta de necesidad de emplearlo en la vida
moderna, pero aun en estas condiciones, si se le
exige, puede responder adecuadamente con lo que
tiene. Está muerto, pero puede crecer.
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Manual de estilo ¿de oncología médica?

Reseñas

   *Traductor médico, Cabrerizos (Salamanca, España).
Dirección para correspondencia:
fernando.a.navarro@telefonica.net.

Fernando A. Navarro*

A pesar de la proliferación de manuales de redac-
ción y libros de estilo de carácter general durante
los últimos años, estamos faltos aún de obras com-
pletas y fiables en relación con el lenguaje científico
y médico. Porque la Organización Panamericana de
la Salud —que dispone de su propio manual interno
de estilo1— ha traducido el libro clásico de Day,2 sí,
y se han publicado también en español algunos tex-
tos menores sobre redacción científica,3-5 pero sólo
dos pueden considerarse realmente «manuales de
estilo de medicina»,6-7 y ambos contienen serios erro-
res. Ninguno de todos ellos es, desde luego, compa-
rable a los grandes textos publicados en inglés, como
el manual de estilo del Council of Biology Editors.8

No es de extrañar, pues, que a mí, como a cual-
quier traductor médico, se me hiciera la boca agua
cuando supe de la publicación de un manual de esti-
lo en español dedicado no al lenguaje médico en su
conjunto, sino más concretamente al lenguaje espe-
cializado de la oncología médica. Mis ansias de hin-
carle el ojo crecieron cuando supe que no se trataba
de un manualito de bolsillo, sino de una obra magna
con ¡más de mil páginas de tamaño considerable! Y
más aún cuando leí el subtítulo de la obra («Comple-
jo celular y hematología de los tumores, causas, de-
sarrollo y alternativas terapéuticas») y me enteré de
quiénes lo firmaban. El autor, Francisco Szigriszt, es
doctor en ciencias de la información y miembro de la
Asociación Española de Periodismo Científico y de
la International Science Writers Association. En
cuanto a la revisión científico-médica del manual,
corrió a cargo de Ramón Colomer Bosch, especialis-
ta en oncología médica (Hospital 12 de Octubre de
Madrid), director médico de la revista El Oncólogo
y miembro del consejo editorial de publicaciones es-
pecializadas como European Journal of Cancer o

SZIGRISZT , Francisco: Manual de estilo del oncólogo médico: Complejo celular y hematología de los
tumores, causas, desarrollo y alternativas terapéuticas [revisión científico-médica: Ramón Colomer Bosch].
Madrid: Nova Sidonia Oncología; 2001; 974 + XLI págs. ISBN: 84-7885-270-0. Precio aprox.: 54 euros.

Revista de Oncología. Este Manual de estilo del on-
cólogo médico partía de entrada, pues, con las me-
jores expectativas a su favor.

Pero si grandes son las esperanzas suscitadas
por esta obra, grande es también el chasco que se
lleva el incauto comprador. Porque basta una pri-
mera hojeada rápida del libro para caer en la cuenta
de que uno ha sido objeto del timo de la estampita.
Para que nadie me acuse de hacer juicios infunda-
dos o precipitados, daré aquí un rápido repaso a los
contenidos, para que juzgue luego el lector conmigo
si he incurrido en exageración.

Se inicia el Manual de estilo del oncólogo médi-
co con un breve capítulo (18 páginas) sobre «La
redacción», donde se hace ya evidente el que para
mí es el mayor defecto de la obra; a saber: su nula
vinculación con el lenguaje especializado de la onco-
logía médica. Así, cuando, en diversos pasajes de
este primer capítulo, el autor nos explique que una
frase como «Un señor muy bajo llegó de la montaña
con una carta para felicitar a una mujer de Madrid
que gozaba de mucha simpatía» puede resumirse en
«Un montañés bajito trajo una felicitación a una
simpatiquísima madrileña»; que debe uno evitar ora-
ciones como «La idiosincrasia consuetudinaria que
insólitamente caracterizaba a los arrendatarios de
aquella jurisdicción, menoscababa la inquebranta-
ble e insoslayable credibilidad intensamente reivin-
dicada», o que una frase como «Bajo las ramas os-
curas caer el agua se oía» es propia sólo del lenguaje
de la poesía, uno se pregunta si el libro que tiene
entre las manos no hubiera podido llamarse igual
Manual de estilo del enólogo jerezano o Manual
de estilo del bombero torero . Porque lo cierto es
que en casi todos los casos prácticos incluidos hu-
biera sido sumamente sencillo sustituir los ejemplos
generales por otros propios del lenguaje especiali-
zado de la medicina. Por ejemplo, cuando Szigriszt
da como modelos de abreviaciones los casos de
‘cine’ por ‘cinematógrafo’, ‘bici’ por ‘bicicleta’, ‘me-
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tro’ por ‘metropolitano’ o ‘mili’ por ‘servicio militar’
(pág. 13), ¿no hubiera sido mucho mejor, e igual de
sencillo, ofrecer ejemplos más pertinentes, como
‘quimio’ por ‘quimioterapia’, ‘eco’ por ‘ecografía’,
‘fago’ por ‘bacteriófago’ o ‘polio’ por ‘poliomielitis’?

Estos defectos se repiten en el capítulo 2 («El
estilo», 28 páginas), con ejemplos prácticos como
«Ayer fue detenido un sospechoso, cuyo individuo
dijo ser de Vallecas» o «Las dos tartas dieron en la
cara de sendos niños». De modo parecido, entre los
ejemplos de redundancia innecesaria encontraremos
«subir arriba», «exactamente idéntico», «prever por
adelantado» o «exclusiva privativa de», pero ni una
sola de las redundancias tan habituales en los textos
médicos, como «pupilas isocóricas», «células hepa-
tocíticas», «sensibilidad barestésica», «exantema cu-
táneo» o «histología microscópica».

Al llegar al capítulo 3 («El informe científico», 27
páginas), el lector tiene la impresión de que va a
entrar, por fin, en la parte realmente útil de la obra. El
espejismo, sin embargo, no tarda en deshacerse al
comprobar que el autor se pierde en una serie de
consideraciones teóricas sobre los parámetros
ecuacionales de la especialización [sic]. Los casos
prácticos, de nuevo, ponen de manifiesto que el au-
tor tiene un peculiar sentido de lo que es un «infor-
me científico», que difícilmente coincidirá, creo, con
el que espera un oncólogo o un redactor médico.
Como ejemplo práctico de especialización, por ejem-
plo, Szigriszt nos ofrece en versión íntegra un texto
periodístico titulado «Vreni Schneider sumó su déci-
ma victoria en la Copa del Mundo tras ganar en
Grindelwald» (pág. 62). El capítulo termina con un
apartado de normas supuestamente destinadas al
oncólogo que desee publicar en inglés un artículo
especializado en una revista internacional. Ignoro
de dónde ha podido tomar el autor las normas ingle-
sas recogidas en «General format for all articles» y
«References», pero lo que está claro es que no tie-
nen nada que ver con las vigentes en la mayoría de
las revistas médicas internacionales. Tanto las nor-
mas de presentación como las normas bibliográficas
expuestas tienen todo el aspecto de corresponder
más bien a las publicaciones del campo de las huma-
nidades o las ciencias sociales; no, desde luego, a
las del campo biológico-médico. El extenso capítu-
lo 4 («Análisis de la lengua», 164 páginas) vuelve a
apartarse del lenguaje médico para perderse en un
maremágnum de prolijas explicaciones lingüísticas
en apartados tan sorprendentes como «Frases com-

puestas de cláusulas subordinadas sustantivas»,
«Párrafo epigráfico o de bandera bilateral» o «Rom-
bo, bolo, cuadraditos y asterisco», y ejemplos tan
alejados de la medicina como «Miguel lanzó la jaba-
lina en la ciudad de París», «Los alumnos del Cole-
gio que participarán en el campeonato no han regre-
sado aún» o «El cantante, cuya voz inundaba el
estadio, iba acumulando, entre el tenso silencio de
los espectadores, una contenida explosión de júbi-
lo». Se nos pasan así los párrafos, las páginas ente-
ras, en detalladas explicaciones con casos prácticos
sobre cuándo utilizar símbolos como el párrafo (§),
la manecilla (L) o el calderón (¶), que yo, personal-
mente, no recuerdo haber usado ni visto usar nunca
en las publicaciones médicas.

El capítulo 5 reúne, en 230 páginas, ocho útiles de
trabajo pensados básicamente como herramientas
prácticas:

1) En primer lugar, un extenso glosario de si-
glas, abreviaturas y símbolos en el que, como en
botica, de todo hay: desde ‘A.’ (Autentice) has-
ta ‘ZX’ (microordenador para principiantes), pa-
sando por abreviaturas tan peregrinas como
‘ASPLA’ (Asociación Sindical de Pilotos de Lí-
neas Aéreas), ‘Diis. Meth.’ (Discurso del Méto-
do de Descartes), ‘GUM’ (Gosudárstvenni Uni-
versalni Magazin: Almacenes Universales del
Estado en Moscú), ‘INRI’ (Jesus Nazarenus Rex
Judæórum [sic]), ‘LEI’ (plural de LEU, moneda
rumana), ‘PASD’ (Partido Andaluz Social-Demó-
crata) o ‘VIASA’ (Venezolana Internacional de
Aviación, S.A.). Es cierto que el autor ha tenido
la gentileza de destacar en negrita las siglas de
especial interés en oncología (en total, unas mil
quinientas), pero no menos cierto es que todas
estas siglas oncológicas, sin excepción, pueden
encontrarse de nuevo, repetidas, al final del Ma-
nual de estilo del oncólogo clínico, en el apén-
dice «Diccionario de siglas y acrónimos oncoló-
gicos» (págs. 937-974).
2) A continuación se incluye una lista de títu-
los abreviados de revistas médicas, que ocupa
15 páginas.
3) El apartado dedicado a los afijos incluye una
lista con los prefijos más utilizados en español, y
otra con los sufijos.
4) La breve lista de homófonos y parónimos (5
páginas) cae de nuevo en el defecto de olvidar
por completo el lenguaje médico. Se recogen, por
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ejemplo, casos tan improbables de confusión
como los de ‘abano’ y ‘habano’, ‘abiar’ y ‘aviar’,
‘aloque’ y ‘alhoque’, ‘intercesión’ e ‘intersec-
ción’ o ‘nabal’ y ‘naval’, pero no aparecen otros
tan frecuentes en medicina como ‘tirosina’ y ‘ti-
roxina’, ‘abducción’ y ‘aducción’, ‘ovariotomía’
y ‘ovariectomía’, ‘absceso’ y ‘acceso’ o ‘absor-
ción’ y ‘adsorción’.
5) El apartado dedicado a los participios inclu-
ye una lista de formas de doble participio (p. ej.:
‘desproveer-desproveido [sic]-desprovisto’, ‘in-
fundir-infundido-infuso’ o ‘teñir-teñido-tinto’) y
otra de verbos irregulares con participio irregu-
lar.
6) En el apartado «Dudas cotidianas» se comen-
tan las palabras biacentuales, los casos de su-
presión optativa de letras y los casos de opción
entre letras de igual fonética, y se repasan en
detalle las normas ortográficas del uso de las le-
tras.
7) La lista de expresiones latinas de uso frecuen-
te vuelve a sorprender al destinatario natural de
este manual de estilo, que encuentra en ella ex-
presiones como ad pedem litteræ, beatus ille,
deo juvante, dramatis personæ, hic et nunc, né-
mine discrepante, urbi et orbi [sic] o velis nolis,
pero no otras tan frecuentes en los textos mé-
dicos como a frigore, abruptio placentae, ad
libitum, caput medusae, coitus interruptus, coxa
valga, ex vivo, exitus letalis, hallux valgus, in
vivo, larva migrans, rigor mortis, tinea pedis,
ulcus rodens o vasa vasorum.
8) El capítulo 5 termina con una lista de topóni-
mos que han cambiado su identidad; p. ej.: Chká-
lov → Oremburgo; Fort Archambault → Sarh;
Stanleyville → Kinsangani.

El capítulo 6 («Defectos de expresión verbal», 75
páginas) está dedicado en su práctica totalidad a la
conjugación de los verbos españoles irregulares.

El capítulo 7 («Forma y contenido», 82 págs.) in-
curre —¡una vez más!— en el defecto que vengo
señalando reiteradamente: los problemas peculiares
del lenguaje médico y oncológico brillan por su au-
sencia. Al hablar de los sustantivos singulares de
forma plural, por ejemplo, Szigriszt cita los ejemplos
de ‘portaaviones’, ‘portacartas’, ‘portacomidas’,
‘portaequipaje’, ‘portafolios’, ‘portaherramientas’,
‘portalámparas’, ‘portalibros’, ‘portaligas’, ‘portalla-
ves’, ‘portamantas’, ‘portaminas’, ‘portamonedas’,

‘portanuevas’, ‘portanveces’, ‘portaobjetos’, ‘por-
tapliegos’ y ‘portaplumas’, que, a excepción del por-
taobjetos, es muy posible que un oncólogo no deba
escribir jamás en un texto especializado; con lo sen-
cillo que hubiera sido reducir todos esos ejemplos a
sólo dos o tres, pero más propios de nuestro lengua-
je especializado, como ‘portagujas’, ‘portaligaduras’
o ‘portanudos’.

En el capítulo 8 (26 páginas), dedicado a la tipo-
grafía, llama de nuevo la atención que no haya nin-
guna mención expresa a los textos científicos, y sí
muchos datos de dudosa utilidad para el oncólogo
clínico. Nos enteramos, por ejemplo, de que el tipo
Fournier mide 22.050 mm [sic] y el tipo alemán mide
más aún: 23.567 mm (en realidad, estas cifras que da
Szigriszt me parecen exageradas: ¡¿cómo va a medir
una letra, por muy del tipo alemán que sea, más de 23
metros?!). Tampoco acabo de entender para qué dia-
blos puede necesitar un oncólogo una tabla de con-
versión de picas a cíceros (pág. 542) o una tabla
comparativa de los sistemas Didot y Americano (pág.
543).

El capítulo 9, titulado «Glosarios», tiene un con-
tenido de lo más variopinto:

1) «El dudoso inglés» (50 páginas), dividido en
dos partes —«Falsos amigos» y «Los invaso-
res»—, puede ser útil para el traductor. No por-
que los términos recogidos en ambas listas sean
específicos del lenguaje oncológico, ni tan si-
quiera del médico o científico, pero sí al menos
por llamar la atención sobre algunas palabras in-
glesas sospechosamente parecidas a las espa-
ñolas o por ofrecer traducciones más o menos
acertadas para algunos anglicismos frecuentes.
Aprendemos así que el inglés baton no es ‘bas-
tón’, sino ‘batuta’, fracas no es ‘fracaso’, sino
‘riña’, y tariff no es ‘tarifa’, sino ‘arancel’, si bien
es cierto que este pequeño glosario (en torno a
los 300 falsos amigos, en total) no se aproxima ni
de lejos a la utilidad que para el traductor pueden
tener  los diccionarios de falsos amigos ya publi-
cados por otros autores.9-11 En cuanto a los que
Szigriszt llama «términos ingleses invasores»
(unos 1.300 en total), no es que tengan tampoco
mayor relación con el lenguaje especializado de
la medicina, pero al traductor puede resultarle
interesante echar un vistazo a las traducciones
propuestas para anglicismos tan frecuentes como
ace (en el tenis), benchmark , birdie (en el golf),
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clip, corn-flakes, crawl (en natación), dribbling,
flipper, hit-parade, lock-out, poker, remake,
UFO, VHS o zapping.
2) A continuación encontramos un glosario de
«Figuras del discurso» (18 páginas con la defini-
ción de figuras como la prosopografía, el
epifonema, el hísteron proton, la epanáfora o la
hipálage; una vez más con ejemplos del tenor de
«Suelta mi palomita pequeñuela, y déjamela li-
bre, ladrón fiero; suéltamela, pues ves cuánto la
quiero, y mi dolor con ella se consuela» o «La
luna, como hostia santa, lentamente se levanta,
sobre las olas del mar»), otro de «Tropos» (7 pá-
ginas; de nuevo, no se entiende por qué Szigriszt
ofrece ejemplos como «Esta arcilla que soy está
encendida para briznar tu cuerpo y hospedarte»
para explicar la sinécdoque cuando los podría
haber encontrado a millares en los textos médi-
cos: «la patología que vemos en el consultorio»),
y un tercero de «Sofismas dialécticos» (4 pági-
nas; ejemplo presentado de pregunta compleja
como simple: «¿Qué se hizo el Rey don Juan?
Los infantes de Aragón ¿qué se hicieron?, ¿qué
fue de tanto galán?»).
3) Un nutrido «Vocabulario semántico cultural»
(32 páginas) tampoco entra apenas en el lengua-
je médico, pero desde Aberri Eguna hasta zum
nos define términos como agorafobia, Al Fatah,
alcázar, almohade, aretalogía, beduino, bolche-
vique, calendario egipcio, CIA, citófono, ecu,
El Aaiún , euscalduna , guillotina , huebos,
ictiólogo, jirafa, Lok Sabha, mayonesa , mossos
d’Esquadra , mus, nihil obstat, oxoniense, puce-
la, renco, Santander, subcepción, tanoría, tse-
dek , zangolotino o zanguango, en una mezco-
lanza que no logro adivinar a quién podría resultar
útil, y le deja a uno sumido en la duda de si se
tratará simplemente de una broma o tal vez de un
primer borrador del manual del perfecto idiota
ilustrado.
4) En la página 664 del libro, ¡por fin!, encontra-
mos los primeros pasajes directamente relacio-
nados con la oncología, en una clasificación de
los tumores que ocupa 26 páginas. Conviene des-
tacar, no obstante, que absolutamente toda la
información contenida en este apartado se re-
produce, con puntos y comas, en el diccionario
español-inglés de oncología médica que forma el
primer apéndice del libro (págs. 791-936).
5) El último apartado de este capítulo de glosa-

rios, «Léxico oncológico y iatrolexia gramatical»
(50 páginas), recoge unos dos mil términos médi-
cos: tanto los considerados ‘correctos’ —con
su definición en el DRAE o, en el caso de los
tecnicismos médicos no incluidos en él, su defini-
ción según el Diccionario terminológico de cien-
cias médicas— como los ‘incorrectos’ —en este
caso con remisión al término correcto—. En este
apartado resulta evidente la influencia del Dic-
cionario oncológico gramatical de Duque y
Ordóñez.12

El libro se cierra con un índice analítico, una bi-
bliografía, una «Tabla de perspicuidad del mensaje
en lengua española y su amplitud de audiencia» y
una «Tabla del grado de interés humano de un texto
en cualquier lengua». En la extensa bibliografía lla-
ma la atención el hecho de que, de las doscientas
obras citadas, sólo nueve guarden alguna relación
con la medicina; son, a saber: seis tratados de oncolo-
gía (tres de ellos publicados por la propia editorial
Nova Sidonia), un diccionario de medicina (Masson),
un libro de estilo (Puerta y Mauri7) y el mencionado
Diccionario oncológico gramatical.12 En cuanto a
las complejísimas tablas Szigriszt para medir la perspi-
cuidad del español y el interés humano, que entre
ambas ocupan 30 páginas, dudo mucho que ningún
oncólogo clínico llegue a hacer uso de ellas alguna
vez.

Bastante más interés tienen, tanto para el oncólo-
go en ejercicio como para el traductor médico, los
dos apéndices que, en papel de distinto color, com-
pletan la obra:

1) «Diccionario español-inglés de oncología mé-
dica» (146 páginas), que incluye unos 2.500 tér-
minos oncológicos, con su equivalente en in-
glés y definición en español (que alcanza grados
enciclopédicos en el caso de los principales ti-
pos de tumores, las variedades de biopsia y los
antineoplásicos actuales).
2) «Diccionario de siglas y acrónimos
oncológicos» (38 páginas), muy útil, con unas
1.500 siglas y abreviaturas de uso frecuente en
oncología; todas ellas, como ya he comentado
más arriba, incluidas también en el extenso glo-
sario de siglas, abreviaturas y símbolos del capí-
tulo 5.

En resumidas cuentas, cuanto de útil y específico
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hay realmente para el oncólogo o el traductor médi-
co en este manual de estilo está contenido en las 180
páginas finales, de color amarillo. Si Szigriszt se hu-
biera limitado a publicarlas en forma de librito, ha-
bríamos podido decir que se trataba de una pequeña
aportación, pero original, práctica y útil para todos
los interesados en el lenguaje especializado de la
oncología. Las casi mil páginas que las preceden no
sólo no aportan prácticamente nada realmente apro-
vechable, sino que les restan gran parte de su valor.
Por un lado, porque resulta mucho más engorroso
manejar un mamotreto de mil cien páginas que un li-
brito de apenas doscientas; en segundo lugar, por-
que el aluvión de datos peregrinos y ejemplos que
no vienen al caso —de interés poco menos que nulo
para quien tiene que vérselas con la redacción cien-
tífica—, despista y confunde al lector, ocultándole
la información verdaderamente útil entre la maraña
de información secundaria o improcedente.

Tras la lectura de esta obra, mi impresión es que
el autor tenía ya escrito, después de muchos años
de esfuerzo y labor recopilatoria, un tochomanual
general de estilo de la lengua española (por otra par-
te, y en mi humilde opinión, muy inferior al publica-
do recientemente por Martínez de Sousa13), que ni
por asomo había pensado en destinar a los médicos.
Con el manual ya terminado, pero aún inédito, la ape-
titosa oferta de una editorial médica o de un labora-
torio farmacéutico le llevó a rebautizarlo y dirigirlo
especialmente a los oncólogos, pero sin hacer más
retoques a la obra ya concluida que la incorporación
final de los apéndices de términos y siglas oncológi-
cas. Es muy probable, lo sé, que esta impresión mía
sea falsa, pero ello no alivia en nada mi decepción
con la obra. A la vista de su contenido, considero
que el título con el que la editorial Nova Sidonia la
ha publicado —Manual de estilo de estilo del
oncólogo médico— es impropio y engañoso para el
posible comprador; y el subtítulo —Complejo celu-
lar y hematología de los tumores, causas, desarro-
llo y alternativas terapéuticas—, simple y llanamen-
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te una auténtica tomadura de pelo. Como lo siento,
lo digo.
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El tabaco que fumaba Plinio

Reseñas

  *Servicio de Traducción de la Organización Panamerica-
na de la Salud. Washington, D. C. (Estados Unidos).
Dirección para correspondencia: gussilva@aol.com.

Gustavo A. Silva*

El título y subtítulo de esta obra, sorprendente el
primero y excesivamente largo el segundo, descri-
ben y resumen con gran exactitud el contenido. Se
trata, en efecto, de una vasta y variadísima antología
de textos relacionados con la traducción al español
que van desde el siglo X hasta 1925. El criterio de
selección de las autoras ha sido el de reunir textos
que reflejen la forma en que la cultura española, en la
operación traductora, ha visto a «los otros», par-
ticularmente en dos momentos cumbre de su histo-
ria: la convivencia de las culturas mora, cristiana y
judía en el medioevo y, más tarde, el encuentro de
España con los centenares de lenguas indígenas en
América. «La escena de la traducción —nos dicen
las antologadoras— es el lugar imaginario donde se
enjuicia, precisamente, la existencia de los otros».

En otra parte del prólogo, podemos leer algo más
que nos ayuda a entender el enfoque de la obra:
«Las diferencias literarias y culturales entre los paí-
ses europeos se sustentaron en un origen común: la
tradición grecolatina. El derrotero de los españoles
fue diferente: para encontrar su lugar dentro de la
cultura europea tuvieron que rechazar, eliminar, ocul-
tar las raíces semitas que no compartían con el resto
de los europeos». Así, en la cultura española se fue-
ron borrando las huellas de árabes y judíos, pues
«no hay ningún testimonio escrito de la actividad de
traducción del árabe al castellano que pueda coexis-
tir, en el imaginario hispánico, con las Glosas emi-
lianenses».

Esa actitud vuelve a manifestarse con la llegada
de los españoles al Nuevo Mundo, pues el gigan-
tesco encuentro de lenguas que tuvo lugar allí, la
operación filológica que suscitó y que habría debi-
do tener como fin el conocimiento y la difusión de
aquellas culturas también se frustró, y éstas acaba-
ron siendo excluidas en los países hispanoamerica-

CATELLI, Nora, y GARGATAGLI, Marietta: El tabaco que fumaba Plinio. Escenas de la traducción en
España y América: relatos, leyes y reflexiones sobre los otros. Barcelona: Serbal; 1998; 446 págs. ISBN: 84-
7628-261-3. Precio: 22,84 euros.

nos. A la España conquistadora las lenguas autóc-
tonas sólo le importaron como vehículo para tradu-
cir su modo de pensar y su cultura a los pueblos
conquistados; jamás se planteó la necesidad o la
conveniencia de la operación inversa: traducir las
lenguas indígenas al castellano para conocer las nue-
vas culturas con las que los españoles iban entran-
do en contacto. Con esto, «se perdió, prácticamente
para siempre, el contenido propio de las culturas
americanas». La exclusión se ha perpetuado por
medio milenio, pues aun en nuestros días «jamás las
antologías corrientes que reúnen para estudiantes,
estudiosos y lectores de textos sobre la traducción
—ya cubran todo Occidente, ya se limiten a Espa-
ña— incluyen el problema, los textos, los documen-
tos, las reflexiones que suscitó América».

Las actividades de traducción al español, tanto
en la península como en América, dibujan —nos di-
cen las autoras— un mecanismo repetido y común.
«Se articulan como una serie de ininterrumpidas es-
trategias de omisión del otro, que es siempre un ene-
migo previamente satanizado, convertido en caní-
bal, lujurioso, asesino, interesado o cruel. Así fueron
los musulmanes, así los judíos, así los indios […]
Hasta el siglo XX no hubo traducción castellana (do-
cumentada y seria) de los poetas, filósofos o cientí-
ficos hispanoárabes o hispanohebreos. Simétrico
anonimato sufrieron códices americanos o manus-
critos y volúmenes españoles que se editaron entre
finales del siglo pasado [el XIX] y la mitad de éste.
Sin olvidar los que voluntariamente se “extraviaron”,
los que fueron robados, destruidos, mutilados o con-
denados a la hoguera».

La obra no pretende ser revisionista, pues las au-
toras no se propusieron descubrir manuscritos o
autores desconocidos. «Para volver a ver hemos
recogido fragmentos olvidados de nuestras tradi-
ciones. Por ejemplo, los prólogos de las Biblias, cuya
materia no es otra que la reflexión sobre la traduc-
ción de lo sagrado; la versión del Pastor Fido, de
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Guarini, por Isabel Rebeca Correa; la actividad lite-
raria de Martín Jacobita y otros indios americanos,
ocultos bajo el equívoco rótulo de “informantes” de
fray Bernardino de Sahagún; la prosa latina de Pablo
Nazareo, indio mexicano.»

Siguiendo un criterio cronológico, se han reuni-
do los textos americanos con los europeos, sin respe-
tar la separación infundada entre «lenguas de cultu-
ra» y «lenguas de intercambio». Otro rasgo distintivo
de esta antología es que los textos incluidos van
precedidos de «presentaciones, consideraciones,
elucubraciones, juicios tajantes, opiniones y elogios,
a veces eufóricos» de las antologadoras. Según afir-
man, éstas seleccionaron, de una masa considerable
y magnífica de textos, los que mostraban más elo-
cuentemente la forma de captar o definir a los otros
en nuestra cultura. «Hemos sido generosas —co-
mentan— en la reproducción extensa de los extraor-
dinarios prólogos de las primeras traducciones de la
Biblia [...] porque ya no se incorporan a las versio-
nes bíblicas corrientes. Junto a ello se encontrarán
documentos de los que nadie diría que forman parte
de la historia de la traducción: manifiestos bélico-
evangelizadores como el del marqués de Loreto a los
chiriguanos; proclamas guerreras como las de Emi-
liano Zapata; biografías como la del abate Marche-
na».

Los textos americanos son numerosos y se ha
optado por «ilustrar la traducción en América recopi-
lando documentos que mostraran dos modelos bási-
cos: el de las grandes culturas prehispánicas —Méxi-
co y Perú— y el de la traducción como parte explícita
de la construcción de las naciones independientes
en Argentina, Cuba y Venezuela». Los textos se han
reproducido tal como aparecen en las diversas fuen-
tes consultadas, sin alterar la ortografía, lo cual es
un acierto, pues permite paladear el aroma y el sabor
del español de otras épocas.

Como hispanoamericano y como traductor que
soy, esta obra me ha resultado fascinante e interesan-
tísima. No se crea, por lo reseñado líneas arriba, que
con ella se pretende en modo alguno enfrentar a los
hablantes de una y otra orilla del Atlántico. Al contra-
rio, de esta lectura uno sale enriquecido al reafirmar
la vastedad, complejidad, diversidad y hermosura
de nuestra lengua, que en los últimos quinientos
años se ha propagado por vastísimos territorios en
los que ha prosperado y dado frutos a granel. Y esto

ha sido así, en gran medida, porque la pretensión de
menospreciar al otro , de hacer como que no existe,
ha sido arrolladoramente superada por la realidad,
dado que el otro existe y se ha apropiado de la len-
gua que pretendía negarlo. La ha hecho suya, la ha
transformado, imprimiéndole su sello, y con ello la
ha enriquecido grandemente.

Además de los prólogos y las cartas relacionados
con la traducción de distintas versiones de la Biblia,
he disfrutado en especial los documentos de la cau-
sa inquisitorial que se le siguió a fray Luis de León,
no por traducir el Cantar de los Cantares, como se
ha venido repitiendo, sino por «la osadía de defen-
der que la traducción es interpretación y creación,
que es descubrimiento y éxtasis, que es sentir la li-
bertad de la mano que se equivoca y del pensamien-
to que fluye», osadía que pagó con cinco años de
cárcel. Sorprende gratamente encontrarse con tex-
tos escritos por Colón, Hernán Cortés y Bernal Díaz
del Castillo, primeros «traductores», de cara a sus
coterráneos, de la nueva realidad con que se esta-
ban enfrentando y que ya empezaban a transformar
drásticamente. Resulta muy ilustrativa la compara-
ción que se establece entre el padrenuestro en cas-
tellano y latín del siglo XVI con sus correspondien-
tes versiones en náhuatl y en escritura pictográfica.
Sin proponérselo, un par de manifiestos de Emiliano
Zapata nos permiten hacer un ejercicio de traduc-
ción inversa, al contrastarse el texto original en cas-
tellano con otra versión traducida de la versión en
náhuatl. Por último, en la carta con la que Juan María
Gutiérrez, argentino, declina el nombramiento que le
había conferido la Real Academia Española se resu-
men los sentimientos antiespañoles tan difundidos
en Hispanoamérica durante los primeros años de la
independencia, los cuales llevaron al extremo de
querer establecer lenguas nacionales que se aleja-
ran del español. Son éstos sólo los proverbiales bo-
tones de muestra, pues la obra ofrece más, mucho
más.

Finalmente, el texto que le da nombre al libro no
es meramente un anacronismo, como pudiera pare-
cer, sino la evidencia de la tesis fundamental del li-
bro. Siguiendo el ejemplo de los críticos de cine, no
voy a revelar la trama, es decir, no voy a decir por
qué, pero estoy seguro de que los lectores que se
acerquen a la obra motivados por esta reseña esta-
rán de acuerdo conmigo.
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IV Simposio sobre la Traducción,
la Interpretación y la Terminología en Cuba
y Canadá. La terminología en el centro
de la actividad lingüística

Congresos y actividades

    *Nueva York (EE. UU.) Dirección para corresponden-
cia: cbertrand@earthlink.net.

Cristina Bertrand*

Durante los días 10, 11 y 12 de diciembre del 2002 se
celebró en el Capitolio de La Habana (Cuba) un
simposio organizado por el Departamento de Traduc-
ciones del Instituto de Información Científica y Tec-
nológica de Cuba (IDICT) y el Ordre des traducteurs,
terminologues et interprètes agréés du Québec
(OTTIAQ), bajo los auspicios del Equipo de Servi-
cios de Traductores e Intérpretes (ESTI), la Unión
Latina, la Asociación Cubana de Traductores e Intér-
pretes, la Editorial Academia y la Casa del Científico,
y con los expositores del Instituto de Información
Científica y Tecnológica, la Editorial Academia, el
Ministerio de Ciencias, Tecnología y Medio Ambien-
te y Caribbean Books. El simposio contó con la asis-
tencia de 115 delegados, de los cuales 72 eran cuba-
nos.

El próximo simposio, que se celebrará en Cuba en
el 2004, será organizado conjuntamente por el Conseil
des traducteurs et interprètes du Canada/Canadian
Translators and Interpreters Council (CTIC) y la
Asociación Cubana de Traductores e Intérpretes
(ACTI). Ambos organismos son miembros de la FIT
(Federación Internacional de Traductores).

El martes 10 de diciembre tuvo lugar una confe-
rencia previa en la que Angela Zawadzki, traductora
e intérprete de los tribunales de San Francisco
(EE. UU.), dirigió un taller titulado «Traducción a oí-
das» y dedicado a la traducción de cintas e interven-
ciones telefónicas que los intérpretes judiciales rea-
lizan a veces para la fiscalía, la policía o la defensa.

El miércoles 11 de diciembre, tras la ceremonia
inaugural y una breve actividad musical, Gabriel
Huard, director de terminología de la Oficina de Tra-
ducciones, Obras Públicas y Servicios Gubernamen-

tales de Ottawa (Canadá), presentó la ponencia «Ter-
minology at the Heart of the Language Industry: The
Canadian Linguistic Model». La Oficina de Traduc-
ciones del Gobierno canadiense, un verdadero mo-
delo para otros países, emplea a más de mil traducto-
res, terminólogos e intérpretes. Su base de datos
multilingüe TERMIUM® (<http://www.termium.com/
site/espanol/index.html>) es una de las más amplias
del mundo, y se enfrenta ahora a la tarea de lograr
una normalización dirigida a todo el país. Puede ac-
cederse a ella mediante suscripción anual.

A continuación, Ingrid Haussteiner, traductora
del Banco Nacional de Austria, presentó la comuni-
cación titulada «Terminology, Translation and Know-
ledge Organization: Structured Knowledge from the
Translator’s Workplace to the Intranet and Internet»,
sobre un proyecto que comenzó como fuente cen-
tral de datos para el banco nacional austriaco y se ha
convertido en una útil plataforma terminológica en
inglés-alemán de términos bursátiles, que en el futu-
ro incluirá más campos; puede consultarse en <http:/
/dictionary.oenb.at>.

Tras un descanso, en el que sirvieron bocadillos
y refrescos en la terraza del Capitolio, desde la que
se observaba la bulliciosa actividad de la plaza y
donde se gozaba de una temperatura muy agrada-
ble, Luis Alberto González Moreno, traductor del
Departamento de Traducciones del IDICT, leyó la
ponencia: «Presentación del producto en CD AU-
TOLEX, un sistema para la gestión de bases de da-
tos terminológicos con la inclusión de diccionarios
multilingües de Internet, Farmacia y Biotecnología»,
que se comentará al final de la reseña.

Lawrence Kupers, abogado de los tribunales de
San Francisco (Estados Unidos), presentó a conti-
nuación «When criminality becomes semiotic,
interpretation is it». Con el desarrollo, en el sistema
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de justicia criminal estadounidense, de la categoría
denominada de delitos «incipientes» o asociación
de pandilleros, cuya culpabilidad puede basarse en
señales o símbolos, una correcta interpretación es
de suma importancia para un desarrollo justo del pro-
ceso judicial.

Tras el receso para la comida, en la misma terraza
del Capitolio Patrick-André Mather, profesor de
Traducción de la Universidad McGill de Montreal
(Canadá), presentó su ponencia «Préstamos y neo-
logismos: un problema sociolingüistico». La acepta-
ción de un neologismo por parte de una comunidad
lingüística no depende sólo de la necesidad de lle-
nar un vacío terminológico, dijo, sino también de las
consideraciones ideológicas y de la realidad sociolin-
güística de cada país».

IvánOtero, secretario de la Asociación Cubana
de Traductores e Intérpretes (ACTI), habló sobre
«La terminología como soporte indispensable del
trabajo de traducción, interpretación y redacción»,
ponencia en la que abordó el examen de la termino-
logía y reflexionó sobre su pasado y presente en
Cuba. Valoró asimismo la terminología de publica-
ciones en función del trabajo del traductor y del in-
térprete con muestras, y planteó una propuesta para
la instalación en el país de un Banco de Datos
Terminológicos (BDT), resaltando la importancia de
la ACTI en este proyecto. Subrayó la conveniencia
de que la ACTI desarrolle su propio BDT, que cons-
tituye una necesidad imperiosa para todos, en parti-
cular para los traductores e intérpretes, y podría con-
vertirse en el núcleo de partida del Banco
Terminológico de Cuba. Destacó asimismo el interés
de lograr convenios de cooperación y colaboración
nacionales e internacionales para crear ambos ban-
cos de datos, con el propósito no sólo de mejorar la
calidad del trabajo de la ACTI, sino también de refor-
zar el prestigio alcanzado por esta asociación en las
últimas cuatro décadas. Se refirió a la existencia de
cuerpos textuales y terminológicos en las publica-
ciones del país, además de a una variedad de temas
cubiertos por dichas publicaciones que son utiliza-
dos constantemente por traductores, intérpretes y
otros profesionales. Otero señaló que del empeño
de todos los profesionales de la lengua depende que
progrese o no ese imperativo y que el simposio ayu-
de a desarrollar la terminología cubana, y particular-
mente al establecimiento de un BDT en el país.

Alina Hernández-Rensoli, con maestría en tra-
ducción y traductora de alemán, inglés e italiano en

el Departamento de Traducciones del IDICT, habló
sobre «Terminología globalizada vs. terminología
localizada», destacando la creciente demanda de tra-
ducciones jurídicas en Cuba y la necesidad de un
diccionario actualizado de producción nacional que
recoja el lenguaje jurídico a partir de la legislación
vigente, de carácter socialista.

Felizardo Nakano, profesor de interpretación y
traducción en varias instituciones docentes del Rei-
no Unido y traductor jurado e intérprete para los
servicios de inmigración, la policía y los tribunales
de este país, presentó la comunicación titulada «El
desconocimiento semántico idioléctico y sus conse-
cuencias cualitativas», que trató sobre la necesidad
de poseer un profundo conocimiento de las especifi-
cidades idiolécticas —características lingüísticas indi-
viduales— de cada lengua, y en particular de su tradi-
ción cultural, para no incurrir en errores translémicos,
con especial atención a la terminología legal por su
especificidad y consecuencias.

El jueves 12 abrió la sesión Françoise Parisot,
responsable del Servicio de Traducción de Aventis
Pharma (Francia) y profesora de traducción científi-
ca de la Universidad de París III,  con su ponencia
«Uniformización de la terminología de los productos
farmacéuticos en Europa», centrada en la traducción
en el ámbito farmacéutico, que abarca diferentes
áreas, entre ellas la documentación científica para el
informe de registro de un medicamento. Este regis-
tro pasa por las siguientes fases: estudios científi-
cos, datos experimentales en bruto, informes de estu-
dios, resúmenes de informes e informes de síntesis.
En las tres últimas fases, la traducción asume un
papel primordial para la armonización de la termino-
logía farmacéutica, debido a la complejidad de la le-
gislación y a la multiplicidad de las reglamentacio-
nes, la variabilidad de las exigencias según las zonas
geográficas y la necesidad de usar protocolos co-
munes para evitar una progresión desigual en la fase
de desarrollo. Sus objetivos consisten en armonizar
las exigencias de las autoridades sanitarias respecto
a los estudios necesarios para el registro, definir pro-
tocolos de estudios comunes, llevar al mínimo los
estudios en animales, reducir la duración del proce-
so de registro, permitir a la salud pública un acceso
más rápido a los nuevos medicamentos y difundir
una información armonizada sobre los productos.
Las primeras tentativas en esta dirección tuvieron
lugar en la Unión Europea, en los años ochenta, con
la difusión de los trabajos de la Conferencia Interna-
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cional sobre la Armonización de Requisitos Técni-
cos para Registro de Productos Farmacéuticos de
Uso Humano (CIA) en 1989, a partir de la cual se
desarrolló un informe de registro armonizado, el Do-
cumento técnico común. Se realizaron también gran-
des esfuerzos en el campo farmacéutico con la deno-
minación formalizada de los principios activos en la
Lista de Denominaciones Comunes Internacionales
de la OMS y mediante el sistema de clasificación por
familias de principios activos e indicación terapeútica
de la OMS, así como con similares intentos en los
campos de la química, la medicina y la farmacovi-
gilancia, y en la homogeneidad del contenido en
guías, modelos, glosarios y diccionarios. Parisot
concluyó que la armonización de la documentación
farmacéutica y el empleo de las técnicas electrónicas
a nivel mundial incrementará la importancia del pa-
pel de la terminología, reforzará el papel del redactor
científico y reenfocará la actividad de los traducto-
res en la difusión de la información durante la fase
de la comercialización.

Maurice Rouleau, profesor de la Universidad de
Quebec en Trois-Rivières (Canadá),  presentó «La
terminologie médicale et ses problèmes». Preguntar
si la terminología es importante para la actividad lin-
güística, señaló, es casi como preguntar si un ser
vivo respira; la terminología forma parte intrínseca
de la vida profesional del lingüista. En el caso de la
traducción médica, los problemas están relaciona-
dos tanto con la estructura como con la especializa-
ción del lenguaje médico. En el primer caso, pode-
mos observar que la traducción de «The results of
PBI and RAI uptake studies […]» a «Les résultats
d´études sur la fixation ou captage PBI (iode lié aux
protéines) et RAI (iode radio-actif) […]» no sólo
considera similares la fixation y el captage, cuando
son dos pruebas diferentes, sino que hace creer al
lector que PBI es una determinación del «captage»,
lo que es falso. Los problemas relacionados con la
especialización pueden girar en torno a la frecuencia
de uso —como utilizar un adjetivo relativo a un nom-
bre ausente (p. ej., «coma hépatique», cuando en
realidad debería de ser «coma par insuffisance
hépatique»)—; el uso obligatorio —p. ej., «con-
traction ventriculaire» por «contraction du ventri-
cule»—; los cambios de terminología por la normali-
zación, como en el caso de la Nómina anatómica,
que uniformó términos como «muscle droit interne
de la cuisse» en «musculus gracilis»; los epónimos
y los sinónimos, como en el caso de «artère hépatique

gauche», «arteria hepatica prima (Walther)», «arte-
ria hepatica minor (Mayer)»; los falsos amigos, como
los que se plantean con el sufijo «-al», que puede
ser diferente en los dos idiomas (dental-dentaire,
bicaudal-bicaudé, palatal-palatin), u otros prefijos o
sufijos, como hypo-, multi-, super-, -iasis, etc. Por
último, indicó que el valor de los diccionarios sólo
puede evaluarse comparándolos y cotejándolos con
otros diccionarios, lo que hace más fundamental aún
la necesidad de que los autores tengan una forma-
ción lexicográfica. El traductor médico deberá po-
seer también una formación lexicográfica y no so-
brevalorar sus dotes de traducción hasta el extremo
de descuidar la investigación sobre términos en duda,
ya que la terminología es el corazón de su actividad
lingüística.

Después de la pausa, Michèle Valiquette, terminó-
loga profesional y jefa de las redes internacionales
de terminología (para los países francófonos e hispa-
nohablantes) de la Dirección de terminología y norma-
lización de la Oficina de Traducciones del Gobierno
de Canadá, habló sobre «La contribución de la Ofici-
na de Traducciones de Canadá a las redes actuales
de terminología». La Oficina de Traducciones de Ca-
nadá no sólo es miembro de diversas redes naciona-
les, a las que aporta su larga experiencia sobre ter-
minología en el sector público, sino que, además, a
nivel internacional colabora activamente con la ISO
(Organización Internacional de Normalización <http:
//www.iso.org>), la OTAN (Organización del Trata-
do del Atlántico Norte, <http://www.otan.us>) y la
RITerm (Red Iberoamericana de Terminología <http:
//www.riterm.net/es/siit_virtual.htm>), y estudia la
posibilidad de crear una red interamericana de termi-
nología en el marco del ALCA (Área de Libre Co-
mercio de las Américas, <http://www.ftaa-alca.org/
alca_s.asp>).

Ivana Suito, decana del Colegio de Traductores
del Perú, presentó la ponencia «Importancia de la
terminología en la formación de traductores en el
Perú», que destacó la necesidad de trasladar el cur-
so de Terminología al principio de la carrera en vez
de dictarlo al final, como sucede en la actualidad.
Subrayó asimismo la necesidad de crear un banco
de términos y la importancia asignada al proyecto
terminológico que los estudiantes realizan en el 2.º
curso de los estudios de Traducción.

Tras el receso, Yanet María Lacaba Reina y Yoiseé
González Cortina, profesoras de la Escuela de Hoste-
lería de Santa Lucía en Camagüey (Cuba), presenta-
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ron la ponencia «Interferencia del inglés en el dis-
curso de los trabajadores del polo turístico de Santa
Lucía». Las conferenciantes pusieron de manifiesto
los problemas de interferencia de este idioma debido
al reciente desarrollo de la industria turística en Cuba,
que ha traído consigo un aumento de las relaciones
con un gran número de anglohablantes. Las profeso-
ras utilizaron varias pruebas tomadas entre los traba-
jadores del polo turístico de Santa Lucía que demos-
traban la existencia de una interferencia lingüística.

Rodolfo Alpízar Castillo, vicepresidente para el
Desarrollo Profesional de la ACTI y presidente de la
Delegación de Base de esa asociación en el CITMA,
habló sobre la «Dimensión política de la terminolo-
gía». La mundialización del planeta conduce a la pre-
gunta de si se globalizará, asimismo, la cultura y nos
tocará asistir a una globalización lingüística. Si así
fuera, las relaciones lingüísticas tendrían implicacio-
nes políticas. En muchos casos, en aras de un dis-
curso de respeto a la libertad individual, la democra-
cia y la no intervención, el Estado puede olvidar que
la lengua del país donde está constituido es también
de su competencia. La lengua no es un mero sistema
de signos, sino que constituye, para «quien quien la
heredó de sus mayores, algo más íntimo y profundo,
indefinible, que forma parte inalienable, sea o no cons-
ciente de ello, de su autodefinición, su conocimien-
to del mundo y su sistema de ideas». El criterio de
base es que la lengua no es ideológicamente neutra,
sino un «quehacer humano»; «es, pues, cultura, ideo-
logía». Las lenguas son un recurso único que se
debe conservar y fortalecer, entre otras medidas, me-
diante su difusión internacional, la defensa de los
Estados, la legislación, el esfuerzo educativo en el
campo técnico y científico, el estímulo a las buenas
traducciones y la elevación del prestigio de los tra-
ductores, la enseñanza de la lengua y la creación de
bancos terminológicos. Ello otorgará a las lenguas
los recursos expresivos necesarios para que ocupen
el lugar que merecen en el concierto mundial de las
naciones. La idea fundamental es que «las lenguas
son un precioso recurso que no se debe perder, un
legado del largo proceso de humanización de nues-
tra especie que debe ser conservado para las gene-
raciones futuras, porque contienen la memoria his-
tórica de nuestras sociedades».

Finalmente, Haymeé Rodríguez y Lourdes Figue-
redo leyeron su ponencia, que versaba sobre «Tra-
ducción y terminología: dos nexos inevitables». Tras
destacar la importancia de la relación entre la termi-

nología y la traducción, presentaron la experiencia
del trabajo terminológico que realiza el Área de Refe-
rencia y Terminología en el ESTI como apoyo a los
procesos de traducción e interpretación, en cumpli-
miento de los objetivos de la organización.

Cabe destacar, en general, que los tres puntos
fundamentales de la mayoría de las ponencias gira-
ron alrededor de: a) la armonización o normalización,
b) el papel del terminólogo y c) la centralización. Las
«estrellas» del simposio fueron los bancos de datos
y los glosarios terminológicos, lo que pone de mani-
fiesto la necesidad, tanto para los traductores como
para los intérpretes, de disponer de un repositorio
de términos fácilmente accesibles, armonizados y
centralizados que permitan adecuar las variantes es-
pecíficas de las diferentes áreas o países a una fuen-
te común de uso generalizado.

Se destacó, asimismo, la importancia esencial que
tienen el trabajo en equipo y la comunicación inter-
profesional, nacional e internacional para ampliar las
bases de datos terminológicas y hacerlas accesibles
a diferentes organismos, traductores, intérpretes y
público en general a través de diccionarios monote-
máticos o pluritemáticos o de la Internet. Algunas
ponencias trataron de los esfuerzos de algunos equi-
pos o grupos de traductores por crear glosarios termi-
nológicos o bases de datos, trabajo que, si bien resul-
ta loable, puede quedar muy limitado a menos que se
complemente y amplíe con los glosarios y bases de
datos de otros equipos y países. De ahí el esfuerzo
de comunicación y colaboración internacional y la
importancia de simposios como el celebrado en Cuba.

Finalmente, cabe destacar dos productos que po-
drían servir de gran ayuda al traductor o intérprete.
En primer lugar, el SIIT Virtual, un servicio de infor-
mación patrocinado por RITerm —Red Iberoameri-
cana de Terminología— que se basa en la existencia
de una red regional de centros de información y do-
cumentación sobre la traducción, a la que se accede
por Internet (<http://www.riterm.net/>). Colaboran en
él la biblioteca de la Universidad Pompeu Fabra, de
Barcelona (<http://www.upf.es/>), el Centro Victoria
Ocampo de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires
(Centro de información y documentación sobre tra-
ducción y terminología), el CINDOC, de Madrid,
TermCat (Centro de producción y diseminación de
terminología en catalán), de Barcelona,  y la Unión
Latina. Entre los servicios del SIIT Virtual (<http://
www.riterm.net/es/siit_virtual.htm>) se incluyen una
biblioteca virtual de consulta en línea, un boletín
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informativo mensual y una lista de discusión. La bi-
blioteca virtual (biblio_siit@unilat.org) está confor-
mada por el catálogo común de las publicaciones de
todos los nodos participantes. El servicio de con-
sulta en línea (siit_consulta@unilat.org) permite a
cualquier usuario hacer preguntas directamente a la
biblioteca sobre cualquier asunto relacionado con la
traducción y enviar mensajes a la lista de discusión.
Este servicio es central en la actividad del SIIT Vir-
tual y permitirá crear un banco de información basa-
do en las preguntas y las respuestas.

El otro producto de gran interés es el CD-ROM
AUTOLEX 3.0. Sistema de Gestión de Bases de Da-
tos Terminológicos. Este sistema y los diccionarios

que contiene han sido desarrollados por el Departa-
mento de Traducciones del Instituto de Información
Científica y Tecnológica cubano (IDICT, <http://
www.idict.cu>), y permite la creación y manipula-
ción de bases de datos terminológicas en cualquiera
de los idiomas compatibles con MS Windows.
Contiene tres diccionarios multilingües: uno de far-
macia, con más de 21.000 entradas en español y sus
respectivos equivalentes en inglés y francés; otro
de biotecnología, con 7.069 entradas en español y
sus equivalentes en alemán, inglés y francés, y otro
de Internet, que incluye 2.456 entradas en español,
con definiciones y sus equivalentes en inglés y fran-
cés. Para adquirir el CD-ROM pueden ponerse en
contacto con el IDICT.
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Próximos cursos y reuniones
Laura Munoa*

Congresos y actividades

   *Traductora médica. Madrid (España). Dirección para
correspondencia: laura@munoa.jazztel.es.

Taller de terminología
en farmacología psiquiátrica
Organizado por: Estudio Lucille Barnes.
Lugar: Estudio Lucille Barnes de Interpretación y

Traducción. Avda. Cnel. Díaz, 2.277, piso 18 C.
C1425DQI, Buenos Aires (Argentina).

Fecha: 28 de abril del 2003.
Información e inscripciones:

Tel.: (54 11) 4824 4981.
Correo electrónico: info@LucilleBarnes.com.
Sitio web: <www.lucillebarnes.com/>.

Curso de postgrado
en traducción de textos médicos
Organizado por: Departamento de Traducción y

Comunicación de la Universidad Jaime I.
Lugar: Facultad de Ciencias Humanas y Sociales

de la Universidad Jaime I. Castellón de la Plana
(España).

Fechas: de mayo a noviembre de 2003.
Información e inscripciones: Universidad Jaime I.

Fundación Universidad Empresa. Campus del
Riu Sec. 12071 Castellón de la Plana (España).
Tel.: 964 72 91 59.
Correo electrónico: formacion@fue.uji.es.
Sitio web: <www.tradmed.uji.es>.

El curso consta de 22 créditos teóricos y prácti-
cos que se estructuran en dos bloques:

 I) Conocimientos médicos básicos.
II) Documentación, terminología y traducción.
El bloque dedicado a los conocimientos médicos

(100 horas lectivas impartidas entre mayo y julio de
2003) tiene un carácter fundamentalmente expositivo
y en él se explicarán conceptos básicos adaptados a
las necesidades del traductor profesional, que son
distintas de las del médico o el investigador clínico.
Se hará hincapié en la comprensión de los concep-
tos, en la terminología para designarlos y en la bi-
bliografía bilingüe (inglés y español) sobre cada uno
de los temas.

El segundo bloque (100 horas lectivas impartidas

entre septiembre y noviembre de 2003) tiene un ca-
rácter práctico y aplicado. Algunas de las sesiones
de este bloque se desarrollarán en el laboratorio de
traducción con el fin de poner en práctica las herra-
mientas electrónicas: memorias de traducción, ba-
ses de datos, corpus bilingües, fuentes de informa-
ción en Internet, etc.

Nota: este curso está organizado por nuestro co-
lega de MedTrad Vicent Montalt, y en él participan
catorce profesores, entre ellos Teresa Cabré,  Antonio
Díaz Rojo, Fernando Navarro, Ignacio Navascués e
Isabel Pérez Monfort.

Curso sobre fuentes de información en Internet:
Especialidad salud.
Organizado por: Asociación Hispana de

Documentalistas en Internet.
Lugar: Madrid, Buenos Aires, La Habana,

Santiago de Chile, México D.F., Panamá, Lima,
Caracas, Bogotá.

Fechas: a partir de mayo del 2003, según país.
Información e inscripciones:

Correo electrónico: auxi@documentalistas.com.
Sitio web: <www.documentalistas.com>.

IV Congreso Latinoamericano
de Traducción e Interpretación:
Con el sello profesional de un arte.
Organizado por: Colegio de Traductores Públicos

de la Ciudad de Buenos Aires (CTPCBA).
Lugar: Buenos Aires (Argentina).
Fechas: 1-4 de mayo del 2003.
Información e inscripciones: <www.

traductores.org.ar/>.
Nota: en este congreso impartirá un taller sobre

herramientas de traducción (Déjà-vu) nuestra
colega de MedTrad Cristina Márquez Arroyo.

Keeping Current in KC: A science and
technology workshop for language professionals.
Organizado por: Mid-America Chapter of the

American Translators Association (MICATA).
Lugar: University Center, University of Missouri,

Kansas City, Missouri (EE. UU.).
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Fechas: 2-4 de mayo del 2003.
Información e inscripciones: Ben Tompkins.

Correo electrónico: ben@j-translate.com.
Tel.: +1 816 914 4184.
Sitio web: <www.ata-micata.org/micatapdf.pdf>.

12th Annual Conference and Workshops.
Organizado por: European Medical Writers

Association (EMWA).
Lugar: Lisboa, Portugal.
Fechas: 14-17 de mayo del 2003.
Información e inscripciones:

Tel.: +44 (0)1923 848 390.
Fax: +44 (0)1923 848 39
Correo electrónico: emwa@dial.pipex.com.
Sitio web: <www.emwa.org>.

III Col·loqui Internacional sobre història
dels llenguatges iberorromànics d’especialitat:
«El papel de la traducción en la estandarización
de los lenguajes especializados».
Organizado por: Departamento de Traducción y

Filología de la Universidad Pompeu Fabra
 y Departamento de Lengua Española de la
Universidad Autónoma de Barcelona.

Lugar: Barcelona (España).
Fechas: 15 y 16 de mayo del 2003.
Información e inscripciones: Facultad de

Traducción e Interpretación de la Universidad
Pompeu Fabra, Rambla Santa Mónica, 30-32.
08002 Barcelona (España).
Tel.: +34 935 422 242.
Fax: +34 935 422 295.
Correo electrónico: secretaria.fti@grup.upf.es.
Sitio web: <www.upf.es/dtf/>.
Nota: en este coloquio participará nuestra colega

de MedTrad Bertha Gutiérrez Rodilla.

Eighth General Assembly and Conference.
Editing and Scientific “Truth”.
Organizado por: European Association of Science

Editors (EASE).
Lugar: Bath (Reino Unido).
Fechas: 8-11 de junio del 2003.
Información e inscripciones:

Tel. y fax: +44 1483 211056.
Correo electrónico: secretary@ease.org.uk.
Sitio web: <www.ease.org.uk>.

IV Simposio Internacional de Terminología:
Objetividad científica y lenguaje. Las ciencias
de la salud.
Organizado por: Instituto Universitario de

Lingüística Aplicada (IULA).
Lugar: Barcelona (España).
Fechas: 14-18 de julio del 2003.
Información e inscripciones: Instituto

Universitario de Lingüística Aplicada (IULA),
La Rambla, 30-32, 08002 Barcelona (España).
Tel.: +34  935 422 322.
Fax: +34 935 422 321.
Correo electrónico: simposi.term@grup.upf.es.
Sitio web: <www.iula.upf.es/ee/eeses.htm>.
Nota: en este simposio participarán nuestros co-

legas de MedTrad Xavier Fuentes, Bertha Gutiérrez
Rodilla, Ignacio Navascués y Fernando Pardos.

3rd. Translation and Interpretation Conference.
Organizado por: IRÓS / MALDONADO.
Lugar: Juan Bautista Daniel 2055, Cerro de las

Rosas, 5009 Córdoba (Argentina).
Fechas: 16-18 de agosto del 2003.
Información e inscripciones:

Correo electrónico: info@imtt.com.ar.
Fax: +54-351-4822035.
Sitio web: <www.imtt.com.ar/>.

Congreso Internacional «Internet y lenguaje».
Fechas: 18-20 de septiembre del 2003.
Organizado por: Departamento de Traducción y

Comunicación. Universidad Jaime I (Castellón).
Lugar: Campus de la Carretera de Borriol,

Edificio C. Castellón de la Plana (España).
Información e inscripciones:

Tel.: (34 964) 729 294.
Fax: (34 964)  729 347.
Correo electrónico: alcina@trad.uji.es.
Sitio web: <http://www3.uji.es/~alcina/int-
lang.htm>.

II Congreso de la División de Español de la ATA.
Organizado por: División de Español de la ATA.
Lugar: San Antonio, Texas (EE. UU.).
Fechas: 25-27 de septiembre del 2003.
Información e inscripciones: <www.ata-spd.org/

SanAntonio2003/san_antonio.htm>.
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Curso de traducción científica,
técnica y médica

Laura Munoa*

Congresos y actividades

   *Traductora médica. Madrid (España). Dirección para
correspondencia: laura@munoa.jazztel.es.

Nombre del curso: MSc in Scientific, Technical and
Medical Translation with Translation Technology
(MScTrans).

Organizado por: Programa de Humanidades del Im-
perial College of Science, Technology and Medi-
cine de la Universidad de Londres.

Lugar: Londres (Reino Unido).
Fecha de comienzo: octubre del 2003.
Duración: un año (jornada completa) o dos años

(media jornada).
Información: <http://www.hu.ic.ac.uk/translation/

thecourse.htm>.

El 16 de junio del 2003 se cierra el plazo de matricula-
ción en el curso de traducción científica, técnica y
médica para titulados superiores que ofrece el Pro-
grama de Humanidades del Imperial College of Sci-
ence, Technology and Medicine de la Universidad
de Londres, fundado en 1970 para la formación de
especialistas en diversas áreas humanísticas. El cur-
so, que dará comienzo en octubre del 2003, está dirigi-
do a licenciados en disciplinas científicas, técnicas
o biomédicas con sólidos conocimientos lingüísticos
de alguno de los pares de lenguas que se ofrecen en
el programa, y a licenciados en disciplinas del área
lingüística con una buena base científico-técnica.

El objetivo del curso es preparar a los alumnos
para desempeñar su labor profesional en los campos
de la traducción y la «localización» o adaptación de
programas informáticos, la redacción técnica, la pu-
blicación multimediática (en soporte impreso y elec-
trónico), la comunicación científica y la investiga-
ción en los estudios de traducción, los sistemas de
lenguaje y la tecnología de la traducción y la infor-
mación. Se pretende ofrecer a los alumnos una pre-
paración que haga de ellos profesionales interesan-
tes tanto para las empresas relacionadas con la
traducción y las comunicaciones como para las ins-

tituciones internacionales (Naciones Unidas, Orga-
nización Mundial de la Salud, Unión Europea...).

El curso se centra en la traducción escrita a la
lengua materna del alumno, sea ésta el inglés o algu-
na de las lenguas principales de trabajo (alemán, co-
reano, chino, español, francés, griego, húngaro, ita-
liano, japonés, neerlandés, portugués y ruso). Podrán
incorporarse otras lenguas en función de la deman-
da. Se cuenta con la colaboración tanto de especia-
listas del Imperial College en disciplinas científicas,
técnicas y médicas como de proveedores de progra-
mas informáticos especializados.

Programa del curso
Consta de siete módulos, cinco de ellos obligato-

rios. El alumno deberá elegir dos entre los optativos.

1. Lengua y traducción (obligatorio).
2. Teorías de la traducción (optativo).
3. Historia de la traducción (optativo).
4. Tecnología de la traducción (obligatorio).
5. Técnicas de edición (optativo).
6. Ingeniería lingüística para traductores (obliga-
torio).
7. Módulo práctico de traducción (obligatorio).

Puede encontrase más información sobre las con-
diciones de admisión, las tarifas y el curso en gene-
ral en el sitio web <www.hu.ic.ac.uk>, o solicitarse a:

MSc in Scientific, Technical and Medical Trans-
lation with Translation Technology.  Humanities
Programme. Mechanical Engineering Building.
Imperial College of Science, Technology and
Medicine
Exhibition Road
London SW7 2AZ
Reino Unido
Teléfono: +44 (0)20 7594 8833
Fax: +44 (0)20 7594 8759
Correo electrónico: translation@ic.ac.uk
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